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  Sinopsis


  



  Las tres hermanas Nash Sobreviven a la ruina familiar. Kate fue la protagonista de la anterior novela de esta trilogía, 'Atracción', y ahora se trata de Helena, que ha encontrado un trabajo como dama de compañía de Lady Alfreda Tilpot. Y, de paso, de celestina entre dos jóvenes enamorados. En eso está cuando se encuentra con el bribón y atractivo Ramsey Munro. Helena no acepta ser tratada como una damisela, pero al fin tendrá que pedirle ayuda a este gran seductor.


  


  Dedicado a Page Winebarger,


  cuyo talento, determinación y dedicación inquebrantables


  han servido tan bien y durante tanto tiempo al


  Centro de Rehabilitación de la


  Vida Salvaje de Minnesota.


  En nombre de todas las criaturas


  que se han beneficiado con


  su amor y dedicación, gracias, Page


  


  


  Capítulo 1


  SALUDO:


  Forma tradicional de reconocer a nuestro rival.


  Vauxall Garden, Londres, junio de 1805


  —En algún lugar del cielo, el maestro Angelo llora.


  —¿Quién dijo eso?—. El joven lord «Figgy» Figburt giró sobre sí, mostrando una «parada» a sus compañeros adolescentes. Escrutaba la tenue luz del paseo de los Enamorados a través de Vauxall Garden, intentando ver quién había invocado el nombre del más grande espadachín del siglo pasado.


  —He sido yo. —Una figura alta y gallarda surgió de entre las sombras que los rodeaban, como si la oscuridad hubiese adquirido forma y sustancia, y se deslizó hacia donde ellos estaban—. No era mi intención interrumpiros, quise pasar con discreción —el extraño se expresaba con un elegante acento escocés. Sus dientes blancos centelleaban en su rostro cubierto de sombras—, pero mientras haya vida en mí, no puedo permitir que un deporte que aprecio tanto sea insultado de esta manera.


  —¿Gué guiere decir con esso de gue «Angelo llora»? —preguntó bajo los efectos del alcohol el enorme TOM Bascomb, vestido para la fiesta de disfraces de esa noche como una pastorcilla algo peluda—. ¿Gué 'stá 'nsinuando sobre las habilidades de Figgy con la 'spada?


  —No insinúo nada. Afirmo que su «insistencia» es abominable. Sin embargo, no es un problema sin solución.


  El extraño se acercó aún más, y la tenue luz de las lámparas de gas que atravesaba los árboles reveló a Figgy uno de los hombres más extraordinariamente apuestos que había visto jamás, un tipo alto, delgado y atlético que no llevaba nada parecido a los disfraces de los otros invitados a la fiesta. En su lugar, vestía unos pantalones oscuros, una chaqueta negra larga y debajo un chaleco azul. Un pañuelo blanco alrededor del cuello llevaba prendido el único ornamento de su persona: un pequeño broche de oro en forma de rosa.


  Todo en él hacía que Figgy se sintiese torpe y, por lo tanto, algo agresivo.


  —¡Este es un baile de disfraces, señor! Eso significa que debe llevar un disfraz —dijo irritado—. ¿Ve usted a Thom, ahí? Pues no es precisamente un afeminado, ni yo soy un rajá.


  —No me diga...


  Thom se bamboleó hacia el escocés y le lanzó una mirada feroz.


  —¿Y de qué 'stá usted disfrazao, señor?


  El escocés, casi tan alto como Thom pero mucho más ligero de kilos, paseó su mirada desde su grueso tronco encorsetado hasta las capas de volantes rosa de la falda.


  —¿De hombre? —sugirió con cortesía.


  Los otros muchachos estallaron en carcajadas mientras el rostro de Thom cogía un tono rojo escarlata; sin embargo, no le exigió disculpas por el insulto. Había algo en el escocés que disipó la espesa niebla de alcohol que lo envolvía, despertando el poco sentido común que poseía. Algo peligroso estaba sucediendo. Algo más allá de aquella experiencia. Algo... letal.


  —¿Quién es usted? —preguntó.


  —Ramsey Munro. —El hombre inclinó levemente la cabeza—. Soy el propietario de L'Ecole de la Fleur, un pequeño salón en White Friars. A su servicio, jóvenes caballeros.


  —¿Usted es espadachín? —preguntó Thom con desprecio mientras pasaba a Figgy la pequeña botella que había sacado de entre los volantes de su falda.


  —Así es —respondió Munro—. Pasaba casualmente por aquí cuando le oí hablar del próximo Torneo Internacional de Duelos. ¿Está pensando en inscribirse?


  —¿Y qué si así fuera? —preguntó Figgy—. ¿A usted en qué le incumbe?


  —En nada. Pero en tanto que instructor en el arte de la espada, me interesa. Me detuve y pude observarle ejecutar una «insistencia» que hasta un niño hubiera podido contraatacar.


  —¿He de suponer que usted podría hacerlo mejor?


  Sus hombros se alzaron en un gesto elegante.


  —Más sencillo que eso, podría enseñarle a hacerlo mejor.


  Viendo que la cosa prometía un poco de diversión, Figgy sonrió. Era sin duda el mejor espadachín entre todos los que se encontraban allí.


  —¿Podría enseñar a Thom a contraatacar mi «insistencia» ?


  Munro lo observó por encima.


  —¿A la lechera? Por supuesto.


  Sonaba demasiado seguro de sí mismo, y la confianza de Figgy se tambaleó. ¿Tendría el escocés una estocada secreta, un movimiento imposible de detener que necesitara poca práctica y tan solo unas pocas instrucciones susurradas al oído?


  Aquel hombre lo había atrapado, ya no podía echarse atrás. Solo hubiera deseado estar menos ebrio. Y, mientras pensaba en ello, levantó la botella y vació lo que quedaba de su contenido en su garganta. En aquel momento, distinguió un movimiento al final del camino de gravilla. Una persona vestida como un sirviente del siglo anterior se acercaba rápidamente hacia ellos.


  Figgy la miró agradecido. A «ella», ya que, a pesar de la vestimenta masculina, no había ninguna duda de que la persona tras aquellos pantalones de terciopelo rojo rubí y esa toga ajustada era definitivamente «una» —delicadamente ondulada, deliciosa—. Había metido su cabellera bajo una capa negra, y una máscara de seda del mismo color cubría sus ojos, pero nada podía disimular el contoneo de sus caderas o sus senos, que sobresalían a pesar de sus intentos por comprimirlos.


  Mujer o mujerzuela, para el caso era lo mismo. Allí estaba, una presencia inesperada en la fiesta de disfraces de Vauxhall Garden, en el poco recomendable paseo de los Enamorados. Lo que significaba que se trataba, en el mejor de los casos, de una barca de apariencia frágil buscando un arrecife donde encallar, y en el peor, un carguero de Haymarket buscando nuevos pasajeros. En cualquier caso, ella era juego limpio, y el juego que tenía en mente sería perfectamente legal. Figgy sonrió.


  —¿Usted podría enseñar a cualquiera? —preguntó mirando a Munro.


  —Así es.


  —Pues bien, ¿qué tal a ella? —Figgy señaló a la mujer.


  Ella avanzaba más lentamente. La luz del farol atrapó el destello dé zafiro de sus ojos tras la máscara. Ah, cuánto le atraían los ojos azules.


  Munro volvió la cabeza.


  —¿Una mujer? —preguntó con una aburrida mirada de desdén—. No.


  Figgy sonrió aliviado. Acababa de demostrar que el extranjero era un fraude, así que ahora podría deshacerse de él e investigar las nuevas e inesperadas perspectivas que le ofrecía la velada.


  —No es complicado —indicó Figgy amablemente—. Yo mismo quisiera enseñarle algunas técnicas que podrían servirle.


  Sus amigos rieron mientras la mujer, tras dudar un instante, cambió de rumbo repentinamente, apurando su paso. Thom la atrapó, envolviendo su cintura con su enorme brazo.


  —Jovenzuelo, sáqueme las manos de encima. —Su voz era grave, serena e inesperadamente fuerte. Si Thom no hubiera estado tan borracho, probablemente habría quitado su mano y se hubiera apartado dócilmente. Pero Thom estaba ebrio. Muy ebrio.


  —Ven aquí, dulzura —canturreó—. Somos lo que estabas buscando.


  —Eso seguro que no. —No luchaba. Simplemente inclinó su barbilla sobre su pañuelo de bordes de encaje y miró con calma detrás de su máscara de seda negra la mueca sonriente del rostro de Thom—. Venga ya —continuó con una voz apenas más audible que un susurro—, ¿no tienen nada mejor que hacer? ¿Casetas de vigilantes nocturnos que tirar abajo? ¿Faroles a las que lanzarles piedras?


  —Eso ya lo hice anoche —confesó Thom, tirando de ella hacia la luz.


  Figgy sintió cómo crecía la tensión en Munro, y lo observó con curiosidad. Por un segundo, habría jurado que parecía asustado.


  —Muchachos —dijo la mujer—, evidentemente me han tomado por otra persona, o por otra cosa.


  Un leve rubor se había formado en la parte visible de su rostro, pero habló en un tono sereno. ¿Acaso era una veterana en estas cuestiones? ¿Una habituée de jardines de placer y animados entretenimientos? Adorable.


  —De ninguna manera. —Uno de los jóvenes negó con la cabeza—. Te reconocimos sin vacilar: eres un pájaro del paraíso buscando una rama donde posarse.


  En efecto, ella parecía una mujer fácil. El pantalón que llevaba se ajustaba tanto a sus largas piernas y a su trasero curvado que la imaginación permitía llegar donde los ojos no podían. También su piel era tersa, blanca y pálida como el mármol, y su boca de un rosa profundo, con un fino y curvo labio superior coronando uno inferior, exuberante y carnoso.


  —Están cometiendo un error —insistió, intentando zafarse.


  —¡No tan pronto! —protestó Thom tirando de ella.


  —Esto es ridículo. No tengo tiempo de jugar con niños. Déjeme ir —y tiró de su mano para liberarla.


  —¿Niños, has dicho? —Figgy se paró frente a ella, bloqueándole el camino. ¡Por qué, si iba a cumplir los dieciocho ese mes! ¡El le enseñaría quién era un niño y quién un hombre! Ya fuera una marquesa o una criada de la cocina, era ella la que había ido allí y no ellos quienes la habían llamado. Si una muchacha no quisiera jugar un poco a «palmaditas y cosquillas», no estaría caminando sola por el paseo de los Enamorados. Ni tampoco se vestiría de forma tan indecente, como pidiendo a gritos que los hombres la mirasen... y le hiciesen otras cosas también.


  Por otra parte, había dejado caer su espada en el camino de gravilla, así que no pensaba hacerle daño. Tan solo quería probar un poco aquellos sabrosos labios.


  —He cambiado de parecer. —Munro se encontraba de repente entre Figgy y la chica—. No solamente le enseñaré a contraatacar su «insistencia». Puedo también enseñarle a desarmarlo.


  —¿Cómo? —Figgy parpadeaba atónito. Había olvidado a Munro por completo. Lo había olvidado todo, salvo su deseo de probar aquel dulce y presumido tarro de miel. Y eso era exactamente lo que pensaba hacer.


  —Esto, claro está —continuó la amable voz—, si usted es, como yo creía, un hombre verdaderamente intrépido.


  —¿Intrépido? —Figgy se detuvo en seco en el momento en el que alcanzaba a la chica. Tenía la desagradable sensación de que Munro había cuestionado su hombría—. ¿Cómo? Por supuesto que lo soy —afirmó entre dientes, frunciendo el entrecejo. Claro que era intrépido. ¿Quién podía negarlo?


  —¿Y es usted también alguien a quien le interesan las apuestas?


  Figgy asintió. Como todo dandi, se consideraba capaz de desplumar a cualquier desprevenido, aunque en aquellos últimos tiempos la suerte no le sonreía demasiado.


  —Aquí tengo diez libras —propuso el escocés—, y apuesto a que con quince minutos de instrucción, esta mujer será capaz de desarmarlo.


  —Y yo tengo aquí veinte, y apuesto a que aquí no perdemos nuestro tiempo en pequeñeces —exclamó Thom mientras devoraba a la chica con los ojos.


  —Cien —contraatacó Munro.


  Frente a tal cifra, Thom y el resto de los amigos de Figgy callaron. Una apuesta de cien libras sonaba interesante. Sobre todo sabiendo que Figgy había perdido mucho la otra noche, y que necesitaría una importante colaboración de su parte para financiar las apuestas.


  —¡Hazlo! —gritó alguien.


  ¿Desarmarlo una mujer? ¿Cien libras? Demasiado fácil para ser cierto.


  —Hecho.


  —¡Esto es ridículo! —exclamó la chica. Se volvió, y a pesar de llevar todavía puesta la máscara, Figgy captó el momento exacto en el que ella vio realmente a Munro por primera vez. Se detuvo, atrapada por el hechizo de su belleza como una paloma en una red. Durante el tiempo que tarda un corazón en latir tres veces, ella se mantuvo inmóvil, y luego intentó pasar por su lado—. Yo no soy...


  Munro la detuvo firmemente por un brazo, acercándola hacia sí sin esfuerzo, deteniendo en el acto cualquier cosa que ella fuera a decir.


  —Me temo que quién o qué sea usted no tiene ninguna importancia en este momento, querida —le dijo rodeando su espalda con el antebrazo—. Ahora, sea una buena chica y una mejor deportista.


  Incluso ligeramente borracho como estaba, Figgy pudo ver el intento de réplica que brotaba de los labios de la muchacha. Pero Munro lo detuvo, acercándola aún más a él.


  —Para darle suerte —dijo, y la besó.


  


  Capítulo 2


  ALLER:


  «Ir» en francés.


  En sus veinticinco años de vida, nadie había besado nunca a Helena Nash —al menos no de aquella manera: fuerte, experta e impersonal. Insultantemente impersonal. Podría haber sido un maniquí, o una prostituta.


  Su hermana Kate se hubiera resistido, y la más pequeña, Charlotte, seguramente habría peleado, pero ese no era el estilo de Helena. Ella había cultivado la indiferencia hasta hacer de ella un arte, y utilizó ahora aquella habilidad, desentendiéndose de la actuación del escocés. Y aquello, sin ninguna duda al respecto, era exactamente lo que parecía: una actuación destinada a impresionar a la audiencia más que a su interlocutor.


  Por supuesto, sabía de quién se trataba. Lo supo desde el momento en que vio cómo su refinado rostro apenas iluminado por la media luz se volvía hacia donde ella estaba. De todas formas, todo aquel que hubiera visto a Ramsey Munro no podría olvidarlo, de la misma manera que cualquier mujer que alguna vez hubiera imaginado al Ángel Negro vestido con sus hábitos más seductores lo habría encontrado familiar. Así de apuesto era.


  Era casi igual de atractivo cuatro años atrás, cuando lo vio por primera vez, pero el tiempo había imbuido los clásicos rasgos de una gran sabiduría, endureciéndolos en un brillo diamantino. De haber nacido en otro tiempo, su rostro habría impresionado a Miguel Ángel quien lo hubiese esculpido: una nariz sutilmente aguileña, labios firmes y bien dibujados, ojos profundos en forma de almendra y una fuerte y angulosa mandíbula. Alto y delgado, le recordaba a un perro de caza de algún emperador, una criatura elegante, entrenado para desarrollar una velocidad letal y poseedor de una gran resistencia; sus hombros eran anchos, su cintura fina, sus piernas largas y musculosas y su vientre plano.


  Incluso si hace años no hubiera estado en el vacío estudio de pintura de su madre y no hubiera ofrecido sus servicios a su familia, habría oído hablar igualmente de él. Su nombre era susurrado en los pasillos de las óperas por un número incalculable de matronas, anfitrionas, esposas y cortesanas; sus atributos físicos eran diseccionados por las ancianas que observaban bailar a las muchachas que estaban a su cargo; sus hipotéticas conquistas comentadas en los tés de la tarde; su agudeza mordaz y su sofisticación licenciosa imitadas por aspirantes a libertinos.


  Recordando a aspirantes a tal reputación, Helena sujetó con sus manos los anchos hombros de Munro para evitar caer al suelo, preparándose a vivir su afrenta tal y como había sufrido tantas otras desde que su familia perdió su fortuna: con indiferencia, con una dignidad inalterable, con frialdad... una frialdad...


  Su beso había cambiado.


  Y con él, todo lo demás.


  Sus labios se suavizaron, persuasivos. Su boca fue más agradable, moviéndose perfectamente sobre la de ella. Un beso suave, seductor. Una tersa fusión de labios, un intercambio de alientos, una suculenta invitación a pecar como... ¡Santo Dios! Su lengua rozó su boca, trazando lánguida los contornos de sus labios, separándolos, abriéndose fácilmente camino contra el borde de sus dientes.


  ¡Nunca hubiera podido imaginar algo así!


  Se olvidó de todo: la razón por la que se encontraba allí, el miedo de ser seguida por alguien, la cita concertada al final del camino, y la terrible sensación de ser observada por ojos malvados.


  Munro le posó el brazo alrededor de su cintura, presionándola contra él. Una mano se deslizó por su cuello hasta enmarcar su mandíbula, y la súplica inherente a ese ligero contacto la aturdió. Sus precavidas defensas comenzaron a derrumbarse, y en ese instante, a punto de sufrir un colapso, algo en lo más profundo de ella despertó tras una vida de sopor y peligros reconocidos.


  Intentó enderezarse, pero él tiró aún más de ella hacia atrás y debió aferrarse, frágil y al borde del desmayo. Le quitó la respiración. Le robó su pudor. Atravesó sus barreras. Su beso revivió sensaciones recordadas apenas de oscuros y ardientes sueños: erótico, ilusionado, hambriento.


  No pudo evitar temblar, y como respuesta, por un breve instante, su brazo la rodeó con más fuerza contra él. Tras ello la volvió a poner de pie, y supo que el beso estaba a punto de terminar ¡Que Dios la ayudara! Sus manos apretaron con fuerza los músculos sólidos como una roca bajo la chaqueta de Munro mientras perseguía indefensa los labios que se retiraban.


  —¡Jesús! —La exclamación se escapó de sus labios, y él la estrechó contra su cuerpo. Su boca se abrió sobre la de ella, y esta vez su concentración fue total, excluyendo todo lo que estuviera fuera de aquel beso. Su apetito incontrolable se volcó sobre ella, a través de ella, un poderoso ardor que eclipsaba sus propios deseos nacientes, exigiendo y...


  Alrededor de ellos estalló una risa grosera.


  Su cabeza se levantó. Lo que los demás vieron en sus ojos brillantes cortó abruptamente sus risas. Había olvidado a su público.


  —¡Por mi honor —alguien se burló—, no sabía que pensaba enseñarle a manejar «esa» espada!


  Munro se dirigió a ella en un susurro:


  —Si quiere salir de aquí sin ser molestada, haga lo que le diga.


  Y allí estaba ella de pie; su cabeza giraba como una peonza, su corazón relampagueaba. ¿Por qué hacía aquello? ¿Por qué se preocupaba por el destino de una desconocida? ¡Él no tenía forma de saber quién era ella en realidad! Helena había mantenido intencionadamente la voz baja y evitado su acento de York.


  Era absurdo. ¿Cómo podía saber que estaba besando a la extremadamente serena hija del coronel Nash, una de las tres hijas que había jurado proteger (probablemente también contra agravios como el que recientemente le había provocado) en agradecimiento a su padre por haber ofrecido su vida a cambio de la de Ramsey? ¡Se trataba de algo que a ella misma le habría resultado difícil de creer! Aunque, a decir verdad, Helena se sentía menos agraviada que... perturbada.


  —¡Ya es hora, Munro! ¡Hay una apuesta en juego!


  —En efecto —dijo—. Ahora, la lección. La otra lección.


  Estallaron nuevas risas masculinas, devolviéndola a su horrorosa situación, a la estúpida apuesta y al papel que ella representaba. No podría hacerlo. Nunca había sostenido una espada en sus manos. Esos jóvenes borrachos tendrían que buscarse otra diversión.


  —No puedo...


  Munro le clavó su mirada y ella se tragó sus protestas. Aparentemente, las cosas eran un poco más complicadas de lo que ella creía.


  El inmenso muchacho de las faldas rosadas brillantes y la peluca rizada cruzó los brazos sobre su pecho encorsetado y se paró delante de ella cortándole el camino, mientras que el que iba vestido como un raja, y cuyos rasgos estaban oscurecidos con pintura negra, sonreía maliciosamente.


  —Gracias. —Munro se colocó en el centro del camino de gravilla—. Le ruego que tenga muy en cuenta lo que voy a enseñarle ahora, señorita. Le voy a mostrar algunas maniobras simples, que más adelante imitará. ¿Entiende? Perfecto. Ahora ¿qué tal si alguno de ustedes, jovencitos, fuera tan amable de ofrecerse para una demostración?


  —¿De qué trata todo esto? —protestó Figgy, el joven del turbante—. ¡Usted dijo que le enseñaría a desarmarme!


  —Y es lo que voy a hacer. Pero la mejor manera de enseñar algo es mostrarlo antes. No se preocupe, valeroso joven, tendrá su partida. —Munro miró a su alrededor—. ¿Quién va a ayudarme? Venga, serán ustedes quienes están armados con una espada. Lo único que pido es que me ataquen. ¿Es eso tan difícil?


  —No. —Uno de los muchachos avanzó tambaleante, sacudiendo el odre de vino del que había estado bebiendo—. Yo lo haré.


  Munro enganchó la punta de su bota bajo la hoja de la espada abandonada de Figgy, y de un sorprendente golpe la hizo volar por los aires, atrapándola con elegancia y presentándola al muchacho boquiabierto.


  —Tenga. Ahora, presente y ataque.


  —¿Qué?


  Ramsey suspiró:


  —Presente... y... ataque.


  —¿Qué?


  —¡Maldita sea, atraviésalo! —gritó Figgy.


  —¡Ah! —Con gran velocidad, pero con una falta de gracia, el joven embistió con la espada hacia delante. Pero su objetivo ya no estaba allí. Y la espada que el muchacho había sostenido ahora estaba en la mano de Munro.


  El joven lo miró sorprendido.


  —¿Qué ha pasado?


  —Que lo he desarmado. Ese era el objetivo, ¿no? —dijo Munro sosteniendo el florete—. Si uno se encuentra en medio de un duelo, de un verdadero duelo, donde su vida depende de sus habilidades, y no posee ninguna de la que jactarse, entonces debe asegurarse de que conoce muy bien al menos una cosa, y eso, para alguien como usted, joven señor, sería poder desarmar a su oponente.


  —¡Ah! —bramó el jovenzuelo arrancándole la espada—. Pues entonces ya veremos. ¡Allá voy!


  Se lanzó nuevamente hacia delante, pero esta vez Helena estaba preparada para ver lo que ocurría.


  Un ligero cambio de peso, un movimiento del brazo de Munro, y el golpe del chico pasó debajo de él. Munro atrapó la hoja contra sus costillas y, con la velocidad de ataque de una serpiente, envolvió su antebrazo alrededor de ella, curvando sus dedos sobre el mango y arrebatando sin esfuerzo el arma de la mano del jovenzuelo.


  —Así. ¿Ha visto, señorita? —Volvió su cabeza, preguntando con calma.


  Ella asintió con gravedad, tratando de parecer sanguinaria.


  —Por supuesto, esta es la manera más simple de desarmar a alguien. Existen otros métodos que requieren más fuerza. —Sostenía frente a él el sable confiscado—. ¿Alguien más quiere intentarlo?


  Con un gruñido, el hombre peludo con faldas y peluca al que llamaban Thom dio un paso adelante:


  —Yo.


  Munro negó con la cabeza.


  —Su falda lo convierte en un objetivo demasiado fácil. —Se volvió hacia Figgy—. ¿Qué tal usted, joven? Tome... —Munro le lanzó la espada—. Para esto necesitaré un arma. ¡Listo! —Observó el bastón de pastorcilla de Thom. Con una sonrisa lo sostuvo en el aire, estudiando su equilibrio—. Esto servirá.


  Figgy sonrió maliciosamente.


  —Yo también sería capaz de desarmar a un hombre si tuviese una punta tan larga como esa...


  ¡Crrrack! Munro rompió el bastón contra su rodilla, partiéndolo por la mitad y haciéndolo considerablemente más corto que la espada del rajá.


  —Presente...


  Ante la orden, el muchacho se colocó automáticamente en la postura correcta.


  —A usted... —dijo Munro, descansando tranquilamente sobre el bastón, con la parte rota clavada en el suelo.


  Figgy pasó la lengua por sus labios e intentó una «insistencia». Con una fingida expresión de disgusto, Munro lo apartó con su mano.


  —Vamos —lo reprimió—, yo tengo un pedazo de madera. Usted de acero...


  La provocación funcionó. Con un gruñido, Figgy se preparó y embistió contra él. El bastón roto de Munro voló hacia arriba, giró una vez alrededor de la destellante hoja de acero, avanzó como un rayo hacia la empuñadura, y de repente el sable voló hacia la noche mientras el muchacho sacudía su mano, maldiciendo.


  —¿Le gustaría verlo de nuevo, señorita? —Esta vez, Munro ni siquiera la miró al dirigirle aquellas palabras. Sus ojos, vagos, divertidos, increíblemente peligrosos, estaban fijos en el grupo de jóvenes.


  ¿De qué le serviría mostrárselo nuevamente? No había forma de que ella pudiese hacer lo mismo, y él lo sabía.


  —No, creo que ya lo tengo.


  —Es lo que pensaba. Sin embargo, quizá quiera intentar otras formas más sutiles de desarmar a su opo...


  —¡No! —interrumpió con rabia Figgy, frotándose sus dedos puntiagudos—. ¡Basta de demostraciones! Ya ha aprendido bastante. La apuesta es que usted le enseñe a ella cómo desarmarme en quince minutos. Pues bien, deje que ella lo intente.


  Munro sonrió.


  —Claro. Recupere su arma.


  Uno de los muchachos lanzó su arma a Figgy. El rajá la atrapó al vuelo y cortó el aire con ella.


  El rostro del gran escocés cambió en una mueca de asombro muy poco convincente.


  —Pero... esto nunca funcionará.


  —¿Qué? —preguntó Figgy, que continuaba golpeando el aire.


  Munro levantó sus manos, palmas hacia arriba.


  —No tiene espada. No tiene arma alguna. Difícilmente puede usted pedirle que use este bastón...


  El aire abandonó los pulmones de Helena en un suspiro de alivio. Así que ese era su plan...


  Los labios de Figgy se volvieron más delgados en una sonrisa macabra.


  —Por supuesto que no. Ed, dale tu arma a la señorita.


  Un muchacho dio un paso adelante, tras sacar una pequeña espada que estaba oculta, y se la ofreció.


  «Oh, no»... Helena dio un paso hacia atrás, pero antes de que pudiera seguir retrocediendo, Munro la atrapó por la muñeca y puso el mango de la espada en su mano. Su mano enguantada cubrió la de ella, curvando sus dedos alrededor de la empuñadura envuelta en satén y presionándolos con fuerza.


  Todo aquello era una locura. Se sentía como el personaje de una novela gótica de aventuras, incapaz de moverse, incapaz de escapar, llevada de un lado a otro por corrientes peligrosas.


  El miedo se clavaba en sus pensamientos. El sonido de su respiración llenó sus oídos. Ella, Helena Nash, que nada temía, estaba muerta de miedo. Lo único en lo que podía pensar era que, estando el muchacho tan borracho como parecía, lo más probable era que le atravesara el corazón. Que tuviera la intención o no de hacerlo, el resultado sería el mismo: ella iba a morir. Sería tan estúpido morir de aquella manera, allí, entonces.


  —En el momento en el que diga «presenten», deje caer la espada y dé un paso hacia atrás. ¿Me ha entendido? —le dijo Munro en un tono de voz destinado solo a sus oídos.


  ¿Entender? Apenas podía respirar...


  —No.


  —Todo irá bien.


  —¡Oh, claro! ¡Estoy segura de que el chico es perfectamente capaz de calcular el lugar en el que va a ensartarme para no tocar nada vital! —murmuró como respuesta con una voz temblorosa. Un anillo reluciente comenzaba a cerrar los bordes de su visión.


  La mano de Munro presionó con más fuerza la suya, llevándola de nuevo al presente con una punzada de dolor. Su mirada voló hasta cruzarse con la de él, asustada y herida. Sus ojos brillantes se habían oscurecido bajo sus pobladas pestañas negras como el hollín.


  —Todo irá bien. Lo juro por mi honor.


  Sorprendentemente le creyó. Lo había jurado. Recordó aquel otro juramento, hecho hacía tres años y medio. Se había erguido frente a su familia, grácil y hermoso, como si se tratase del pecado, y prometió ir en su ayuda cuando fuese necesario. En aquel momento le creyó, al igual que le creía ahora. Lo que no decía mucho, imaginaba, de su capacidad de discernimiento. Aún así, asintió.


  El se dio media vuelta, y ella se encontró frente a un muy borracho y arisco macho joven, cuyo turbante caía de lado sobre su cara pintada de negro. Con una mueca de desprecio, alzó su sable y la saludó. Ella levantó su propia espada con torpeza, intentando imitar sus gestos.


  —¿Están preparados?


  —Sí, sí —respondió Figgy—. Serán las cien libras más fáciles que jamás habré ganado en mi vida. Casi me siento culpable...


  —Presenten.


  Era fácil hacer lo que Munro le había indicado. La pesada hoja se soltó de sus débiles dedos en el mismo momento en que él se deslizaba entre ella y el joven muchacho. Hubo un grito, y ella tropezó hacia atrás mientras Munro atrapaba la hoja de su oponente, bloqueando su vuelo. Con destreza la arrebató del puño del joven.


  No iba a morir. ¡No iba a morir! El inmenso placer que aquello le producía recorrió todo su cuerpo, haciendo que se sintiese mareada.


  —¡No es justo! —gimoteó el muchacho—. ¡Ni siquiera lo ha intentado!


  —¡Sí que lo he hecho! —vociferó, sonriendo estúpidamente.


  Munro la miró con una exagerada decepción y negó con la cabeza.


  —No, señorita. No lo hizo. Usted se desarmó a sí misma.


  Bajó la cabeza, intentando parecer arrepentida.


  —Es cierto. Me desarmé yo sola. Lo siento mucho.


  Munro miró a los muchachos y asintió con gravedad:


  —Estoy muy dolido al comprobar que mi primera afirmación era correcta. Después de todo es solo una mujer. Imposible enseñarle nada.


  —Apenas puedo leer —confesó con tristeza.


  Figgy abrió y cerró la boca como pez que se está ahogando. Una vez. Dos veces.


  —Pero usted...


  —¿Le debo cien libras? Tiene razón. —Munro hurgó en su bolsillo y cogió varios billetes del rollo que había sacado. Sonriendo, los puso sobre la mano de Figgy.


  —Bien ganadas —dijo, y mientras los demás los miraban fijamente con expresiones confusas, cogió a Helena por el brazo.


  Su sonrisa se cruzó con Figgy


  —La única ventaja que usted podría tener en un duelo, joven, es su aparente falta de familiaridad con su arma. Nadie que vea cómo la maneja puede tomarle en serio. Ahora bien, si algún día decide practicar este deporte seriamente, no dude en buscarme. White Friars.


  —Pero... pero... ¡la muchacha! —exclamó quejosamente Thom, ignorando el insulto a su amigo.


  Munro negó con la cabeza tristemente dirigiéndose al desesperado grupo de amigos.


  —Caballeros... porque supongo que lo son, ¿no es así?


  Se miraron unos a otros para comprobar cuál era la opinión del grupo respecto de ese tema antes de asentir con renuencia.


  —No pretenderán quedarse con el dinero y la mujer, ¿no? —Munro no esperó su respuesta. Se dio media vuelta, llevándose a Helena con él.


  —Supongo que no...


  


  Capítulo 3


  «PARADA» DE OPOSICIÓN:


  Acción defensiva con el florín que desvía la acción


  ofensiva del oponente sin dureza pero manteniendo


  el contacto.


  Dejaron el paseo de los Enamorados y entraron en el paseo del Sur, más amplio aunque aún tenuemente iluminado. Allí, una vez liberada de las miradas de reproche de los muchachos, Helena se detuvo con la intención de agradecer a Munro su ayuda.


  Lo miró fijamente a los ojos. Eran unos ojos hipnóticos, del color de los mares de las leyendas, de un azul demasiado profundo para ser descrito.


  —¿Sí?


  O como el azul de las plumas del pavo real, ostentoso, exótico y espléndido.


  —¿Iba usted a decir algo?


  —Sí —parpadeó—, iba a decirle que no pensaba provocarlos más ni decir nada que pudiera incitarlos a la violencia. No estoy loca. —Con una mueca de dolor, notó que debido a la ansiedad había permitido que algo de su acento de York se deslizara en su voz. Debía acordarse de mantener su voz ronca y con acento londinense.


  Hubiera sido muy, muy trágico para Ramsey Munro darse cuenta de que el hombre al que idolatraba como su salvador tenía una hija que rondaba por Vauxhall vestida como un muchacho. No podía hacerle eso a la memoria de su padre, y no podía explicar su presencia allí. Munro parecía divertido.


  —¿Y usted cree que una mujer vestida como usted necesitaría hacer algo más para incitar o... provocar a unos jóvenes de sangre caliente a... la violencia?


  —No —se sonrojó—. Sí. Quiero decir, no soy una novata en rechazar proposiciones indeseables.


  —Perdóneme por dudar de su discreción. No tenía ni idea de que estaba con una... ¿mujer? tan juiciosa.


  La forma en la que dijo «mujer» fue como una pregunta. Intentaba calibrar su posición social. ¿Una dama deseosa de aventuras? ¿Una mujer casada buscando a su amante? ¿O una mujerzuela?


  Aquella última y chocante idea no la ofendió tanto como cabría esperar. Después de todo, su presencia en aquel lugar, sola y vestida de muchacho, era altamente sugestiva.


  Descubrió que la idea de ser algo diferente a la acompañante pagada por una de las ancianas más venerables de la sociedad le resultaba inesperadamente atractiva. Aunque nunca había considerado la prostitución como una alternativa viable. No era tanto a causa —que Dios la salvara de su impiedad— de la inmoralidad del asunto como del hecho de que ya estaba a disposición de alguien, aceptando sus demandas a cambio de dinero.


  —¿Qué pensaba decirles para convencerlos de que la dejaran pasar indemne? —preguntó Munro con curiosidad cuando ella no aceptó ni negó sus insinuaciones.


  —Que me encontraba de camino a una cita con una persona de sangre real —respondió.


  Tenía la certeza de haberlo sorprendido, aunque nada en su expresión había cambiado. Tan solo ladeó la cabeza.


  —¿Y es eso cierto?


  —No, a menos que el muchacho con el que iba a encontrarme hubiera descubierto de repente que sus verdaderos padres no eran los que le habían hecho creer.


  —Ya ha sucedido antes.


  Negó enfáticamente con la cabeza.


  —No esta vez, desgraciadamente.


  Si al menos Oswald Goodwin tuviera alguna relación con la realeza, no sería tan miserablemente pobre, y ella no tendría que estar escabullándose y disfrazándose para encontrarse con él.


  Los ojos de Munro se entrecerraron.


  —Habría pensado que una mujer como usted sería más cuidadosa para elegir a sus compañeros.


  Como los secretos que guardaba no eran suyos, era tan incapaz de revelar sus razones para estar allí como de decirle su nombre.


  —Soy cuidadosa. Por lo general, estoy bastante segura de la situación y del carácter de un hombre antes de... El hombre que buscaba no significa nada para mí. —Se interrumpió bruscamente, sintiendo cómo el rubor subía por sus mejillas. Aquello no funcionaría. Hacerle creer que era una muchacha osada era una cosa, pero hacerle creer que era una prostituta era otra bien distinta—. No soy... —buscó el término indicado y decidió utilizar el que tenía— la mujer que usted cree. No soy —se inclinó con expresión seria hacia delante— la mujer que aparento ser.


  —¿En serio? —La risa bailaba en sus ojos—. ¡Pero si su representación es extraordinaria! Porque bajo la dócil suavidad de su... —Sus labios se curvaron en una sonrisa lobuna—. Bueno, debo confesar que ha conseguido engañarme. —Se inclinó hacia delante y continuó en un tono confidencial—. Espero que no vaya contando por ahí lo acalorado de nuestros intercambios, ¿no? Detestaría tener que batirme con la gente a causa de ello. Algo así me arruinaría la cena.


  —¿C-cómo? —tartamudeó.


  —Usted está confundida. Pero no más que yo. Estoy realmente sorprendido por sus habilidades. Había oído hablar de clubes en el East End donde caballeros como usted realizaban transformaciones asombrosas de un género a otro, pero nunca...


  —¡No soy ningún caballero!


  —Sin embargo uno nunca sabe —dijo reconfortándola—. Quizá no lo sea de nacimiento, pero en discurso y maneras usted no es diferente de otro hombre —frunció el entrecejo—, o de otra mujer, hasta donde yo sé.


  —¡No soy, bajo ningún punto de vista, un hombre! —declaró horrorizada—. Soy una mujer. ¡Simplemente no soy «ese tipo» de mujer!


  —¿Ah, sí? —Inclinó la cabeza, estudiando sus formas y su rostro con evidente incredulidad. Y al ver que su feminidad era cuestionada por primera vez en su vida, Helena no pudo evitar sacar pecho y levantar la barbilla en un ángulo que dejaba en evidencia su largo y delicado cuello que muchos, muchos hombres habían declarado perfecto.


  —¿Y bien? —preguntó con altanería.


  Su repentina sonrisa puso en evidencia su satisfacción.


  —La creo. Es usted una mujer. Lo cual es estupendo, ya que debo confesar que estaba preocupado por mi capacidad de distinción. Sin mencionar mis esperanzas de futuros herederos.


  Debería haberse sentido insultada. Mortificada. Como mínimo, conmocionada. En cambio se rió.


  Y Munro, mientras tanto, la estudiaba, observándola con una sonrisa perezosa que no concordaba con el agudo interés de sus ojos.


  Helena se dio cuenta de que él no esperaba que ella riera. Y se dio cuenta de que disfrutaba atrapándolo con la guardia baja. Sospechaba que se trataba de una ocurrencia poco frecuente en él. Porque no tenía dudas de que aunque ella hubiera recibido muchas proposiciones de caballeros, él había recibido muchas más de parte de damas. La diferencia era que, mientras que ella siempre se había negado, los rumores sugerían insistentemente que él aceptaba con frecuencia.


  —Si la he ofendido antes con los muchachos —le dijo—, lo siento mucho. Consideré más conveniente insultarla a usted que a su reputación.


  —No me siento insultada —respondió—. Estoy agradecida y en deuda con usted. Gracias.


  La noche se había cerrado sobre ellos mientras hablaban, y la suave brisa de la noche trajo consigo la embriagadora fragancia de las flores nocturnas. Se encontraban solos en el crepúsculo bañado de ocre, y él estaba demasiado cerca. ¿O era ella? Helena no podía decirlo.


  —Vaya, qué calor hace. Estaríamos más frescos cerca del río —dijo ella mientras miraba a su alrededor y, viendo unas luces brillantes al final del camino, aceleró el paso hacia ellas.


  El la alcanzó y la acompañó en silencio hacia donde el paseo del Sur se cruzaba con el paseo de la Cruz. Allí estaba más iluminado y más concurrido, con gente que llegaba para ver los fuegos artificiales. Ella se acercó a la multitud, pero él la detuvo antes de llegar.


  —Ese beso... —comenzó.


  —Ha sido solo un beso —mintió.


  —Es usted muy comprensiva. —Cubrió su mano con el pulgar acariciando suavemente de arriba abajo la tierna superficie del interior de su muñeca, dejando una estela de electricidad sobre su piel, un cálido cosquilleo que crecía en su centro y fundía sus pensamientos.


  Intentó recuperar su concentración con una bofetada imaginaria. Nunca se había desmayado en su vida. No iba a comenzar ahora. Podía verse tan dulce y frágil como las pastas francesas, pero no lo era. Nunca lo había sido. Descubrir aquello había desconcertado a más de un pretendiente.


  —El beso que usted me ha dado ha sido la forma más expeditiva de librarme de una infortunada situación. —Sonrió, escudándose tras su tan alardeada compostura mientras aún tenía una oportunidad. El la miró con una expresión torva. ¿Cómo alguien malvado podía ser tan apuesto?, se preguntó. ¿Cómo alguien tan apuesto podía ser otra cosa sino malvado?


  —Me sorprende que vea ese beso con tanta frialdad —dijo extrañado, soltando su mano—. Y ahora, ¿por qué no me dice lo que estaba haciendo realmente aquí?


  —Ya se lo he dicho. Vine a encontrarme con un muchacho.


  —¿Con qué intenciones?


  —¿Usted cree que eso le incumbe?


  —En tanto que campeón suyo, exijo el derecho a saber. —No pensaba dejarla tranquila hasta no obtener una respuesta.


  —Con las intenciones habituales, sospecho —respondió ampulosamente.


  —Y usted viene a menudo por aquí. ¿Por las razones habituales, supongo?


  —Bastante a menudo.


  —Mentirosa —dijo en un extraño tono que sonaba a devoción—. Usted no es una visitante habitual por aquí. Jugaría mi espada a que no lo es.


  —¿Por qué? ¿A causa de sus éxitos en las apuestas de esta noche?


  Él rió con ganas.


  —Touché. Sin embargo, ganaré esta apuesta. Ni siquiera conoce en qué dirección está el río.


  —¿Cómo sabe que no la conozco?


  —Porque ha dicho que quería ir hacia el río, y en cambio se aleja de él. —Inclinó su cabeza acercándose a ella—. Bien. Y ahora, ¿qué está haciendo aquí?


  No podía decírselo. Había jurado guardar el secreto de Flora. Hacía tiempo, había aprendido que existe solo una forma de detener la dirección de las preguntas, y esa era desviarlas.


  —Vale. Si es imprescindible que tenga una respuesta... Conocí a un joven muchacho que no es bienvenido en la casa donde estoy... —dudaba— donde vivo. Por lo tanto, nos hemos citado para vernos aquí. —Era algo cercano a la verdad, con algunas notables excepciones.


  —¿Él es un hombre casado? —preguntó en voz baja.


  —Sí.


  ¿Acaso una sombra atravesó el apuesto rostro?


  —¿Y usted?


  —¡No!


  —Y entonces ¿por qué malgastar su tiempo en un hombre casado?,—Su tono de voz sonaba un poco divertido, y ella se dio cuenta de que su escandalizada negativa había minado seriamente sus posibilidades de pasar por alguien despreocupado e indiferente. Pero era una excelente actriz. Llevaba años, día sí día no, representando un papel contrario a su naturaleza. Así solo tenía que ofrecer una nueva máscara y hacer que él la creyera.


  Con osadía, lo observó detrás de sus pestañas.


  —Porque estoy harta de ser virtuosa y sumisa. Estoy decidida a tener... una aventura.


  Los ojos de Ramsey se entrecerraron y un pequeño músculo se contrajo en la comisura de sus labios con la fuerza de una caricia. ¿La había creído? No lo sabía. Le sostuvo la mirada con valentía durante un segundo... cinco... diez segundos.


  —¿Y qué ocurrió con su amante casado?


  —Era más estrecho de miras de lo que cualquiera de los dos imaginábamos —dijo encogiéndose de hombros.


  —¿Y aún no ha logrado su objetivo? —Su tono había cambiado abruptamente de juguetón a intenso.


  Ella retrocedió, intentando reprimir su sorpresa.


  —Exactamente lo que deseo.


  En tanto su respuesta lo había liberado de un papel que no quería jugar, se alejó un paso, soltándole su mano y retomando una actitud más relajada. Inclinó la cabeza.


  —Entonces déjeme acompañarla hasta la puerta. Será más fácil encontrar un carruaje de alquiler mientras todavía es temprano.


  ¿Partir? Retrocedió. No podía irse. Oswald podría estar aún esperándola.


  —Gracias, pero no será necesario.


  —¿Ya tiene usted un carruaje?


  —No —Negó con la cabeza—. Tendré que alquilar uno. Más tarde. —No estaba segura de poder encontrar ya a Oswald, pero al menos debía intentarlo.


  —¿Puedo entonces ofrecerle mi compañía durante la velada? Algunos me consideran una correcta —su voz se endureció ligeramente— primera aventura.


  —No será necesario.


  No le gustaba ser rechazado.


  —¿Tiene usted idea del tipo de atención que una mujer joven y sola inspira en un lugar como este?


  Claro que no tenía idea. Nunca había estado en un lugar como aquel. No sin compañía.


  —Creo que he podido constatarlo hace un momento, ¿no le parece? —preguntó, poniendo todo su aplomo en ello.


  —No —respondió tajante—. Aquellos eran unos muchachos. Hay hombres aquí que no jugarían a hacerse pasar por animales. Son animales. Así que, si quiere quedarse, déjeme ser su guía mientras dure su... aventura. —Sus labios perfectamente moldeados se torcieron al pronunciar la última palabra—. Puedo garantizarle mi experiencia.


  Helena no tenía ninguna duda de ello.


  —Gracias, pero no. —Oswald Goldwin no se acercaría nunca a ella si la viera en compañía de otro hombre. Además, su intuición (en la que siempre había confiado) le decía que sería mucho más peligroso si se quedase junto a Ramsey Munro.


  Porque la electricidad parecía formar un arco entre ellos. Porque no podía mirarlo, observar su rostro, su pecho, su cuello, su boca, sin sentirse relajada y fascinada. Pero sobre todo porque quería quedarse junto a él. Más de lo que había querido algo en mucho, mucho tiempo.


  —¡Oiga! —Un tirón en su manga rompió la tensión entre ellos. Ella bajó la mirada hacia el sucio rostro de un golfillo—. Tenga. —Sin aspavientos, el niño le tendió una rosa roja, cuyos pétalos abiertos coronaban un tallo sin espinas.


  —¿Qué es esto? —le preguntó.


  —Un señor me dio cuatro peniques por dársela —dijo el niño—. Y ya está hecho. ¡Gracias! —Con un revoloteo descarado de su mano, el niño se escabulló de nuevo entre la multitud, dejando a Helena con la rosa en la mano.


  Tenía que ser de Oswald. Una señal de que estaba en los alrededores, observando y esperando que estuviera sola. Levantó la vista y encontró a Ramsey mirándola con una expresión consternada.


  —Pues bien, ya está aquí —dijo con mucho más placer del que realmente sentía—. No tiene que sacrificar su velada, después de todo. Entonces, una vez más, gracias señor Munro. Buenas noches.


  Se disponía a irse, pero él se puso delante de ella.


  —No me parece justo que usted sepa mi nombre cuando yo desconozco el suyo.


  Dudó, preocupada por tener que inventarse un nombre. Tenía que ser uno fácil y alegre, fuerte y lleno de coraje. Algo que no se pareciese a quien era realmente y sí a quien quería ser.


  —Puede llamarme Corie.


  Y antes de que pudiese responder o detenerla, se alejó de él por el camino.


  ¿Quién hubiera pensado que la dubitativa impaciencia del beso de una muchacha podría afectarlo tan profundamente? ¿Hasta el punto de haber olvidado, por un instante, todo salvo su presencia? Finalmente, no debía de estar tan hastiado como pensaba. Tendría que poner un remedio a ello, pensó sardónicamente Ramsey Munro.


  Pensativo, observó a Helena Nash mientras se alejaba. Porque se trataba de Helena Nash, a pesar de lo que ella había afirmado y de la apariencia londinense que ocultaba su acento de York. La había desafiado media docena de veces durante el breve período de tiempo que pasaron juntos. Pero si ella pretendía ser otra persona, pues bien, no sería la primera dama en hacerlo, y él no tenía ningún derecho a desenmascararla.


  La siguió con la mirada a través del gentío. Vestida con pantalones hasta las rodillas, y vista la manera cómo los rellenaba, no sería difícil ir tras ella. Solo debía seguir la dirección en la que se volvían las cabezas de los hombres.


  Lanzó algunas monedas al vendedor de un quiosco cercano que vendía disfraces baratos, cogió uno y se envolvió los hombros con la capa. Cubrió su cabeza con la capucha, ocultando su rostro. Luego siguió a Helena entre la multitud. Se contentó con quedarse a distancia, entre los comensales, observando. Con los años se había vuelto un experto en mantener las distancias con Helena Nash.


  Durante casi cuatro años había sido fiel a su promesa de entregar su persona y sus talentos al cuidado de las hermanas Nash. Su obligación con la hermana mediana, Kate, había finalizado con el casamiento de esta con Christian MacNeill, su simpático amigo de la infancia.


  Y Charlotte era apenas una adolescente que vivía bajo la protección de una familia de buena posición y bien relacionada, aunque algo venida a menos. Solo Helena había requerido y concitado su atención. Y mientras al principio dicha atención había sido superficial, a lo largo de los años había cambiado, transformándose en una afición personal. Aquel pensamiento dibujó una rígida

  sonrisa en su rostro.


  Ella lo fascinaba. Tan agradable. Tan tranquila y callada, y sin embargo... ¿Cuántas veces había percibido el destello volcánico de sus ojos azules y se había preguntado qué había dado vida a aquel ardor apasionado? O quizá solo su imaginación le atribuía aquel fuego secreto tras su gélida fachada. El enigma mantenía vivo su interés, alimentándolo cada vez más intensamente.


  A pesar de haberla cuidado durante años, raras veces se había permitido acercarse lo suficiente como para oír su voz. Y ahora había hablado directamente con ella.


  Y la había besado. Y el fuego por el que tanto se había preguntado demostraba ser real.


  Demasiado real.


  La observaba mientras se abría camino entre los comensales, y sus bruscos movimientos de cabeza revelaban que estaba escrutando el gentío. La rosa en su mano se balanceaba mientras ella se volvía, se detenía, y comenzaba de nuevo.


  —¿Quién te envió esa rosa, cariño? —murmuró—. ¿Quién pudo hacerte salir de la torre de esa bruja para traerte a un bosque oscuro como este?


  Ella dijo que había venido por una «aventura». ¿Era cierto? Su mirada se endureció.


  De toda la gente que podría haber imaginado encontrar en el infame paseo de los Enamorados, ella sería la última. Y sin duda, no vestida como un muchacho. Bajo ningún punto de vista sola. Debería estar a salvo, encerrada en alguna buhardilla que lady Tilpot reservaba a sus subordinadas de clase social indeterminada, y no vagando despreocupada para caer en medio de una banda de muchachos ebrios empecinados en demostrar su hombría.


  Se alegraba de haber estado allí, tras haber completado poco antes una transacción que había puesto en sus bolsillos las quinientas libras necesarias para inscribirse en el Torneo Internacional de Duelos, una forma de asegurarse el futuro mucho menos incierta que la actual, que consistía en enseñar a jovenzuelos malcriados sus habilidades con la espada. Cuando ya se iba, tuvo la suerte de cruzarse con los jóvenes «turcos» y, olfateando la oportunidad de ganar algunos adinerados clientes para su salón, intentó captar su interés. Y luego... ella.


  Ella se volvió, su tersa frente arrugada, y desapareció entre el oscuro grupo de árboles. El viento suspiraba como un amante embelesado, y el jaleo de los invitados parecía demasiado excitado. Por supuesto que su presencia en un lugar como aquel no lo había sorprendido —se había ganado cierta notoriedad en aquellos últimos años—, pero sí su beso.


  ¿Acaso algo le había resultado jamás tan provocador? ¿Alguna vez su cuerpo se había acelerado tan de inmediato, tan conmovedoramente? Y todo por un beso que no hizo nada por tranquilizar el apetito que inspiraba. Lo había dejado palpitante y lleno de deseo.


  Ella también lo había percibido. Y él había sentido el momento en que el infierno que lo quemaba desde el interior había prendido fuego en el deseo de ella.


  Pero ¿por qué rechazaba la idea de que ella buscaba una aventura? Después de todo ella tenía veinticinco años. ¿Por qué debería encontrar objetable la idea de que ella buscara la forma de aplacar las mismas y atormentadoras urgencias que consumían su cuerpo? Porque no era Helena Nash quien había pasado horas enteras de guardia, estudiando y aprendiendo con una intimidad que pocos amantes conocían.


  Sin embargo, reconocía que era mucho lo que no sabía. Por ejemplo, hubiera esperado que ella fuese madura y llena de compostura, por ello no pudo anticipar su risa. No hubiera podido prever que intercambiaría desafíos con él, que le resistiría y lo provocaría, que abandonaría la deferencia que tanto practicaban las mujeres en su situación, mujeres que hacían su camino reteniendo sus palabras y sus pensamientos.


  No conocía a Helena Nash tan bien como suponía que debería tras años de observarla, y aquel detalle lo intrigaba tanto como lo hacía sentirse incómodo.


  Delante, Helena aminoró su marcha y finalmente se detuvo, mirando una vez más a su alrededor. No había podido encontrar a quien fuera que le envió aquella rosa. Esa rosa... Se deshizo de la incómoda sensación que esta le provocaba. El significado que las rosas tenían para él, lo sabía bien, era bastante diferente de lo que inspiraban en la mayoría de los espíritus románticos. Helena salió por la puerta más cercana. Salió unos diez metros detrás de ella y se deslizó entre dos taxis mientras ella se acercaba a la cabeza de la fila de carruajes que esperaban. El cochero saltó de su asiento y la ayudó a entrar en el vehículo antes de volver a montar en él. Mientras esperaba para ver si alguien se encontraba con ella, Ramsey se quitó el disfraz y lo lanzó a un joven barrendero apoyado contra su escoba que lo vendería en el próximo baile de máscaras por el doble de lo que ganaba en una noche de trabajo. Quienquiera que fuese la persona que Helena pretendía ver, y por las razones que fuera, la había dejado plantada. Ese hombre debía de ser un maldito loco.


  El carruaje se zambulló en el tráfico mientras Ram lo veía irse.


  —Estás muy lejos de casa, preciosa —murmuró pensativo antes de dar media vuelta y dirigirse al puente sobre el río—. ¿no lo estamos todos, acaso?


  Manchester, Inglaterra, octubre 1787


  El encorvado custodio guió a Ramsey Munro a través del estrecho y poco iluminado corredor del asilo para pobres de Manchester, maloliente de orina y sudor, hacia la pequeña habitación del fondo que servía de recibidor para los niños indigentes. Era allí adonde había sido llevado dos semanas atrás, después de que el agente lo encontrase llorando al lado del cuerpo de su madre aplastado por una caja que se había soltado de una polea desde el tercer piso de un edificio de almacenes.


  El guardia se detuvo frente a la puerta y observó a Ramsey con piedad.


  —E' mejó partí con este tío qu'a venío po' ti y escaparse luego, en el camino. Lejo' de la ciudá. Ere' demasió, o majo pa' dura aquí. Me sorprende que haya' duráo tanto, pero venga, que pasarse dos días de cada tré en el calabozo po' pelearse no deja musho tiempo a lo' otros chavales pa' hacerte daño, ¿no?


  Ramsey ni se molestó en responder. Su boca, con ambos labios partidos a consecuencia de su última pelea, aun le dolía, se sentía débil y la cabeza le daba vueltas. Lo peor de ser enviado al calabozo no era el aislamiento total, sino ser obligado a subsistir a base de pan con gusanos y agua, que consistían en el único alimento durante la encarcelación. Pero el consejo del guardia era acertado. Tan solo sería una cuestión de tiempo antes de que algunos de los muchachos mayores se pusieran de acuerdo para vencerlo.


  El guardia lo observó una vez más y se encogió de hombros, abriendo la puerta y empujándolo a través de ella. La repentina luz le hizo parpadear. Llevaba ya dos días en el calabozo de aislamiento, que mantenía a oscuras intencionadamente.


  —Santo cielo, muchacho, ¿qué te han hecho? —El acento era escocés, con una ligera entonación de las tierras altas. Aquel acento inesperado casi hizo estallar las lágrimas en los ojos de Ramsey. Pero tenía nueve años, ya no era un niño, y la última vez que había llorado había sido junto al cuerpo de su madre. No veía ninguna razón para llorar de nuevo alguna vez. Estaba hecho de lágrimas, pensó con orgullo.


  —Nada, señor —logró murmurar a través de sus labios hinchados, alzando la mirada hacia la gran figura vestida con hábitos de monje. El hombre se agachó a media altura, pero era tan delgado que parecía aún más grande. Sus cabellos espesos eran del color del peltre, y el tiempo había trazado surcos a cada lado de su ancha boca hasta la base de su nariz. Pero sus ojos eran amables y brillantes, y Ramsey tuvo la impresión de que aquellos ojos se habían perdido poco de lo que valía la pena de ser visto.


  —Soy el padre Tarkin, abad de Saint Bride, y debo llevarte allí. Llevarte a casa.


  Aquella palabra le provocó un fuerte anhelo, pero Ram lo sofocó rápidamente.


  —Yo no tengo casa, señor. Y nunca he estado en un lugar llamado Saint Bride. Debe de haberme tomado por otra persona.


  —No te he confundido. Eres el hijo de Cora Munro.


  Al oír el nombre de su madre, el interés de Ramsey se agudizó.


  —¿De qué conoce a mi madre?


  —Su familia fue hace tiempo uno de los clanes más importantes de las tierras altas, y ella, la biznieta de un gran jefe. Y yo vengo de las tierras altas para ser sacerdote. Por supuesto que la conocí. Ojos como lagos de montaña y una fiereza que solo la semilla de un guerrero puede producir. He venido aquí, a Inglaterra, en el instante mismo en que recibí su carta. Lamento haber llegado demasiado tarde para sacaros a los dos de aquí, y lamento también que tras haber sabido de su muerte me haya llevado tanto tiempo encontrarte.


  Ramsey lo miró fijamente, sorprendido por lo que escuchaba. Pasó su mano por su cabellera, lo que le hizo recordar una vez más su penosa situación cuando tocó la fina capa de cabellos que le quedaba después de que el peluquero del asilo para pobres le hubiese afeitado la cabeza.


  —¿Mi madre le pidió que viniera por nosotros? —Preguntó con incredulidad. Sabía que la desesperación la ganaba día a día, pero...


  —Envió una carta diciendo que estaba en dificultades y preguntando si conocía a alguien en esta ciudad que pudiese ayudarla. Vine por mi propia voluntad. Y ahora, quisiera llevarte de vuelta a Saint Bride.


  —¿Por qué?


  El abad sonrió por primera vez, y sus ojos se iluminaron.


  —Típico de un Munro preguntar qué hay en el menú a pesar de estar muñéndose de hambre. Baste con citar un viejo proverbio jesuita que dice «Dadme al niño hasta que tenga siete años y os mostraré al hombre». Sé que ya no tienes siete años, pero aún tengo grandes esperanzas puestas en tu futuro. Bien, ¿vendrás conmigo?


  —¿Y qué haré yo en vuestra abadía? —preguntó Ram, sabiendo que estaba siendo grosero, pero incapaz de dar su brazo a torcer, rasgo que sabía había heredado de su padre.


  —Trabajar para aprender los conocimientos y las habilidades que te enseñaremos. Hay otros muchachos en Saint Bride. Entre una docena y una veintena según el momento, y trabajan muy duro. Supongo que nadie te ha exigido nunca eso, a pesar de ser el hijo de un marqués, incluso aunque seas un hijo ilegítimo.


  Ramsey sintió cómo el calor subía a sus mejillas. El comentario del abad dio directamente en el blanco. Hasta la muerte de su padre en un duelo defendiendo el honor de su madre, habían vivido una vida de lujos. A pesar de no estar legalmente casados a los ojos de Inglaterra, sus padres eran un matrimonio en todos los aspectos, y cuando el padre de Ramsey obtuvo una suculenta pensión del lado materno de su familia, compró una gran residencia en Escocia y ofreció a su mujer y a su hijo todo el lujo y las ventajas que el dinero pudiera pagar. Ramsey había tomado cursos de esgrima, clases de equitación, lecciones sobre los clásicos y de modales. Pero tras la muerte de su padre todo aquello se había acabado. Él y su madre habían sido expulsados como si fueran criados despedidos tras la muerte de su patrón de la única casa que había conocido, con apenas unas pocas posesiones personales y ningún lugar adonde ir.


  —¿Crees que puedes aguantar un arduo trabajo físico e intelectual?


  Sostuvo la mirada del abad.


  —Claro.


  El abad sonrió, aparentemente satisfecho.


  —Perfecto. Entonces estamos de acuerdo. Vendrás conmigo.


  —Con una condición.


  El abad, a punto de darse media vuelta, se volvió sorprendido.


  —¿Pones condiciones, ahora?


  Ramsey no podía distinguir si el monje estaba enojado o divertido, pero había una pizca de acero en aquellos ojos suaves y pálidos. Ramsey tragó saliva y agachó la cabeza, consciente de su arrogancia pero dispuesto a no ceder.


  —No quiero que nadie conozca... quién era mi abuelo, o quiénes eran mi padre y mi madre.


  El abad frunció el ceño y la franja plateada de sus cejas se volvió más profunda.


  —Pero ¿por qué, hijo mío? Tienes una larga y fiera estirpe del lado de tu madre y una venerable del de tu padre...


  —Los clanes están muertos y enterrados —dijo Ram, tajante—. Como mis padres. Mi abuelo no levantó ni un dedo para ayudar a mi madre cuando se lo solicitó. No soy nadie para él y él no es nadie para mí. Soy Ramsey Munro, y eso es todo lo que aspiro a ser. Prométamelo.


  El abad lo estudió durante un largo rato antes de inclinar lentamente la cabeza.


  —Muy bien, Ramsey Munro, que sea como tú lo deseas.


  


  Capítulo 4


  FOIBLE:


  Tercio superior del florín; punta flexible;


  también es la parte más débil.


  ¿Atracción física? ¿No era acaso otra forma de nombrar al deseo?


  Como Helena llegó a la residencia Tilpot entrada la noche, se sentía relativamente a salvo de ser descubierta. Era la noche de whist{[image: img2.png]} de lady Tilpot, y su patrona estaría fuera hasta pasada la medianoche. Lentamente, Helena ascendió los tres tramos de la escalera trasera que la llevaban a su habitación.


  Su actitud ante los acontecimientos de aquella noche era indecorosa, pero no incomprensible. Incluso cuando era la hija privilegiada de un acomodado caballero, se había sentido incómoda con la popularidad ocasionada por su aspecto físico. Desde la muerte de su padre, había tenido que estar atenta para protegerse contra las insinuaciones impropias que, antes de ser considerada tan bella como pobre, habían sido moneda corriente hasta su actual situación con lady Tilpot.


  Era a causa de lo inesperado del beso de Munro, de sus atenciones, de su virilidad, que se había sentido tan afectada. Y era lo suficientemente juiciosa para darse cuenta de que todo aquel episodio imprevisto había sido condimentado con el placer prohibido. Sí, su estado actual era comprensible. Lo que no estaba tan claro era por qué el recuerdo de aquel beso no se borraba. ¡Había terminado! ¡Era parte del pasado!


  Llegó al final de las escaleras deseosa de encontrarse sola para resolver las cosas. Por desgracia, Flora, con sus rizos rubios y retorciéndose las manos lastimosamente, la esperaba en la entrada de sus dependencias. Con resignación, Helena pasó al lado de la muchacha y abrió la puerta, haciéndola entrar. Quizá lo mejor, después de todo, era no profundizar en los detalles carnales de su excursión nocturna. Ya tenía suficiente para captar por completo su atención.


  —¿Lo has visto? —preguntó impaciente Flora una vez que estuvieron dentro.


  —No. El señor Goodwin no vino —dijo Helena frunciendo ligeramente el ceño. Después de enviar la rosa, algo debía de haber sucedido que impidió que se encontrasen. Arrojó la flor marchita sobre el tocador y se quitó la gorra de hombre. Sus pálidos cabellos rubios, liberados del confinamiento de la gorra, cayeron en cascada sobre su espalda.


  —Ah... —Se limitó a exclamar Flora con gran desilusión—. Algo debe de haberle retenido, pero estará allí la semana próxima.


  Helena se quitó la corbata y la capa, dejando caer el traje antiguo de algún empleado de Tilpot del siglo anterior, devolviéndolo al fondo del cofre de su ropa. Luego sacó su bata de lana, ajustó con fuerza el cinturón y se preparó para lo que tenía que decir a continuación.


  —Lo siento mucho, Flora —dijo sin darse la vuelta, para evitar ser testigo del efecto de sus palabras—, pero ya no puedo hacer de mensajera entre tú y el señor Goodwin.


  Uno, dos, tres... en el momento esperado, oyó cómo Flora se desplomaba en el suelo. Con un suspiro, se volvió, observando a la joven muchacha con tanto cariño como exasperación. Algún tiempo atrás habría pensado que Flora se veía como una frágil orquídea, tirada allí, con sus blancas faldas dispuestas graciosamente alrededor de ella. Pero últimamente, cuando Flora se desmayaba —lo que ocurría cada vez con más frecuencia—, lo que le venía era la imagen de un pañuelo usado y arrojado sin interés.


  —Levántate, Flora.


  —Eres nuestra única amiga, y nos estás abandonando —llegó la apagada respuesta.


  —No os estoy abandonando —respondió Helena ofuscada. Esa noche casi había sido atravesada por un muchacho ebrio. Si Ramsey Munro no hubiese lanzado aquel desafío...


  Con gran consternación, Helena comprendió que le debía cien libras y que no había hecho el más mínimo gesto de devolvérselas.


  —¿Helena? —El bello rostro, pálido y pequeño, se elevó entre las sábanas húmedas de muselina—. Lo siento mucho. Estoy segura de que nunca nos abandonarás. Es solo que estoy tan... tan... ¡alterada! Por favor, ¿qué sucedió?


  Flora. Ya se ocuparía del asunto de su deuda con Munro más tarde. Pero ahora Flora y sus problemas eran prioritarios.


  —Seguí las instrucciones del señor Goodwin al pie de la letra —contestó—, pero no estaba en el lugar convenido para la cita, y a pesar de mis continuos esfuerzos por encontrarlo, no lo conseguí.


  —¡Entonces ha sucedido lo peor! ¡Ha sido secuestrado! —Una vez más, Flora se arrojó boca abajo a los pies de Helena.


  —Shhhh, tu tía podría volver —dijo Helena, cayendo pesadamente sobre el borde de su cama.


  —¡No me importa! —estalló Flora, aunque esta vez, observó Helena, lo hizo a media voz.


  —Debes ir con precaución —dijo severamente Helena—. No obtendrás ni un penique de lady Tilpot si se entera de lo que has hecho, y quedan aún cuatro años antes de que cumplas veintiuno y puedas acceder al fideicomiso que tu padre ha dejado para ti. Por lo tanto, y hasta entonces, a menos que detrás del señor Goodwin se oculte una persona extremadamente rica y (siento decirte esto, Flora, pero la honestidad me empuja a ello) extremadamente complaciente, que guste de liberarse de su gran fortuna para gastársela en tus caprichos de juventud, estarás obligada a vivir con resignación.


  Como siempre, Flora hizo caso omiso de todo salvo de lo menos pertinente de las palabras de Helena.


  —¡No solías pensar que Oswald era un derrochador!


  Aquello había sido falta de reflexión de la que Helena se lamentaba a diario.


  —Admito que tiempo atrás lo creía encantador.


  —¡Es encantador!


  —También es un sinvergüenza.


  Los grandes ojos marrones parpadearon heridos y sorprendidos.


  —¿Cómo puedes decir algo así, Helena?


  —¿Quién sino un sinvergüenza podría aprovecharse de una joven muchacha y fugarse con ella en el momento en que su tutora y la extremadamente culpable dama de compañía de la tutora parten un fin de semana a Brighton?


  —Me trajo de vuelta antes de que nadie se diese cuenta de lo que habíamos hecho —argumentó Flora a la defensiva—. Salvo tú, Helena. Tú eres tan lista... —Miró a Helena con franca admiración—. Pero el resto del mundo desconoce nuestra fuga, por lo tanto mi reputación está intacta.


  —No atribuyas razones nobles a lo que es en realidad trivial. La razón por la que el señor Goodwin te trajo de inmediato de vuelta fue porque casi tiras abajo el techo de la posada con tus gritos cuando descubriste una chinche en la cama —respondió Helena—. Y no lo niegues, Flora. Tú misma me lo contaste.


  Flora no intentó negarlo. Simplemente se estremeció.


  —Descubrí... descubrimos que no soy apta para un estilo de vida modesto.


  —¿No lo somos todos? —preguntó secamente Helena, levantándose y yendo a la mesa en la que había una jarra y una palangana—. Ahora siéntate y lávate la cara. Además, el señor Goodwin es un sinvergüenza consumado y, en el mejor de los casos, un oportunista.


  Vertió un poco de agua en la palangana y humedeció la punta de una toalla en ella antes de escurrirla y ofrecérsela a la muchacha.


  Flora se sentó, aceptó la toalla y comenzó a limpiarse cuidadosamente el rostro. Ese era el problema de Flora; era tan fácil de distraer y tan influenciable... excepto en aquel asunto inesperado concerniente a Oswald Goodwin.


  Cuando al principio Helena había tomado el puesto de dama de compañía de lady Alfreda Tilpot, habían transcurrido diez días antes de que notase que otra mujer vivía en la enorme residencia. Ante la agobiante y abrumadora dominación de lady Tilpot, personalidades mucho más brillantes que Flora se habían derrumbado y desaparecido. Era un milagro que Flora tuviese alguna fuerza de voluntad.


  Fue precisamente para reforzar la confianza de Flora que Helena había fomentado su inofensivo coqueteo con Oswald Goodwin. El había llegado una tarde con un grupo de otros jóvenes pretendientes y se había hundido en el sofá, tan aterrorizado por lady Tilpot como prendado de Flora. Esta había descubierto sus ojos de poeta y su dulce sonrisa, y Helena se había dado cuenta de que Flora lo había advertido.


  Antecedentes perfectos, sin un centavo, tan amenazador como un perro faldero, era el candidato ideal para incentivar a una muy joven y sobreprotegida muchacha capaz de creer en su valía, más allá de las veinte mil libras que lady Tilpot ostentaba sin vergüenza frente al interminable corro de jóvenes candidatos.


  ¿Cuándo se había transformado el perro faldero en un zorro de corral? Helena jamás hubiera imaginado que Oswald Goodwin se aprovecharía de una joven muchacha. En efecto, había confiado tanto en su ingenuidad que había facilitado algunos encuentros entre Flora y él, permitiéndoles incluso algunos momentos de conversación en privado, mientras ella se sentaba a unos treinta metros, desde luego. ¡Tan siquiera había tocado nunca la mano de Flora!


  Y por supuesto no la había besado, como Ram hizo con ella... No, no, ¡no!, se dijo Helena con firmeza. No iba a pensar en ello. Aquello había sido un casual arrebato de locura, una irrepetible excursión al mundo de la sensualidad terrestre. Su mundo era aquel, su vida era aquella. Ambos mundos no volverían nunca más a superponerse.


  Salvo que no tuviera otra alternativa que darle en mano las cien libras...


  —¿Por qué acusas a mi querido Ossie de ser un oportunista? —La voz de Flora interrumpió las cavilaciones de Helena. Ya había terminado con la toalla y la estaba doblando con esmero.


  —Bueno, pues a menos que tu tía pueda impedirlo, parece que va a casarse con una mujer muy rica, ¿no es así? —Al ver el ceño de Flora cubrirse de sombras, se dio prisa—. Y si logras mantener en secreto vuestro matrimonio hasta que puedas cobrar tu herencia, entonces él tendrá todos los beneficios de asegurarse un rico futuro mientras se autoriza a disfrutar de un presente irresponsable, ¿no es así?


  —¡Eso que dices es horrible! —dijo Flora—. ¿Qué es lo que te pasa, Helena? —exclamó—. ¿Dónde está mi ángel? ¿Mi adorada, hermosa amiga? ¡No doy crédito a que tanta antipatía venga de alguien tan amable! ¡Tan angélica!


  —Flora...


  —¡Sí! —insistió Flora—. ¡Un ángel! ¿Cómo podrías si no ser tan calmada a pesar de las malas pasadas que la vida te ha jugado? ¿Cómo podrías vivir con mi tía si no fueras prácticamente una santa? Y eres tan hermosa... —La muchacha la miraba con adoración, y Helena suspiró.


  La belleza que con frecuencia todo el mundo advertía había aparecido de la noche a la mañana al cumplir los dieciséis años. En aquel entonces y ahora, nunca había sentido su belleza... verdadera. Sin estar preparada para tan repentino y abrumador interés, se había retirado detrás de su compostura natural. Había descubierto que la gente adoraba rodearse de cosas bellas, con frecuencia sin importarles o sin pensar en lo que podía ocultar la superficie que idolatraban.


  Incluso Kate, la hermana de Helena, parecía interpretar la belleza de Helena como una falta de recursos interiores. Nunca había solicitado su ayuda u opinión desde la muerte de sus padres, sino que simplemente había asumido las riendas de lo que quedaba de su familia. Y Helena, que no deseaba agobiar a su ya excedida hermana, la había dejado con tristeza dirigir su vida. Hasta lady Tilpot. Hasta que encontró una oportunidad de dar un buen uso a todos aquellos años que había pasado perfeccionando su graciosa compostura.


  —Quiero ser como tú, Helena —decía Flora, con sus ojos graves e inmensos—. Quiero ser admirada, y respetada, y...


  —¡Flora! —Helena la cortó tajante—. No soy respetable. Estoy de moda. No es lo mismo. Para nada.


  El ceño de Flora se arrugó con consternación.


  Helena tenía pocas esperanzas de que Flora entendiera. Seguridad, familia, su posición social, su celebrada belleza, todas las cosas que Flora poseía y que alguna vez Helena había poseído también habían demostrado ser una pura ilusión.


  ¿Su tan mentada belleza? Tras la muerte de su madre, se había quedado tan demacrada que solo la seguían miradas de lástima. ¿Su posición? Desvanecida junto con el supuesto patrimonio. ¿Seguridad? Muerta junto con su padre. ¿Su familia? Arrojada al viento, con Kate siguiendo el ritmo en el continente con su nuevo marido, el coronel Christian MacNeill, y con Charlotte acogida por una familia de truhanes maleducados.


  Helena no tenía ningún control sobre los avatares que habían moldeado su vida, pero sí controlaba cómo reaccionar ante ellos. Un huérfano indigente podía encontrar un buen consuelo en ello. Así, tenía que intentar convencer a Flora de abandonar el camino que se había trazado.


  —Cuando alguien posee cierta belleza, no se espera mucho más de esa persona. e incluso tan solo una agradable disposición, que normalmente no atraería ninguna atención, en una persona agraciada es considerada una virtud. Lo cual no es muy sabio, ¿no crees?


  Flora la observaba inexpresiva. La sutileza nunca había funcionado con ella.


  —Flora, la gente espera poco de una muchacha bonita. Pero eso no importa en realidad. Lo que importa es esto: cuando se espera poco de alguien, este comienza a esperar poco de sí mismo. En esto reside el peligro. Una podría acomodarse siendo menos de lo que podría ser en otras circunstancias.


  —¡Pero tú eres perfecta! —declaró Flora, y entonces bajó su mirada e hizo pucheros—. O solías serlo.


  —Difícil.


  —Últimamente —Flora continuó como si Helena no hubiera hablado—; en fin, me da pena decir esto, ¡pero te has vuelto dura de corazón!


  Al oír eso Helena casi estalló en risas. Si hubiera sido dura de corazón, se habría marchado de aquella casa hacía ya un mes, anticipando la parte que Kate pensaba darle del gran tesoro que ella y su marido habían descubierto en Escocia. Tan solo dos cosas impedían que Helena fuese al banco, solicitara un préstamo —lo que según le dijo el abogado de su cuñado no sería ningún problema—, se comprase su propia casa y disfrutase de vivir un modesto pero extremadamente confortable estilo de vida.


  La primera era que los últimos cuatro años le habían enseñado a desconfiar de la suerte inesperada. Su única renta provenía de lady Tilpot, y por más miserable que esta fuera, pagaba bien por el privilegio de atormentar a su personal. La segunda y más importante razón era que se sentía en parte responsable de los aprietos de Flora, y sentía que debía al menos quedarse e intentar rectificar la situación.


  Por ende, no había averiguado nada sobre el préstamo. En efecto, ni siquiera había hablado a lady Tilpot acerca de sus inesperadas ganancias, ya que si la anciana déspota sospechaba que alguno de sus empleados no vivía constantemente temiendo ser despedido, lo echaría. Y una vez despedida, Helena no se engañaba creyendo que sería bien recibida nuevamente como amiga de Flora. No se le permitiría siquiera cruzar la puerta, y los subordinados que empleaba lady Tilpot no arriesgarían su puesto por ayudar a una antigua colega.


  Flora, pensó Helena, estaba tan bien protegida como una princesa en su torre. Salvo durante el período de tiempo transcurrido un mes antes, cuando Helena había vuelto de una corta estancia en Brighton con lady Tilpot para descubrir a Flora en su habitación, como aquella noche, primero sonrojándose, luego desmayándose, y finalmente confesando su boda con Oswald.


  —¡Sabes muy bien que Ossie está haciendo todo lo posible para reunirse conmigo! —insistió Flora.


  —Oh, claro —dijo Helena secamente—. Sus esfuerzos han sido verdaderamente meritorios, pero desastrosamente erróneos. ¿Qué hizo pensar al señor Goodwin que podría ganar una fortuna en las mesas de juego?


  —Ha tenido un poco de mala suerte, eso es todo...


  —No, Flora. —Helena le impidió continuar con las excusas— ¡Ha sido imperdonablemente insensato! —Ignoró los jadeos de Flora y continuó, en un intento de que esta viese el carácter del hombre con el que se había fugado—. Convirtió todo lo que tenía de valor en dinero y derrochó sus ganancias en los peores infiernos del juego. Luego, no satisfecho con ser insolvente, se puso voluntariamente en las garras de, no uno, sino de dos prestamistas, y el dinero que pidió prestado se fue por el mismo canal que el que tenía. ¡Solo un insensato puede no aprender de sus errores, Flora, y no veo ninguna prueba de que el señor Goodwin haya aprendido algo de sus actuales problemas excepto cómo eludir a sus acreedores!


  —¡Eso es tan injusto! —clamó Flora, con voz temblorosa—. Está intentando acumular suficiente dinero para que vivamos juntos, independientes y... y... ¡con cierta comodidad!


  —Yo te diré lo que es injusto —dijo Helena con firmeza—. Lo que es injusto es el riesgo que hace correr a sus amigos al esconderlo de sus acreedores y ayudándolo a evitar a sus prestamistas. ¡Te doy mi palabra, Flora, pasa su tiempo de escondite en escondite como un ladrón! No podemos ni siquiera ponernos en contacto con él porque nadie sabe quién lo alojará por una noche o le prestará el dinero para alquilarse una habitación.


  Flora, viendo que Helena no pensaba retirar sus duras palabras respecto al amor de su vida, se tiró nuevamente al suelo.


  —¡Lo odias!


  Helena sintió cómo su ira se disipaba. Nunca había sido capaz de mantener un enojo decente. Se agachó y tocó suavemente el hombro de la muchacha.


  —No lo odio. Estoy... eeeh... preocupada por su falta de recursos.


  —¡Se los ha gastado!


  Helena cerró por un momento los ojos, preguntándose una vez más qué momentáneo rapto de locura la había llevado a aceptar ser parte de tal sinsentido. Pero incluso cuando cuestionaba su cordura, sabía que no había tenido realmente otra alternativa.


  No confiaba en ninguno de los otros sirvientes de lady Tilpot para guardar el secreto de la boda de Oswald y Flora y, como estaba sola, actuó como su mensajera. Ellos estaban demasiado subyugados por el terror que sentían por su ama. Y era imposible que Flora arriesgase su reputación y provocar la ira de su tía saliendo por las noches. Además, Helena dudaba seriamente que Flora pudiera desenvolverse en la calle sin compañía, y mucho menos encontrar la ruta a Vauxhall Garden.


  Lo que dejaba solo a Helena. Y esta decidió finalmente actuar en lugar de simplemente responder a las acciones de los demás, y encontró en ello una embriagadora y poderosa sensación. Y adictiva.


  Con el objeto de evitar los ojos de quienes buscaban al joven Goodwin, Helena había ideado el plan de encontrarlo en un concurrido baile de máscaras abierto al público. Afortunadamente, aquella temporada la moda había generado una pasión por los bailes de disfraces y máscaras. Las oportunidades de disfrazarse eran incontables.


  Aquella era la tercera vez que se había deslizado sin ser vista entre una multitud festiva para encontrarse con el señor Goodwin. En los primeros encuentros no hubo problemas. Pero aquella noche las cosas habían cambiado.


  La punta de los dedos de Helena se deslizó por su boca. Sentía los labios aún hinchados, conservando todavía el recuerdo de los de él. Extraño. Apenas recordaba haber sentido miedo frente a Figgy. Y el peligro que recordaba tenía un origen: un alto y apuesto escocés de rizos oscuros y ojos de monje expulsado de su orden.


  —¡Apruebes o no lo de Ossie, Helena, debes volver allí! No te lo pediría si tuviese otra alternativa —dijo Flora con la gravedad de quienes creen que dicen la verdad—. Ossie debe de haber confundido las fechas, o llegó con retraso, o vio a alguien y no se atrevió a acercarse a ti. Por favor, inténtalo de nuevo. Por favor...


  Maldita fuera la muchacha. Helena podía resistir a las histéricas, pero ¿a una petición honesta y hecha desde el corazón? Estaba atrapada en un destino fabricado por ella, y hasta que resolviera qué era lo que debía hacer, y contra sus más profundos deseos —no tenía dudas de que era ella, y no Flora o el señor Goodwin, quien tenía que encontrar una solución—, se quedaría.


  Por ahora la única opción alternativa, y se trataba de una alternativa terrible, era dejarlos a merced de lady Tilpot. Y que Helena estuviese considerando la ridícula posibilidad de que lady Tilpot tuviera piedad alguna era signo de su creciente desesperación.


  —Muy bien, Flora.


  La sonrisa de la muchacha refulgió como el sol tras una tormenta de primavera.


  —Pero solo una vez más. —Devolvió la sonrisa de Flora con una pálida imitación—. Y debes prometerme que dejarás de derrumbarte en mi suelo. La alfombra sangra.


  


  Capítulo 5


  MANIPULADORES:


  Los dedos pulgar e índice de la mano que


  sostiene la espada.


  Una semana después, Helena se ocupó de la multitud que poblaba el salón de lady Tilpot. Se trataba principalmente de un grupo de hombres vestidos a la moda, y, como tales, preferían quedarse de pie antes que intentar sentarse con sus apretados pantalones. El diseño interior del salón de lady Tilpot consistía sobre todo en la acumulación de todas las barrocas reliquias familiares que el salón pudiera aguantar, lo que hacía difícil moverse por la sala repleta y alborotada. A pesar de ello, Helena lo hizo lo mejor que pudo, haciendo malabarismos entre tareas que incluían vigilar que las copas siempre estuvieran llenas, conversar con las damas de honor y los abuelos, y asegurarse de que Flora se mostrase de la forma más ventajosa para ella. El único problema con esto último consistía en que era imposible preparar el terreno para alguien que no se encontraba allí.


  Hacía un rato, Flora había alegado un dolor de cabeza, ante lo cual Helena no podía evitar estar agradecida. Sin Flora a la espera de ver —y ser vista por— el grupo de solteros ofrecidos en el mercado matrimonial, los invitados se verían obligados a marcharse temprano. Luego, lady Tilpot partiría hacia su noche de whist de los jueves, dando a Helena la oportunidad de intentar una vez más ponerse en contacto con Oswald Goodwin en Vauxhall Garden.


  —Pero no, señora Winebarger. —Lady Alfreda Tilpot llamó la atención de una dama prusiana que había hecho caer su abanico—. No se moleste en intentar desalojar a la criatura.


  Lady Tilpot, con su cara chata, el pecho plano y el trasero redondo, depositó una significativa mirada de pez dorado sobre el pequeño gato tricolor que colgaba de la rodilla de la señora Winebarger. Lady Tilpot detestaba ver al «ganado» en la casa.


  —Deje que la señorita Nash se ocupe de su abanico. Algo tiene que hacer para ganarse su sueldo. ¡Señorita Nash! ¡Recoja el abanico de la señora Winebarger!


  Helena se levantó de inmediato. Había comprendido las razones subliminales de la llamada: lady Tilpot había decidido que necesitaba recordarle su posición. A ella y a todos los que estaban en la habitación. No había nada por lo que preocuparse.


  En su primer año, Helena se había percatado de que era juzgada como si fuera una yegua en el mercado de caballos de Tattersall, por lo que había rechazado, con cortesía pero de manera inflexible, participar en la subasta. Tampoco estaba dispuesta a fugarse con alguno de los integrantes de aquella manada de constructores de establos —o de constructores de dinastías, llegado el caso— de lo que lo había estado en su momento.


  Su problema, lo sabía, era que mientras todos parecían considerar su belleza como lo único que importaba, ella quería más. Quería a un hombre que la mirase y se preguntase qué estaría pensando, qué fuerzas de carácter poseía y qué debilidades. Quería a alguien que se tomase tiempo para conocerla, descubrirla, saber quién era realmente.


  Se disculpó y fue a ver a la señora Winebarger, intrigada porque la dama prusiana no era una de las invitadas habituales de lady Tilpot. Por un lado, era demasiado agradable, con su pequeña pero voluptuosa figura, sus grandes ojos azules y su cabello del color del otoño. Por el otro, tenía cierta forma de hacerse notar, y lady Tilpot era muy moralista, como solo sabían serlo los que pecaban en secreto.


  El chismorreo que Helena había escuchado casualmente entre las invitadas de lady Tilpot era que la mujer prusiana, con el objeto de ganar una apuesta, se había disfrazado de muchacho para ser contratada en la residencia de un príncipe, trabajo que había conservado una semana entera antes de ser descubierta, ganando, junto con la apuesta, el apodo de «Escudero». En efecto, era la señora Winebarger quien había inspirado el disfraz de Helena.


  —A pesar de las órdenes de lady Tilpot —dijo suavemente la señora Winebarger cuando Helena se acercó para darle el abanico—, habría recogido yo misma mi abanico si no hubiese querido hablar con usted.


  —¿Disculpe?


  —La he estado observando. Está tan fuera de lugar aquí como yo misma —dijo—. Mi esposo y yo fuimos invitados solo porque Robert es uno de los candidatos a ganar el Torneo Internacional de Duelos. Pero en el último momento no pudo acompañarme, y lady Tilpot no pudo cancelar su invitación.


  «Eso explica bastantes cosas», pensó Helena. Aunque fuera intolerante, nadie podía acusar a lady Tilpot de ser estúpida. Había decidido que todos los jóvenes muchachos a quienes ella había elegido como posibles pretendientes de Flora estuvieran absortos en la nueva moda de la esgrima. A medida que se acercaba el momento del torneo, llegaban cada día de numerosos países nuevos expertos en esgrima, lady Tilpot estaba utilizando a las grandes celebridades como cebo para atraer a jóvenes caballeros de su elección a sus veladas.


  —Veo que ha entendido —dijo la señora Winebarger—. Le permito utilizarme para sus propósitos porque me divierte. Pero usted... —Palmeó el cojín invitándola—. Venga, siéntese aquí entre Princesa y yo.


  —¿Princesa? —preguntó Helena. El pequeño gato negro, blanco y ocre no parecía de la realeza. Sus ojos desparejos estaban toscamente delineados, y su nariz rosa estaba partida.


  La señora Winebarger asintió:


  —Por supuesto. Es una gran princesa disfrazada. —Acarició con ternura sus orejas raídas. El pequeño animal emitió un sonido profundo y gutural—. Por fortuna, la aprecio por lo que es, y no por lo que el mundo ha hecho de ella. Pero ahora hábleme sobre la gente que nos rodea.


  Helena comenzó con el conocido conde que escuchaba incómodo a lady Tilpot, con su cabeza inclinándose hacia el ofuscado rostro de ella.


  —Supongo que está excusándose por la ausencia de su hijo y único heredero, una gran desilusión para lady Tilpot.


  —¿Y quién es ese calvo que se les une?


  Un hombre encorvado se acercó a lady Tilpot por un lado, con deferencia. Su rostro era de esos cuya edad era imposible de determinar, tan liso y tan terso como su cráneo. Su expresión, pensaba Helena, era más bien agraciada, con unos ojos que en algunos momentos eran viejos y tristes y otros brillantes y llenos de un humor inesperado. Desafortunadamente, su cuerpo no era ni por asomo tan atractivo, ni se veía favorecido por su inadecuada vestimenta, por su chaqueta colgando de sus hombros, o por sus pantalones demasiado sueltos a la altura de las rodillas y demasiado ajustados alrededor de su abultada barriga.


  —Es el reverendo Tawser.


  —Ah —dijo la señora Winebarger—, el vicario personal de lady Tilpot. He oído que el último se largó de improviso.


  Helena insinuó una sonrisa.


  —El reverendo Tawser no es tan malo como su predecesor. Incluso a veces cuestiona a lady Tilpot.


  Frente a la mirada de incredulidad de la señora Winebarger, Helena sonrió.


  —A decir verdad, solo muy de vez en cuando. —De hecho, apreciaba al reverendo Tawser. Sentía algo de lástima por él. Evidentemente quería llevar una buena vida, un objetivo tan evidente como era querer disfrutarla.


  Llamó la atención de la señora Winebarger hacia un grupo de caballeros cerca de la chimenea y descritos en orden como el hijo de un conde irlandés, dos vizcondes y un barón.


  —¿Y el apuesto hombre sin compañía? —preguntó la señora Winebarger.


  —Lord Forrester DeMarc, el vizconde DeMarc —respondió Helena con frialdad. El vizconde parecía el retrato del soltero londinense, con sus pantalones bruñidos, su chaqueta azul de Prusia y su chaleco amarillo, vestimenta que acentuaba su alta y atlética figura.


  Una sonrisa de vez en cuando, pensó Helena, lo beneficiaría más que el aire de superioridad que usualmente esgrimía. Pero luego pensó que nada favorecería al vizconde a sus ojos. La semana anterior, DeMarc había inventado alguna excusa que le permitió encontrarse a solas con ella en el salón de visitas. La había mirado fijamente, sonriendo de manera desagradable durante todo el tiempo, y sin pronunciar una sola palabra.


  Hacía tiempo, Helena había descubierto que simplemente ignorar a un caballero desalentaba frecuentemente sus intenciones, sobre todo teniendo en cuenta que ella no poseía ni dinero ni relaciones que hicieran que el flirteo mereciese la pena. Pero DeMarc no mordió el anzuelo.


  Había cierta ansia de posesión en la manera en que la miraba y que ella encontraba presuntuosa, sobre todo desde que ella le negó la posibilidad de pasar más tiempo a su lado antes de ocuparse de personas más distinguidas.


  —He oído hablar de él.


  —¿No me diga? —preguntó Helena con suavidad antes de señalar discretamente a la otra mujer joven de la habitación, una burbujeante combinación de bucles cobrizos, ojos verdes y pechos generosos—. Aquella de ahí es la señorita Jolene Milar.


  Jolly «Jovial» Milar no se había ganado su apodo por su alegre temperamento, sino a causa de una cierta laxitud en su moralidad. Afortunadamente, lady Tilpot desconocía esto último. De haberlo sabido, ni siquiera el hecho de ser la hermana de uno de los solteros más ricos le hubiera permitido cruzar la puerta de entrada. Los pecados de juventud de una mujer casada podían ser perdonados si el incentivo era lo suficientemente importante, pero en una muchacha soltera eran totalmente inaceptables.


  —Su hermano es un gran partido —agregó.


  La señora Winebarger se inclinó hacia delante.


  —Lo que nos lleva a mi primera pregunta: ¿Por qué esta usted aquí? No puede ser por simpatía... ¡Ah! —Sus adorables ojos se abrieron sorprendidos—. ¡Estaba equivocada! Es por simpatía. Pero no por los Tilpot, ¿no es así? ¿Un muchacho?


  Helena sintió cómo el calor subía a sus mejillas.


  —¿Señorita Nash?


  Helena se volvió para mirar a lord DeMarc, quien a su vez observaba sus mejillas ardientes.


  —Señor...


  —Está usted sonrojada —señaló con crudeza—. Espero que la conversación no haya resultado —su mirada se dirigió acusadora hacia la señora Winebarger— demasiado acalorada...


  La señora Winebarger rió ante su implícita reprobación, y su voz tintineaba como campanas en el poblado salón.


  —El vizconde DeMarc, si no me equivoco.


  —Madame...


  —Mi marido me ha hablado de usted. —La mirada de DeMarc se agudizó—. Él sostiene que es usted excelente con el florete.


  —No recuerdo haber conocido al caballero —dijo DeMarc con desprecio.


  La señora Winebarger no hizo caso de su observación:


  —Va con frecuencia a los mejores salones. Observa. Conversa con los maestros sobre quién debe ser considerado un digno oponente y quién debe ser ignorado. Quizá haya hablado con su maestro.


  —¿Y qué maestro sería ese?


  La señora Winebarger ladeó la cabeza.


  —Pues Ramsey Munro, ¿no es así?


  La mano de Helena se deslizó por el sedoso pelo de Princesa, con la imagen de Ramsey estallando en su mente. Un ángel caído, un santo pecador. Volvía a sentir el gusto de su beso, el calor de su aliento, la textura de su lengua contra la de ella, de forma intensa e inmediata, como si su memoria hubiese estado merodeando, a la espera de ofuscar sus sentidos y desquiciar su mundo.


  —He estudiado en varios salones, con diversos instructores —oyó responder a DeMarc—, pero no consideraría a ninguno de ellos como mi maestro. Y ciertamente tampoco a Ramsey Munro, siendo un tan eficiente sparring.


  Del otro lado del salón, la cabeza de Jolly Milar se volvió escrutando el espacio como un zorro que hubiese olfateado un ave de corral, y luego se dirigió hacia ellos.


  —¿Ah, no? Quizá sea mejor así —respondió la señora Winebarger—. Sería impropio de un maestro combatir contra su pupilo, y he oído decir que el señor Munro piensa inscribirse en el torneo.


  —No será Munro quien se preocupe por lo que es propio o impropio. Su negligencia en cuestiones de protocolo es notoria. Pero ¿puedo preguntarle dónde oyó ese rumor? —preguntó DeMarc.


  —Una vez más, mi informante es mi marido —respondió la señora Winebarger.


  —Qué curioso —dijo DeMarc con una indisimulada aversión— que su marido la haya elegido a usted como confidente.


  —¿Por qué? —preguntó la señora Winebarger, completamente indiferente a su desaprobación.


  —Aquí en Inglaterra, solemos proteger y excluir a nuestras esposas e hijos de las cuestiones que no les incumben. Tanto sociales como políticas.


  —Igual que en mi país. Pero mi marido —la mirada de la señora Winebarger se enterneció— es un hombre único. Por ejemplo, el rumor acerca de las intenciones de Munro de entrar en el torneo le preocupa casi tanto como le place.


  —¿Y eso por qué, señora? —preguntó Jolly Milar uniéndose a ellos.


  —Un verdadero espadachín no puede evitar querer medirse contra los mejores, y Ramsey Munro es el mejor —dijo la señora Winebarger.


  Sí, pensó Helena, por supuesto que Ramsey Munro debe de ser el mejor. No podría ser menos. Elegancia y peligrosidad unidas en el silbido del acero, en el susurro del movimiento, o en la calidez de un beso.


  —Uno de los mejores —corrigió DeMarc—. Pero a pesar de serlo, dudo que Ramsey Munro sea capaz de pagar el precio de la inscripción. Quinientas libras son demasiado dinero para una persona como Munro.


  Pero había dado a aquel muchacho cien libras...


  —¿Y qué tipo de persona es, lord DeMarc? —preguntó la señora Winebarger.


  —Un hombre con un innegable y extraordinario talento con la espada. Pero un hombre común, no obstante.


  —No hay nada común en Ramsey Munro —declaró entre risitas Jolly Milar—. Se rumorea que Londres está tapizada con sus antiguas amantes.


  Antiguas amantes... Por supuesto. Ella ya lo sabía. Los rumores sobre sus conquistas eran inacabables, y si últimamente circulaban menos era porque quizá había aprendido algo de discreción. ¿Cómo podía cuestionarse su éxito con las mujeres, con el aspecto que tenía siendo tan galante, teniendo aquellas manos y aquella boca? Helena tragó saliva, sonriendo educadamente. La nariz aguileña de DeMarc se frunció, e incluso la señora Winebarger la miraba fijamente.


  —¿Usted conoce al caballero?


  —No es un caballero —dijo DeMarc fríamente.


  Une vez más Helena asintió en silencio: Ramsey Munro no era ningún caballero. Eso también lo sabía. La carta que Munro y sus compañeros habían llevado consigo a la casa de su madre lo había demostrado sin remordimientos ni apologías, expresando simplemente su pesar respecto del hecho que la ayuda que pudieran ofrecer a su familia no sería ni financiera ni social.


  —Es el príncipe de White Friars, eso seguro—dijo Jolly con un ligero bufido—. Su trono está al final del salón, donde reina soberano.


  —¿Cómo sabe usted eso? —preguntó la señora Winebarger.


  —He estado allí —respondió impertinente.


  —¿En el salón? —La expresión de DeMarc era de incredulidad.


  —¡Oh, es la última moda! —lanzó Jolly con entusiasmo— Todas vamos allí los sábados y observamos. Todas las señoritas.


  Para entonces, el grupo había atraído la atención de lady Tilpot. Detestando ser excluida de cualquier conversación que prometiese chismes o comentarios desagradables, se puso en pie y, cogiendo en un abrazo mortal el brazo del reverendo Tawster, se contoneó hacia ellos arrastrando consigo al apologético vicario.


  —¡Qué indecencia! —exclamó DeMarc mientras lady Tilpot y el reverendo se unían a ellos—. ¿No cree usted, vicario?


  —¿Qué? —preguntó este—. ¿Ir a una exhibición deportiva?


  —Los salones son escuelas para jóvenes caballeros —dijo DeMarc—. Toda mujer que se divierta allí dentro difícilmente puede ser considerada una dama.


  —Ciertamente, tal palabra es poco exigente en lo que autoriza, pero quizá hay errores más graves que visitar un salón para ocupar nuestras plegarias y nuestro desprecio... —sugirió cortésmente el reverendo Tawster.


  Helena sonrió al vicario alentadoramente y hubiera jurado que este le guiñó un ojo.


  —De ninguna manera —afirmó lady Tilpot.


  —Lady Tilpot, ¿no está usted de acuerdo con su vicario? —preguntó la señora Winebarger.


  —En absoluto. Es nuestra juventud la que heredará esta sociedad algún día, y por ende no podemos esperar mucho en lo que concierne a su comportamiento. Tenemos que vigilar con atención todo signo de vicio o degeneración moral para extirparlo rápidamente.


  —Tiene usted razón, por supuesto. Sin embargo —objetó el vicario—, creo que es importante confiar en que nuestros jóvenes están orgullosos de su herencia y que no harán nada que pueda menoscabar sus nobles orígenes.


  —A menos que no estén tan bien educados —dijo lady Tilpot mirando fijamente a Helena.


  —¿Supongo que no se refiere usted a la señorita Nash? —exclamó el reverendo Tawster, horrorizado—. A pesar de conocerla desde hace poco, en todo este tiempo nunca se ha comportado de otra forma que no fuese la mejor y la más agradable.


  —Por supuesto que no —declaró fríamente lady Tilpot—. No esperaría menos en mi propia casa. —Dedicó a Helena una sonrisa torcida—. Pero —continuó tajante— por más agradables que sean sus modales, la sangre hablará. Evidentemente, en el fondo de la señorita Nash yace una unión desafortunada.


  Helena sintió cómo su boca se tensaba. No debía responder a las provocaciones. Nunca respondía a las provocaciones.


  —¡Eso son puras tonterías! —La diversión de la señora Winebarger parecía haberse evaporado. Ella y lady Tilpot cruzaron miradas de ira—. Salvo que esté completamente equivocada, su padre fue el coronel Roderick Nash. —La señora Winebarger se volvió hacia Helena y su mirada se suavizó—. ¿No es así? Un hombre respetado en su vida y honrado en su muerte.


  —Así es. —Helena respondió con suavidad, agradecida. Pero... ¿cómo sabía la mujer prusiana todo eso? Si bien su padre había sido un militar de cierto renombre, no lo era hasta el punto de ser conocido por todo el mundo—. Me sorprende que lo conozca.


  —Mi marido sigue las guerras de cerca. Es un gran admirador de su padre y —miró fijamente a DeMarc—, como soy su confidente, he oído muchas cosas acerca del caballero. Por ejemplo, sé que mientras se encontraba de misión diplomática en Francia, ofreció su vida a cambio de tres prisioneros escoceses, unos jóvenes muchachos acusados por los franceses de espionaje y condenados a ser ejecutados. —Su voz se volvió más grave en su conmiseración— Fue ejecutado. Murió como un héroe.


  Las palabras de la señora Winebarger removieron muchos recuerdos en Helena: la ira del principio, exacerbada por el enojo de Kate con su padre por sacrificar su vida a cambio de tres desconocidos. Su conmoción al descubrir que su familia ya no podría vivir en la residencia de siempre. La aturdida comprensión de que debían abandonar York. Y en medio de aquel atolladero de desesperación y dolor, se habían convertido en prisioneros de aquellos por quienes el coronel Nash había muerto al rescatarlos, jurando que harían cualquier cosa que su familia les pidiese, sin importar lo que fuese. ¿Qué dirían aquellas personas si supieran que uno de esos prisioneros era Ramsey Munro?


  —Su padre debe ser ciertamente tenido en honores —dijo tras un momento lady Tilpot, a regañadientes—. Pero sus hermanas son otra cosa. La que era viuda ha actuado recientemente de manera infame, casándose con un simple soldado escocés. Dígaselo, señorita Nash.


  —Es cierto —reconoció Helena con cierto alivio. Al menos no necesitaba sentirse culpable por no poder defender a sus familiares. Kate y Christian no necesitaban, ni querían, que ella se batiese por ellos. No prestaban ninguna atención a la sociedad.


  —Tan solo eso debería ser visto con recelo. Pero la hermana más joven presenta evidencias claras de que el árbol genealógico de la familia Nash esconde elementos indeseables.


  El vello de la base de su cuello comenzó a erizarse. Kate podía, y así había sido siempre, cuidar de sí misma, pero Charlotte —la impulsiva, la apasionada, la independiente Charlotte— iría a dondequiera que su corazón y sus caprichos la llevasen.


  Poco después de la muerte de sus padres, Helena y Kate decidieron que, puesto que Charlotte no tendría mucho que ofrecer en su vida, debía al menos poseer las ventajas de una buena educación. Habían hecho todo lo posible por pagar su matrícula en una costosa escuela. Pero cuando terminó los estudios, Charlotte había escapado del cuidado de sus hermanas a la primera oportunidad, congraciándose con la familia de un amigo de su escuela, el único hijo del barón Welton.


  Helena era lo suficientemente honesta para admitir que al principio se había alegrado de renunciar a la difícil tarea de guiar a una adolescente tozuda hacia una familia establecida en la sociedad. Más tarde, cuando supo que aquella familia no le brindaba mucha protección y ningún tipo de orientación, todos sus esfuerzos por sacar a Charlotte de la residencia Welton se habían topado con la flagrante oposición de su hermana.


  Con una traviesa y determinada sonrisa, Charlotte le había informado de que no tenía ningún interés en vivir en la pobreza, que le gustaba ir vestida a la moda y también su bella habitación, y que tenía edad suficiente para que ni Kate ni Helena intentaran «hacer alguna maldita cosa al respecto». Luego le había guiñado un ojo.


  Últimamente, Helena había oído decir que se relacionaba con amistades indeseables. Había intentado hablar con Charlotte al respecto en varias ocasiones, pero siempre sin resultados. Cuando iba a la casa de los Welton, Charlotte nunca estaba allí. Las pocas líneas que había escrito en respuesta a las cartas que alternaban reproche y solicitud enviadas por Helena habían sido breves, despreocupadas y llenas de las últimas noticias concernientes a su guardarropa y a los chismes que corrían sobre su familia adoptiva.


  Había sido exasperante. No había otros caminos para acceder a Charlotte. La gente con la que los Welton se relacionaban no era precisamente del mismo tipo que la que era invitada a la casa de lady Tilpot. Recientemente, Helena había terminado por aceptar el indiscutible hecho de que Charlotte no quería ni aceptaría ninguna «interferencia» en su vida, y, por más triste que aquello la pusiera, Helena no veía qué otra cosa podía hacer.


  En consecuencia, el nombre de su hermana menor surgiendo de la arrugada boca de lady Tilpot despertó todo el instinto de protección y culpabilidad que había en ella. En efecto, Helena sospechaba que había traspasado parte de su culpa respecto de Charlotte, a quien no podía ayudar y que no quería ser ayudada, hacia Flora, a quien sí podía y que sí quería que lo hiciera.


  —¿Y bien, señorita Nash? ¿No tiene nada que decir en su defensa? —preguntó lady Tilpot.


  Helena se mordió con fuerza el interior de las mejillas. Si era demasiado impertinente, lady Tilpot la despediría en el acto, y Flora se quedaría sola. Tan solo necesitaba soportar a lady Tilpot unas semanas más. Solo unas semanas. Podía hacerlo.


  —A Charlotte —dijo finalmente con un hilo de voz— la tratan bastante bien.


  —Sí —admitió lady Tilpot—, pero ¿por cuánto tiempo? —Y habiendo lanzado su último dardo, se volvió con un aire interesado hacia el vicario—. Reverendo Tawser, ¿sería usted tan amable de ofrecerme su brazo? Quisiera sentarme.


  El vicario obedeció, quizá dándose cuenta de repente quién llevaba la batuta. Y tras analizar su abultado vientre, se dispuso a interpretar el papel que le correspondía.


  —Muy bien —Jolly se volvió hacia el grupo en cuanto lady Tilpot y el vicario se alejaron, como si las observaciones de lady Tilpot sobre la correcta educación hubieran sido un eructo, algo embarazoso y preferentemente ignorado—, lo que decía respecto de Ramsey Munro era que todas las jovencitas visitan su salón los sábados por la tarde, y...


  —Señorita Nash, me temo que esta conversación sea algo tediosa para usted. —La fría voz de DeMarc interrumpió las palabras de Jolly.


  Helena lo miró irritada. Quería escuchar lo que Jolly sabía sobre Ramsey Munro.


  —Usted apenas conoce a las personas de las que habla la señorita Jolly, y dudo que su círculo de amistades coincida con el de la señora Winebarger —le dijo tomándola de la mano—. Estoy seguro que querrá enseñarme la colección de grabados de lady Tilpot, ¿no es así?


  Si no quería ser inexcusablemente descortés, no podía hacer otra cosa que levantarse y tomar su brazo. Él la llevó hacia el otro lado de la habitación, donde lady Tilpot había organizado una pequeña muestra de grabados para que la observasen sus invitados.


  Ni siquiera se molestó en mirarlos.


  —Bueno, ahora tiene usted mi total atención. Debería estar contenta.


  Helena parpadeó, sin saber si lo había oído correctamente.


  —¿Disculpe?


  —Lamento que haya tenido que soportar a esa mujer.


  Una vez más, Helena lo miró atónita. ¿Iba acaso a defender a Charlotte contra lady Tilpot? Quizá lo había juzgado mal y...


  —Los prusianos son universalmente conocidos por ser groseros, y esa Jolly Milar... —Se estremeció con delicadeza.


  No. No iba a defender a nadie.


  Intentó desesperadamente encontrar a alguien a quien unirse, pero era imposible. Difícilmente podía cuestionarlo diciendo que la conversación no era grosera, y tampoco podía asentir. Entonces no dijo nada. Y odió no decir nada. Tanto como había odiado no ser capaz de defender a Charlotte frente a lady Tilpot. Pero haría lo que fuera necesario, al menos por ahora, para encontrarles un final feliz a los contrariados amantes.


  —Usted oculta sus sentimientos con admirable paciencia, señorita Nash —murmuró con dulzura.


  Por lo visto, DeMarc encontraba admirable el papel del que sufría en silencio. Probablemente le gustaba también ver a sus perros arrastrarse. Helena bajó la mirada para que no viera su ira.


  —Señor...


  —Picarona... Míreme, nadie nos observa. Ha sido usted muy discreta. —Helena alzó la cabeza. El le sonrió—. Pero no tan discreta. He notado su interés por mí. Los otros también. He notado cómo me mira. Veo su sonrisa. —La sorpresa se volvió consternación—. Mi única duda es: ¿qué hacer al respecto?


  ¡No! Eso, no... No podía permitirse herir sus sentimientos. Un hombre como Forrester DeMarc se tomaría a mal cualquier rechazo. Pero tampoco podía alentarlo, y no solo porque no le interesara en lo más mínimo. Si lady Tilpot sospechase que Helena utilizaba las veladas organizadas para Flora para conseguir a un hombre, la despediría en el acto.


  No podía dejar a Flora. Ahora no. Todavía no. Hurgó en su mente en búsqueda de una respuesta apropiada.


  —Es usted muy amable —murmuró finalmente.


  —¡Señorita Nash! —La apremiante llamada de lady Tilpot atravesó la habitación como un látigo, y por una vez Helena sintió gratitud cuando oyó su exigente y petulante ladrido—. Deje de monopolizar a lord DeMarc y venga aquí de inmediato.


  Sin mirar atrás Helena obedeció.


  


  Capítulo 6


  PREPARACIÓN:


  Acción no intimidatoria destinada a crear


  una abertura para la fase inicial del ataque.


  Las sombras de la tarde se habían alargado en destellos color malva cuando Helena depositó los chelines en la mano del acomodador de Vauxhall Garden. En aquella ocasión no mantuvo la mirada baja detrás de la máscara de seda negra. La experiencia de la última semana, lejos de desanimarla, le había dado confianza. La excitación de los demás era contagiosa, con sus rostros sonrientes y sus risas que especiaban el aire.


  Una pequeña bribona parada justo al otro lado de la puerta puso un ramo de violetas en la mano de Helena y luego, mirándola con la cabeza levantada, la inspeccionó antes de hablar.


  —No tengo idea de si usted es un hombre o una mujer, pero en todo caso son dos peniques.


  —Dame las flores por un penique y te revelaré mis secretos —dijo Helena, desafiando a la niña.


  Sin tardar, la pequeña resopló:


  —No estoy tan interesada. Además, mi mamá me dijo que si alguna vez alguien me dice algo sobre revelarme lo que sea, tenía que gritar «un muerto, un muerto». Entonces ¿me da dos peniques o me pongo a gritar?


  Helena rió y le lanzó una moneda de plata antes de guardar las flores bajo el sombrero y seguir su camino, divertida y fascinada por que una muchacha con aquellos harapos tuviera tanta confianza y aplomo. No recordaba haber sido jamás despedida tan lacónicamente. Se dio cuenta de que era por la máscara. Nadie podía ver lo que ocultaba, o sus cabellos. Su apariencia siempre había atraído un interés notable. Era una novedad para ella poder moverse de forma anónima a través de la multitud. Allí, vestida de aquella manera, podía decir lo que quisiera, sin pagar el precio de una indiscreción casual o de una observación aguda, de una risa demasiado estruendosa o de haber dicho algo inapropiado. Helena sé dio cuenta de que, sin lugar a dudas, ese era el peligro de las máscaras: la euforia de la libertad. Y no era mucha su experiencia en cuestiones de libertad.


  Antes de aquel último mes, nunca había estado en un lugar como Vauxhall Garden. De hecho, nunca había ido a ningún lado sin al menos la compañía de una criada o de un lacayo. Aquello era indudablemente embriagador. Ella podría...


  —Podría hacer lo que quiera con usted. Ahora mismo. Usted es mía —murmuró una voz ronca a su oído.


  Helena se volvió, pero la multitud era densa, y el dueño de la voz podía ser cualquiera entre la docena de personas que la rodeaban: el gordo con la vestimenta Tudor, la mujer en kimono y máscara de yeso, el marinero o la princesa indoamericana. Se obligó a tranquilizarse. Las palabras probablemente no iban siquiera dirigidas a ella. La sensación de estar siendo seguida que había experimentado toda la semana había estimulado su imaginación. Simplemente reaccionaba ante su repentina libertad con la firme convicción de que nada le llega a uno sin tener que pagar un precio por ello.


  Con su placer atenuado por el desagradable episodio, se dirigió hacia la parte central de los jardines, llamada La Arboleda, y de allí al paseo de los Enamorados. Con algo de suerte, Oswald se encontraría allí aquella noche. Al menos eso esperaba. Las constantes lágrimas de Flora estaban enmoheciendo las fundas de sus almohadas.


  —¡Mi querida, mi exquisita, mi adorable y generosa señorita Nash! —El bufón se llevó las manos de Helena a los labios y depositó un fervoroso beso sobre sus nudillos. Helena observó con ironía las campanillas tintineantes que decoraban el gorro de arlequín inclinado sobre sus manos. Oswald Goodwin no podría haber encontrado un disfraz más apropiado. Al menos aquella vez el marido de Flora la estaba esperando al final del sombrío paseo de los Enamorados.


  »Muchas gracias por venir —continuó Oswald—. No sé cómo disculparme por haberle fallado la semana pasada...


  Helena liberó sus manos de las de él, y sin decir una palabra extrajo la nota de Flora del interior de su chaqueta de terciopelo. Se la ofreció, aliviada de poder deshacerse de ella. Estaba tan bañada en perfume que llevarla consigo le había provocado un dolor de cabeza.


  Con su rostro iluminado por la felicidad, Oswald cogió la nota, la llevó a su nariz y aspiró, con sus ojos estallando en un delirio de éxtasis. Helena sintió cómo su ira se transformaba en una simple exasperación cuando vio el genuino placer con el que rompió el sello. ¿Qué les sucedería a él y a Flora? No dudaba de que su amor era verdadero, pero ¿cuan profundo era? ¿Sobreviviría a años de separación? ¿A la pobreza? ¿A las privaciones? ¿A la exclusión social?


  Leyó durante unos segundos y levantó la vista, sosteniendo el papel contra su corazón.


  —¡Ella está bien! —exclamó con entusiasmo.


  Helena evitó señalar que si Flora hubiese estado enferma, difícilmente ella estaría allí haciendo de mensajera.


  El leyó un poco más y nuevamente estrujó el papel contra su pecho.


  —¡Me echa de menos!


  —Es lo que me ha dicho —respondió secamente Helena—. Muchas veces.


  Sus grandes ojos almendrados se llenaron de lágrimas.


  —Yo también la echo de menos.


  —Claro, claro... —dijo Helena impaciente—. Será maravilloso cuando puedan estar nuevamente juntos. Y hablando de ello, a riesgo de sonar entrometida, ¿qué piensa hacer exactamente para acelerar la llegada del feliz día?


  Apenas podía creer que le estuviera hablando en ese tono. Ella siempre había sido más circunspecta, nunca sarcástica. Pero, después de todo, era agradable —no, era fantástico— poder ventilar su frustración acerca de la incapacidad de los amantes de hacer algo por ellos mismos. Si insistían en mezclarla a ella en sus asuntos, entonces tendrían que aceptar las consecuencias.


  Debía de ser la máscara de nuevo.


  —¡Usted nunca podría sonar entrometida, señorita Nash! —declaró Oswald, tomando una vez su mano y llevándola a sus labios—. ¡Nuestro ángel! Usted, que facilitó nuestra unión...


  —¡Yo no hice eso! —Helena retiró su mano horrorizada—. Yo facilité un encuentro. ¡No una unión!


  —El término que usted prefiera. —Oswald apartó su protesta—. Ahora estamos juntos, y todo gracias a usted.


  Tenía tantas ganas de que le recordasen aquello como de que le recordasen que el gato de la señora Winebarger tenía pulgas. Lo miró fijamente desde detrás de su máscara de seda negra.


  —Y por ello —continuó— usted nunca podría ser demasiado indiscreta. ¡Nunca! Estamos en sus manos. Completa y positivamente.


  Y eso era exactamente lo que Helena temía, lo que no quería y lo que no podía permitir. Tenía seguramente una parte de culpa, pero no todo era responsabilidad de ella. Oswald y Flora deberían intentar algo para poner remedio a su apremiante situación actual.


  —Más aún —dijo con determinada lucidez—, ahora que hemos establecido mi culpa en su casamiento y determinado por consiguiente que nada de lo que haga podrá liberarme de las obligaciones implícitas en este asunto, dígame, señor Goodwin, ¿cuáles son sus planes para reunirse, en cuerpo y alma, con su esposa?


  Oswald Goodwin, que no era precisamente la mente más brillante de los alrededores, parpadeó de forma misteriosa.


  —Eh... Tengo un plan.


  —Hasta ahora, bien...


  Miró a su alrededor.


  —Un plan infalible.


  —Mejor aún. —Helena sonrió halagüeña.


  Su incansable mirada se detuvo en ella y se volvió pensativa.


  —Sabe usted, señorita Nash, me molesta decirle esto, pero dudo que alguien pudiera confundirla con un hombre, incluso vestida como está. Demasiadas curvas. De hecho, le sugeriría que evite vestirse de hombre en el futuro, es demasiado llamativo.


  Frente al evidente intento de desviar la conversación, Helena suspiró.


  —Espero que tenga razón. Créame, no creo que vuelva a vestirme así. Y ahora, ¿cuáles son sus planes?


  —Pues bien —se frotó las manos—, he tenido acceso a cierta información que, si es utilizada correctamente, me permitirá transformar una pequeña suma de dinero, que aún no he conseguido, en una considerable fortuna.


  Helena lo miró fijamente.


  —Le ruego que me aclare esto, pero juraría que acaba de anunciarme que, tras haber recibido una cierta «predicción», piensa apostar dinero, un dinero que no posee, en algo cuyo resultado es tan incierto que otros están dispuestos a jugar aún más dinero en el resultado opuesto —tradujo Helena-—. Dígame que no es cierto...


  Oswald se revolvió en sus ropas y las campanillas de su gorra de arlequín tintinearon.


  —No puedo.


  —¿Cómo se atreve, señor Goodwin?


  —¿Atreverme a qué? —Oswald parpadeó inocente.


  —¡A apostar! —dijo Helena en un susurro furioso—. ¡En caso de que no lo haya notado, ya ha perdido todo lo que tenía!


  El rostro agradable de Oswald se volvió rojo carmín.


  —Esto es diferente, señorita Nash —la detuvo—. Faltan tan solo unas pocas semanas, y juro que seré tan rico como el que más, con montones de dinero para gastar. ¡Suficiente para pagar a los prestamistas y dotar a Flora con todas las ropas y todo lo que su corazón desee!


  —Por una apuesta...


  —No es una apuesta. Es una inversión. Una inversión con un muy alto interés que nos permitirá a Flora y a mí vivir como el rey Midas por el resto de nuestra vida, y juro por mi honor —sentenció— que después de ello nunca volveré a apostar de nuevo.


  —Mmm...


  —¡En serio!


  —¿No hay nada que pueda hacer para disuadirlo de hundirse más en el pozo en el que se ha metido por su propia voluntad y en el que ahora también quiere meter a Flora?


  Hizo una mueca de dolor, pero se enfrentó a su mirada con valentía.


  —No. Lo siento.


  —¡Argh! —Cruzó los brazos con fuerza sobre su pecho y se dio media vuelta para no tener que enfrentarse a aquel rostro testarudo y afable, enfermo de amor.


  —¿Señorita Nash?


  —¿Y —preguntó con dureza— cuándo dará frutos su maravilloso plan?


  —Durante este mes —contestó en el acto—. Para entonces habré recolectado mis ganancias, pagado lo que debo a diversas personas —dudó un segundo, avergonzado—, y todavía tendré lo suficiente para llevarme a Flora de la casa de su tía e instalarla en su propia residencia. Nuestra residencia.


  Helena se volvió. Oswald estaba radiante, y se dio cuenta de que nada de lo que dijese podría disuadirlo.


  —¿Y si pierde?


  —No perderé.


  —Pero imaginemos que el mundo deja de girar y el cielo cae sobre nuestras cabezas y sí pierde... ¿Qué haría entonces?


  —¿Entonces? —Su rostro se cubrió de una miseria y de una humillación tales que por un instante Helena se sintió como una desalmada. Soltó un largo suspiro—. Entonces no tendré otra opción que presentarme ante lady Tilpot y solicitar su ayuda.


  —Y como respuesta hará todo lo que esté en su poder para anular su casamiento —dijo en un tono cándido e implacable a la vez.


  —Es un riesgo que debo correr. —Las lágrimas brotaban de los ojos de Oswald—. No puedo pedir a Flora que siga viviendo bajo la tiranía de lady Tilpot hasta que pueda cobrar su herencia. Si esto no funciona, me entregaré a su misericordia...


  Y terminará en la prisión de deudores, pensó Helena con malhumor. Al menos hasta que Flora pueda sacarlo de allí cuatro años más tarde. Si su amor por el joven bellaco duraba lo suficiente. Lo cual no era muy probable, considerando que el compromiso del juramento conyugal de Flora ni siquiera había soportado el desafío de unas cuantas chinches.


  No, Helena no creía en el futuro de la pareja. Para nada. Pero, se recordó a sí misma, no era mucho lo que podía hacer al respecto. Con un poco de buena voluntad, quizá el plan imposible de Oswald portaría sus frutos. A veces los milagros ocurrían, y había oído que Dios cuidaba de los niños y de los locos, y en cuanto a lo que concernía a Helena, Oswald y Flora pertenecían a las dos categorías.


  —¿La he convencido de mi sinceridad?—preguntó Oswald.


  —Por supuesto —dijo Helena, puesto que no había nada más que decir—. Creo que es usted totalmente sincero.


  —¿Y apoyará mi decisión? Porque Flora tiene sus opiniones en muy alta estima, y se sentiría mucho mejor si pudiera escribirle y decirle que tengo su total consentimiento.


  «Total consentimiento» no era precisamente la expresión que Helena hubiera elegido, pero suponía que todo lo que pudiera ayudar a la pareja a salir de apuros merecía ser sostenido.


  —Supongo...


  —¡Oh!


  —¿Qué sucede? —preguntó Helena mirando alrededor. A mitad de camino de donde se encontraban, dos hombres vestidos de frailes se habían detenido, diciéndose algo al oído. Incluso desde aquella distancia y bajo la tenue luz, su interés por Oswald era evidente.


  —Debo... ¡Debo irme! —declaró Oswald, mientras retrocedía. Los hombres en el camino permanecían quietos como perros de presa listos para atacar—. Le enviaré un mensaje a través del London Post para informarle de nuestra próxima reunión.


  —¿Próxima reunión? ¿Próxima reunión? No habrá ninguna...


  —Busque en los anuncios uno de parte de «Bufón». ¡Y recuerde, nada de disfraces de hombre! ¡Un vestido! ¡Un vestido rosa! —gritó, y salió disparado.


  Los hombres corrieron tras él, pasando al lado de Helena en una carrera mortal. Un minuto después, se encontraba sola en el camino, con el sonido de los pasos alejándose en la oscuridad.


  «Malditos cobradores», farfulló Helena que, al no haber podido recibir la tan importante carta de amor de Oswald a Flora, se vería obligada a encontrarse con él la semana próxima o dejar que sus muebles se arruinasen bajo el torrente de lágrimas de Flora. ¿Y dónde, santo Dios, conseguiría un estrambótico vestido rosa?


  Quizá, meditaba mientras volvía por el camino en penumbras, podría inventar una carta de amor de Oswald para satisfacer a Flora. ¿Qué escribe la gente en las cartas de amor?


  «Amor mío, ardo en deseos de verte otra vez.»


  Frunciendo el ceño, se detuvo frente a los pasamanos que separaba el camino de una falsa escultura griega. No funcionaría. Demasiado insulso. Lo intentó de nuevo.


  «Mi amor, la noche anterior soñé que te miraba a los ojos y...»


  No, no, no. Tenía que ponerse en el lugar de alguien enamorado, imaginar lo que escribiría.


  «Mi pecado, mi transgresión, mi placer, con cuánto ardor deseo verte. Con qué desesperación temo no poder lograrlo. Sueño contigo para luego despertar solo, pero con el recuerdo de tus ojos brillantes y tú picara sonrisa, que inspiran en mí sentimientos de lascivia que desconocía poseer. Pero no me arrepiento. No puedo esperar para tocarte, para besarte...»


  —Hola, «Corie»...


  


  Capítulo 7


  CONVERSACIÓN:


  Juego de ida y vuelta de las espadas en un combate de esgrima.


  —Su pretendiente no es que digamos muy noble...


  Helena se dio la vuelta, retrocediendo hacia el pasamano. Ramsey Munro apareció bajo el crepúsculo, esa conjunción mágica del tiempo entre el día y la noche. Estaba nuevamente vestido con las ropas oscuras y clásicas típicas de su estilo, con el broche de la rosa dorada en su cuello como único adorno. Sus ojos eran dulces y brillantes, su sonrisa sardónica. El cuerpo de Helena se estremeció de miedo, como si un opiáceo se expandiese de forma inquietante y placentera por su sangre.


  —Ese no era el hombre casado y barrigón, ¿no es así?


  —Sí —contestó Helena casi sin aliento. Debía acordarse de fingir la voz. Su acento podría avivar la memoria de un hombre como Ramsey Munro. Las mujeres provenientes de Yorkshire no eran multitud en Londres.


  Él negó con la cabeza, desilusionado.


  —No es un espécimen particularmente impresionante. A pesar de sus ardientes besos en la mano.


  —¿Usted cree? —preguntó, tratando de encontrar un equilibrio. Era tan devastadoramente elegante y apuesto...


  —Por supuesto. Le falta algo de elegancia.


  Se detuvo justo frente a ella, demasiado cerca, inaceptablemente cerca. Podía sentirlo, un tintineo que agitaba el espacio entre ellos, un magnetismo que la atraía irremisiblemente.


  —Quizá su elegancia no es importante para mí.


  —No lo había pensado.


  —Quizá lo único que me importa es que su devoción sea total —sugirió con astucia, compenetrándose con su personaje, desconocido y fascinante.


  Ramsey sonrió.


  —Ya veo, lo que usted desea es un adulador.


  —No, no —mintió, con su confianza en aumento a medida que la conversación avanzaba—. Eso implicaría falsedad. Yo lo que deseo es ser venerada de la forma más sincera.


  —Bueno —dijo—, seguramente encontrará la sinceridad entre los más jóvenes. Es una de las pocas cualidades que reparten en exceso, teniéndola en abundancia.


  —Habla usted desde la experiencia que da la senilidad, imagino...


  Sus ojos brillaron en la oscuridad de la noche cercana.


  —Querida mía, existe más de una forma de contar los años. La experiencia es una de ellas, y respecto de ella me declaro definitivamente venerable. Y siendo así, dígame —continuó, retrocediendo un paso y apoyando con naturalidad una mano en la barandilla—, ¿cómo es que un joven lampiño como el suyo ha logrado asegurarse el afecto de, no una, sino dos señoritas? Se casa con una jovencilla y luego seduce a otra de... ¿cuántos? ¿Veinte, veintiún años? Debo confesarlo, soy todo admiración.


  No quería que su curiosidad sobre Oswald se viera satisfecha de ninguna forma. Y eso significaba que tenía que desviar la conversación. Se daba cuenta de que era una tarea que no tendría ningún inconveniente en llevar a cabo.


  —Antes de nada —dijo con suavidad—, usted asume que el seductor era él...


  Ay... Eso lo había asustado.


  —Y en segundo lugar —continuó, dándole a su voz el mismo tono aterciopelado que él había empleado—, no todo el mundo encuentra que la experiencia es tan atractiva como, por ejemplo, la energía de la inocencia.


  Ella le sonrió, y la sonrisa de Munro destelló en respuesta.


  ¡Dioses del cielo, todo aquello era fascinante! Se sintió embriagada por sus intercambios de palabras, como si estuviesen en un combate de esgrima, bloqueando, atacando y retrocediendo.


  —Señorita —dijo en voz baja y vibrante—, no podría perdonármelo si tuviera que dejarla con mi vigor puesto en duda. En nombre de todos los despreciados hombres con experiencia del mundo, ¿cómo puedo convencerla de que me ponga a prueba?


  —Si usted supiera lo que le propondría como prueba, señor —dijo con dulzura—, me temo que ya ha fracasado de antemano...


  El le sonrió.


  —Audaces palabras, pero las palabras audaces lo son menos cuando son pronunciadas tras la seguridad de una máscara.


  Todo en él evidenciaba su innegable sofisticación. Sin embargo ella sospechaba de la naturaleza de un hombre que poseía una unión tan perfecta entre carne y huesos. Algo sabía de las máscaras que produce la belleza.


  —Habla usted por experiencia...


  —¿Perdón? —alzó su mano, invitándola a explicarse—. Es usted la que se oculta. Como puede usted ver, yo no llevo máscara.


  —¿Ah, no? —preguntó.


  El estalló en risas.


  —¡Cuan deliciosamente imprevisible es usted, señorita! Estoy seguro de que si su muñeca y sus piernas avanzaran al mismo ritmo que su cabeza, usted sería una gran esgrimista.


  —Quizá vaya entonces algún día a su salón para dar una clase —sugirió, pavoneándose un poco—. A enseñar a los muchachos una o dos cosas sobre esgrima verbal...


  Los ojos de Munro destellaron.


  —Puedo asegurarle que si usted apareciese en mi salón vestida como ahora, los asaltos serán mucho más físicos que verbales...


  Había olvidado que llevaba ropas de muchacho: pantalón hasta las rodillas y camisa de lino, corbata de seda blanca y chaqueta de terciopelo. Una gorra antigua le cubría el pelo. Él sonrió, con una de las perfectamente moldeadas comisuras de su boca ascendiendo suave y carnal un segundo antes de que la otra la imitase. Era una sonrisa embelesadora, algo torcida, y su corazón comenzó a latir aún más rápido que la rosa de fuego en su garganta.


  —No creo que sus alumnos sean unos rufianes —protestó.


  —No estaba hablando de mis alumnos.


  Se apartó de la barandilla y se colocó delante de ella, bloqueándole el paso.


  En ese momento, el calor estalló definitivamente en sus mejillas. Dio un paso a un lado y él la dejó ir. Creyó que se estaba riendo de ella. Y no quería que Ramsey Munro se riese de ella.


  —Por más entretenida que esta conversación haya sido, debo irme, pero antes... —Comenzó a desabrocharse el botón superior de su chaqueta de terciopelo rojo, y tuvo el placer de observar las cejas de Munro alzarse por la sorpresa. Touché!—. Pero antes, le debo cien libras.


  —¿Perdone?


  A pesar de que no creía que lo vería otra vez, se había preparado para tal eventualidad. Dándose la vuelta, se quitó la corbata que llevaba al cuello. Podía sentir su mirada mientras buscaba dentro de su camisa y sacaba un delgado fajo de billetes doblados de su escote. Se volvió hacia él, sosteniendo el fajo frente a ella.


  —¿No esperará que acepte su dinero? —preguntó, más divertido que ofendido.


  —Claro. ¿Por qué no iba a hacerlo? —le respondió.


  —¿Que por qué no? —La miraba de forma insondable—. Pues porque a pesar de sus enérgicas y justas objeciones, quisiera mantener la ilusión, al menos para mí, de que soy un caballero.


  —Escuche, usted entregó desinteresadamente su dinero para proteger mi identidad. Estoy por lo tanto en deuda con usted. Déjeme pagar su pérdida. —Apoyó el dinero contra la dura pared de su pecho. Él ni siquiera bajó la mirada.


  —La honestidad me empuja a decir que no recuerdo haber sido desinteresado en aquella situación. Creo que usted ha subestimado el peligro en el que se encontraba, señorita.


  La suave caricia de las palabras cariñosas con acento escocés la atravesó, sacudiendo sus sentidos.


  —Quizá tenga usted razón.


  Una vez más, las cejas oscuras de Munro se alzaron en una pregunta.


  —Después de todo —le respondió—, me he quedado aquí con usted. Y teniendo en cuenta su reputación, señor Munro, no parece aconsejable para mí, ¿no cree? Dígame —ladeó la cabeza—, ¿debería estar asustada?


  Él acortó la poca distancia que quedaba entre ellos, amenazador. Una vez más, ella retrocedió, pero esa vez Ramsey la siguió en su retirada hasta que sus caderas se apoyaron contra el borde. Se inclinó, y su hermoso rostro de demonio estaba tan cerca que Helena podía oler el ligero aroma de brandy de su aliento.


  —Precisamente —murmuró—, eso es algo que me he estado preguntando.


  Su respiración se detuvo, al tiempo que dejaba caer la mano que aún mantenía los billetes contra el pecho de Munro. De repente, el crepúsculo que los envolvía se volvió más cálido e íntimo, y su oscura belleza se volvió peligrosa. Quizá incluso letal...


  —No.


  —¿No? —repitió Helena débilmente, con el miedo y el placer arremolinándose en su interior en una mezcla profana.


  —No. No tiene razones para estar asustada —dijo, y se retiró un poco, frunciendo el ceño—. Después de todo, usted sabe cosas sobre mí, mientras que yo no sé nada de usted. Claramente, la ventaja es suya.


  Tenía razón, y ella quería que las cosas quedasen de aquella manera. No quería que supiera quién era en realidad. Helena Nash: silenciosa, hermosa muñeca, empleada de la matrona más malvada de la sociedad. No quería que él lo supiese, porque él nunca hubiera tolerado que lo tratasen así.


  Pero ella sí.


  —Eso —le dijo— está por verse.


  —Es usted muy intuitiva, querida.


  —¿E imprudente? —preguntó suavemente para sí.


  Pero la había escuchado. Una picara sonrisa curvó sus labios perfectos.


  —En sus propias palabras, querida mía, eso está por verse.


  No recordaba haberse sentido nunca tan fuerte, tan vibrante como en aquel lugar, como si todo su ser estuviese por completo concentrado en aquel momento. Era plenamente consciente de todo cuanto los rodeaba: el aire cálido, saturado y húmedo que les llegaba desde el Támesis, la gravilla bajo las finas suelas de cuero de sus zapatillas, los zumbidos y susurros de las hojas de los árboles sobre ella, y el suave murmullo de las voces distantes.


  —Por favor, coja el dinero. Las mujeres también tienen un código de honor. —Extendió el fajo frente a ella.


  El estudió su rostro intensamente durante largo rato y se le acercó. Antes de que pudiera reaccionar, la tomó por los hombros suavemente y la giró por completo, colocándola de frente al final iluminado del camino.


  —Creo que es hora de que se marche a su casa.


  No quería partir. Tendría que volver junto a lady Tilpot, para ser un decorativo y silencioso felpudo.


  —Creo que me quedaré un poco más.


  —No. No creo que sea una buena idea.


  —¿Me está advirtiendo o amenazando? —preguntó, mirándolo a los ojos.


  Munro rió.


  —Oh, mi querida muchacha, si yo fuera una amenaza para usted, no me costaría hacérselo comprender. Usted ya lo sabría de antemano.


  Tenía razón. Él podía obtener de ella lo que quisiese, y no tenía ninguna duda de que no le costaría el menor esfuerzo. Todo en él era temperamental y fuerte, elegante pero mortífero. Al igual que su estoque, Munro era tan guapo como peligroso. Y sin embargo era imposible negar la atracción que despertaba en ella. Era alguien único, un gentil caballero y un escocés sin ley, separados apenas por el filo de una navaja. ¿Quién de los dos era en realidad?


  —¿Sabe lo que pienso? —Su boca de ángel caído se curvó en una sonrisa. La oscuridad acarició los ángulos y las formas de su rostro con sus cálidas sombras. La luz de la luna brillaba en la suavidad negro azulada de sus rizos y se reflejaba en la profunda pátina de la rosa de oro que llevaba al cuello—. Pienso que es usted una dama. Una dama que nunca antes ha caminado por estos senderos, o por otros como estos. Una dama inteligente, quizá demasiado madura para ser temeraria, demasiado joven para ser precavida.


  No estaba preparada para aquello. Era mucho peor de lo que imaginaba. Había logrado leer en lo más profundo de su corazón. ¿Cómo podía saberlo?


  —Y me parece que no puedo dejarla sola, a merced de lo que sea o de quien sea que pueda toparse con usted.


  Ella esperaba.


  —Entonces —continuó con ligereza— tengo una proposición que quizá le satisfaga a usted y a mi inesperado arrebato de caballerosidad. —Su voz era cálida como una noche de verano—. Aceptaré sus cien libras si me acepta usted como su acompañante por esta noche. Ella lo miró fijamente, fascinada e intrigada. Su mano se alzó, como si fuera a tocar su mejilla, pero la dejó caer. En su lugar, dejó que sus palabras la acariciaran. —Venga conmigo, señorita—le dijo—. Déjeme mostrarle cosas que nadie ha visto nunca. Llevarla a lugares donde nunca ha estado. Estos jardines no son sino la puerta de entrada a un mundo que no puede siquiera imaginar.


  Ningunas palabras, ningunas promesas podrían haber sido más seductoras. Llevaba casi cuatro años de silenciosa resistencia, incontables horas de aburrimiento, de verse obligada a escuchar una y otra vez las mismas conversaciones lúgubres, los mismos tediosos temas destinados a oídos inocentes. Quería más. Quería el regocijo que le provocaba mirar a un hombre, a ese hombre, reaccionando a sus palabras antes que a su belleza. Quería ver el mundo con otros ojos. Comenzar a vivir, después de tantos años parecía adormecida.


  Como si hubiese sido algo preparado, las risas mezcladas con la música llegaron desde el extremo opuesto del sendero, como los cantos de sirena de un regocijo sin obstáculos. Quería ser parte de esa alegría, verse atrapada por el ruido y el roce de los cuerpos acalorados, sumergida en una corriente de humanidad festiva.


  —Acepto —susurró sin darse cuenta de que hablaba.


  Mientras la miraba a los ojos, los largos dedos de Ramsey Munro rodearon su mano, que aún sostenía el dinero, y la llevaron a sus labios, depositando un beso en sus nudillos. El calor la envolvió, debilitando sus rodillas mientras dejaba caer su mano, ya sin el dinero. Lo miró y entonces comprendió. Él había entendido perfectamente su reacción: la misma que la de cualquier otra mujer.


  Pues bien, él podía haber reconocido su reacción, pero se hubiera sentido muy decepcionado de haber creído que sucumbiría a ella. Ella no podía ser como sus anteriores amantes que «tapizaban Londres». Pero... ¡Cuánto deseaba ella que él fuera suyo!


  —Antes de comenzar, quiero dejar una cosa perfectamente clara, señor Munro.


  Él inclinó su cabeza en signo de pregunta.


  —Usted no podrá tocarme, conducirme, besar mi mano ni importunarme de ninguna otra manera.


  Intentó parecer sorprendido.


  —Pero jamás osaría importunarla.


  —Sabe a lo que me refiero.


  —¿Lo sé? —dijo sonriendo con desvergonzada malicia.


  —Sí.


  —Pues muy bien. —Apoyó una mano contra su corazón—. Juro que no le pondré una mano encima a menos que así lo desee. Incluso para ayudarla a subir a un coche. Pero... —sus ojos se movían traviesos— ¿cree que podría soportar tomarme del brazo cuando caminamos? ¿Por compasión a mi vanidad? —Helena lo miró con expresión dudosa—. Detestaría que se diga por ahí que Ram Munro pasó toda la noche junto a una adorable muchacha que no podía siquiera soportar tocar su brazo decentemente vestido. Sería humillante.


  —Muy bien —aceptó—. Pero ¿cómo sabe usted que soy una adorable muchacha? Podría haber una arpía tras esta máscara.


  Su mirada paseó por su cuerpo despacio, con sus ojos recorriéndola con intenciones cargadas de sexualidad.


  —Bien, querida mía —dijo, con su suave entonación escocesa cada vez más intensa a medida que su voz se hacía más profunda—, su cuello es tan largo y pálido como el de un cisne, sus labios, lo sé por experiencia, son suaves como la seda, e incluso tras su máscara, el color de sus ojos es tal que podría dejar al cielo de la mañana llorando de envidia. Y si eso describe el aspecto de una arpía —continuó, tomándola de la mano—, entonces ruego a Dios que haya sido enviada para acosarme.


  Desde detrás del borde del camino, Forrester DeMarc se obligó a observar. No se movió, ni siquiera cuando Ramsey Munro besó el dorso de los dedos de Helena Nash mientras cogía los billetes doblados de su mano y los guardaba en su chaleco. No movió ni un músculo, a pesar de que sentía que su piel le escocía y que su respiración silbaba desde sus contraídas vías respiratorias. Helena. Su Helena. Su ángel rubio, tan delicada como la princesa de las hadas, dando dinero a esa criatura, a ese carroñero. Su estómago se encogió y retrocedió un paso, cerrando los ojos para alejar la imagen de ambos. Pero no podía borrar la imagen de ella, de sus labios suaves y carnosos bajo la máscara de seda negra, entreabiertos, del destello de sus enormes ojos, de los escalofríos de excitación transmitidos a través del espacio que los separaba.


  ¡Y Munro! Como un lobo al acecho, lo observaba. Aquel ser hambriento e insaciable buscaba una recompensa palpable. DeMarc se sintió enfermo de solo pensar que Helena podía ser el objeto de su lujuria. No pensaba tolerarlo.


  Ella le pertenecía.


  Dos meses atrás había entrado en la casa de lady Tilpot aburrido y sin ningún interés. Lo primero que notó fue su inmensa belleza, como lo hubieran hecho otros: una complexión tersa y pálida. Perfectos rasgos patricios. El brillante pelo rubio. Los silenciosos ojos azules enmarcados por pestañas color miel. Pero el mundo estaba lleno de grandes bellezas, de criaturas arrogantes seguras de su poder sobre los pobres incautos que se arrojaban a sus pies. Criaturas como Sarah Sweet.


  Pero aquello había sido hace años, se recordó a sí mismo, cuando era joven e idealista. Ya no era tan inocente.


  Había sido la boca de Helena la que lo alertó sobre algo diferente en ella, algo único. Era dócil, suave y callada, dejando entrever una dulce indefensión que Sarah nunca poseyó. Al mismo tiempo, otros comentaban lo que había resultado evidente para él: Helena Nash se sentía atraída por él.


  Ella no solo le había sonreído. Había sonreído a causa de él. Estaba completamente convencido de que ella también había sentido esa profunda unión que existía entre ellos. Desde aquel momento había sido suya.


  Tan solo necesitaba mover un dedo para poseerla.


  Pero ¿qué debía hacer? ¿Qué debía hacer con ella? A pesar de estar muy por debajo de él en la escala social, no lo estaba tanto como para no convertirla en su amante, a la vez que conservaba a Sarah Sweet, sin que ello supusiese perturbación alguna. Así fue cómo había decidido esperar hasta decidir qué hacer con ella.


  Y entonces... aquella traición.


  Cerró los ojos, con su boca cubierta por el gusto a bilis. Había vuelto aquella tarde temprano a la residencia Tilpot buscando una cajita de rapé que había perdido, para encontrarse con el reverendo Tawser que todavía intentaba escaparse de lady Tilpot. Juntos, él y el adulador vicario dejaron la residencia. Durante un tiempo, el vicario lo había retenido frente a la puerta, exaltando de manera entusiasta los atributos de Helena Nash, como si DeMarc no los conociera. Pero de golpe Tawser había fruncido el entrecejo, mirando algo detrás de él.


  —¿Esa no es...? —El reverendo Tawser negó con la cabeza—. Debo de estar imaginando cosas...


  —¿Qué sucede, vicario? —Preguntó DeMarc, volviéndose para ver lo que había llamado la atención del prelado. Vio a un muchacho espigado cubierto con una capa salir por el camino trasero de la residencia Tilpot. Había algo familiar en la forma en que se movía—. ¿Quién es ese?


  —No lo sé, pero creo haber visto la cara de la joven...


  —¿La joven?


  El vicario sonrió complaciente.


  —Tiene usted razón. Por supuesto, no se trata de una mujer. ¿Por qué una mujer se vestiría como un muchacho. Sobre todo...


  —¿Sobre todo, qué?


  La mirada del vicario esquivó los ojos de DeMarc


  —De verdad debo irme. Ya voy con retraso para los oficios de la tarde. Espero que podamos encontrarnos de nuevo pronto. ¡Hasta luego! —Y con aquellas palabras, se escurrió, con sus manos enroscándose con preocupación bajo sus guantes de piel de cabra.


  DeMarc dejó de prestarle atención. Estaba siendo consumido por la necesidad de saber a quién había creído reconocer el vicario bajo aquellas ropas de muchacho. Así que partió tras la delgada figura, dando instrucciones a su carruaje de seguir al coche que la mujer había contratado.


  Y allí, en Vauxhall Garden, las luces brillantes habían revelado lo que el vicario había visto: a Helena Nash.


  La furia de DeMarc agravaba su sensación de traición. ¡Cómo podía buscar distracciones de tan baja calaña! ¡Y estar vestida de manera tan chocante, tan escandalosa! Pero mucho peor aún, ¿cómo podía olvidar por un instante que su deber para con él era inalterable? Resultaba insufrible...


  Y entonces la había seguido, desde lejos, y cuando se adentró en el renombrado paseo de los Enamorados también la siguió, con el enfado subiendo por su garganta cuando se encontró con un joven muchacho. Luego se despidió de él, y DeMarc pensó que se iría.


  Pero no lo hizo.


  Porque llegó él. Su sparring. Su instructor. Su... ¿cómo había tenido la audacia de llamarlo aquella incauta mujer prusiana? Su maestro. Ramsey Munro.


  Llegó él, y ella se había abierto en su presencia como una fruta madura. Y Munro... lanzaba destellos de apetito carnal.


  DeMarc abrió los ojos. Se habían ido.


  Pero él sabía dónde encontrarla. Así como sabía lo que tenía que hacer para recordarle a quién pertenecía.


  


  Capítulo 8


  INSISTENCIA:


  Forzar un ataque a través de una parada.


  Ramsey Munro guió a Helena a lo largo del paseo de los Enamorados hasta cruzarse con otro camino llamado paseo de los Druidas para poder observar, según le informó con educación, las estatuas colocadas con discreción e iluminadas con ingenio a través de la vegetación. Desde allí entraron al amplio y luminoso Gran Paseo.


  En aquel lugar la atmósfera clandestina cedió paso a un ambiente festivo. Un mono saltaba del hombro de su entrenador para robar las plumas de los cabellos de las damas y luego devolverlas con una reverencia mientras sostenía una pequeña taza de latón pidiendo una moneda. Los malabaristas hacían acrobacias entre la multitud, y los carreteros que vendían tortas y golosinas avanzaban por las avenidas mientras unos muchachos con grandes vasijas de licor de anís atadas a sus espaldas sumergían en ellas un tazón a cambio de medio chelín.


  Helena absorbía todo cuanto la rodeaba: el color, el ruido, los aromas de ajo y perfume, madera quemada y pastelería, subrayados por los efluvios salobres provenientes del Támesis. Gente de todo tipo y tamaño, algunos ataviados elegantemente y otros cubiertos por un disfraz barato, deambulando, riendo y bromeando, escuchando a los diversos músicos, mirando los diferentes espectáculos y deteniéndose a observar los elaborados dioramas.


  Helena no pudo evitar notar que las mujeres observaban secretamente a Ramsey Munro a medida que avanzaban. Pero Munro no solo atraía a las mujeres. Más de una vez sucedió que los hombres le palmeaban la espalda con exagerada afabilidad. La incomodidad que le producía aquella familiaridad era evidente, pero devolvió sus exagerados saludos con educación. Sorprendentemente su tolerancia frente al descaro no se extendía a ella. Cada vez que se les acercaban, él se situaba delante de ella, protegiéndola de las miradas curiosas.


  —¿Uno de sus alumnos? —preguntó Helena tras el último encuentro.


  —Un aspirante.


  —Es usted altamente considerado...


  —Actualmente estoy de moda —dijo, mirándola con cansancio, y ella no pudo evitar sentir su lucidez, afilada como un cuchillo, acechando tras su indiferencia—. Ocupo un lugar especial en la sociedad. Vivo de hacer sufrir y dar órdenes a mis superiores. Lo cual, supongo —su boca se alzó por un extremo— que es bastante mejor que no vivir.


  —Usted enseña esgrima —le dijo—. Es más que pelearse y hacerse reverencias.


  —No toda reverencia se basa en doblar la cintura —replicó. Le ofreció su brazo, y Helena apoyó su mano en su antebrazo duro y musculoso mientras avanzaban juntos—. Soy visto como algo más que sus sirvientes, pero menos que sus sastres.


  Helena no estaba de acuerdo.


  —Difícilmente esos caballeros palmearían la espalda de su sastre de manera tan entusiasta.


  —¿Usted cree? —preguntó en un tono aburrido—. Quizá tenga razón. Poseo cierta técnica que me pagan generosamente por enseñarles. Puesto que en ningún caso es esta técnica la que hace a una persona más útil o más interesante que, por ejemplo, el oficio de sastre, la sociedad, siguiendo los caprichos por los cuales es conocida, la considera más romántica que otros servicios más prácticos. Y por ende, consideran a mi pobre persona más digna de su interés. «¿Quién es ese hombre?», se preguntan. «¿Dónde aprendió a destripar a un hombre en dos delicados movimientos? ¡Qué increíblemente salvaje! ¿Cómo puedo aprender a hacerlo yo también?»


  Expuesto de aquella manera, sonaba efectivamente absurdo. Pero sus palabras habían despertado cientos de interrogantes: ¿Dónde había estado Ramsey Munro los últimos cuatro años? ¿Dónde había estado antes? ¿Antes de la prisión en Francia? ¿Qué había sido cinco años atrás? ¿Y diez? Frunció el entrecejo. ¿Quién era Ramsey Munro?


  —Los hombres son en el fondo bestias sedientas de sangre —decía, mientras la conducía con la misma naturalidad que si estuvieran paseándose por Hyde Park tras la misa del domingo—, fascinados por la violencia y por quienes logran utilizarla en su propio beneficio. Dígame, ¿no le parece algo quijotesco que yo sea invitado a sus salas de recepción cuando el tutor o la gobernanta de quienes depende la educación de sus vástagos no están autorizados a entrar?


  Se detuvo frente a un arbusto en flor.


  —En realidad, no todas las salas de recepción. —Le regaló una sonrisa—. Alguna gente mantiene las formas.


  —Suena como si despreciara las técnicas que enseña.


  —No. Para nada —la corrigió con una seriedad involuntaria—. Pero a mí me enseñaron la esgrima como una disciplina, no como un deporte.


  —¿Una disciplina?


  —En efecto. La mente llevada a su expresión física, la precisión y el instinto aguzados por años de práctica antes de unirlos a la imaginación. No sostuve nunca una espada hasta que no supe manejar el movimiento básico de los pies. Me tomó cerca de un año lograrlo, y eso que era un alumno aplicado. Si tuviera la posibilidad, enseñaría de la misma manera. Afilaría las habilidades de mis estudiantes como mis maestros afilaban las hojas de sus espadas. Pero no tengo tiempo. No tengo...


  Se detuvo de repente, esbozando una sonrisa nerviosa antes de apartar su mirada de la de ella, ocultando de nuevo su corazón.


  —¡Maldito sea! —vociferó—. ¡Por más improbable que parezca, comienzo incluso a aburrirme a mí mismo! La felicito, señorita, por su aparente habilidad para pasearse mientras duerme. Porque no puedo bajo ningún punto de vista imaginar cómo podría haberse mantenido despierta durante este sermón autocomplaciente.


  —Todo lo contrario, me parece fascinante.


  —¿En serio? —preguntó con aire divertido y tranquilo e invulnerable—. Querida mía, debe usted obligarse a salir más a menudo. ¿Continuamos?


  Se dispuso a conquistarla, incisivo, irónico y algo atrevido en sus observaciones. La llevó de diversión en diversión, comprando lazos y flores de seda para abrochar a sus solapas, tentándola con delicioso licor de anís y pequeños pasteles helados, y deteniéndose una vez bajo una inmensa haya para escuchar a un cuarteto de cuerdas tocar una de las sonatas de Handel. En poco tiempo, había hecho exactamente lo que le había prometido: le mostró un nuevo mundo y la hizo sentirse irresistible.


  Afortunadamente, ya había sido admirada con anterioridad. Afortunadamente, no intentaría obtener nada de ello. Afortunadamente, no podía bajar la cabeza por la intensidad de su mirada. Ella tenía suficiente experiencia para ello. No se enamoraría de él. Ramsey Munro era un experto en hacer que una mujer se sintiese atractiva e interesante. ¿No era acaso una de sus principales armas?


  Su paseo azaroso los llevó hasta las filas de puestos de comida instalados a cada lado de La Arboleda, donde un grupo de comensales enmascarados habían iniciado una ruidosa danza local. Helena se detuvo, con su pie golpeteando el suelo al ritmo de los tambores, cuando sintió un ligero escalofrío en la espalda. Miró a su alrededor, incapaz de desprenderse de la desagradable sensación de ser observada por unos ojos siniestros, pero no vio a nadie. Miró a Ramsey.


  —¿Ve usted a aquella dama? —le preguntó Munro, señalando con la barbilla a una rolliza princesa india dando vueltas en los brazos de un joven marinero.


  —Sí...


  —Se trata de una famosa marquesa y de una reciente abuela. Su reputación es impecable y está en lo más alto del escalafón social. Sin embargo, aquí está, divirtiéndose enormemente porque sabe que puede ser tan anónima como —su mirada descendió hasta tocar su cara—... usted.


  Helena miró a la mujer derrumbarse sin aliento riendo en los brazos de su marinero.


  —¿Quién es el marinero?


  —Un marinero. —Sonrió frente a su mirada de escepticismo—. De verdad. Es un joven teniente de la marina de Su Majestad. Hablé con él hace un rato. Llegó de Egipto la semana pasada.


  —Pero si es una dama tan respetada, ¿es sensato arriesgarse estando aquí?


  —¿Sensato? —preguntó—. Probablemente no. Pero debe de sentir que el riesgo vale la recompensa. Esta noche volverá a su casa feliz, y quizá mañana le sea más agradable recordar cómo era ser joven y despreocupada. Y bailar.


  Ella alzó su vista hacia él y su sonrisa era agradable, franca.


  —Y el joven teniente —continuó Munro—, algún día contará a sus hijos cómo en un tiempo lejano, durante unos momentos inolvidables, sostuvo entre sus brazos a una marquesa y la hizo reír. No —meditó con suavidad—, probablemente no sea sensato. Pero algunas cosas no pueden ser rechazadas, por más insensatas que sean.


  Su mirada cayó sobre el rostro enmascarado de Helena.


  —¿Usted es siempre sensata?


  Quería decirle que no, que no siempre era sensata, que deseaba —y cuánto lo deseaba— ser insensata. Pero él no sabía nada acerca de ella excepto que era una señorita, y la única motivación que ella podía encontrar en su interés era que representaba un desafío para él. Asintió tristemente con la cabeza, no porque a él le divirtiera intentar seducirla, sino por ser lo suficientemente sensata para darse cuenta.


  —Sí. Siempre.


  —Temía que dijera eso. —Apartó su mirada de ella unos instantes, fingiendo observar a la gente bailando, y cuando se volvió nuevamente hacia ella, su sonrisa encantadora había vuelto con energía, y nada oscurecía el extraordinario azul de sus ojos.


  —¿Y ahora dónde, pequeña turista? —le preguntó—. Hay un ermitaño merodeando por algún lado cerca de aquí que le dirá su futuro por un penique. O creo que la señora Bland debe de cantar alguna de sus baladas en la rotonda, y que los fuegos artificiales están programados para las diez.


  —Oh, no podré quedarme tanto tiempo —declaró.


  Ramsey frunció el ceño.


  —¿Por qué no? Faltan solo quince minutos.


  ¿Quince minutos para las diez? Santo Dios, ¿cómo se había hecho tan tarde tan rápidamente? Flora debía de estar sola esperando noticias de Oswald. Había olvidado a Flora. Lo había olvidado todo.


  —Debo irme —se lamentó. Él la cogió del brazo.


  —No.


  —De verdad —insistió, invadida por la culpa—. Alguien me espera...


  La apretó con más fuerza.


  —¿Quién? ¿Un hombre?—preguntó—. ¿Se trata de otra «aventura»?


  —¡No!


  —Usted me prometió esta noche. Me propuso un trato. —Estaba enojado. Helena podía sentirlo en sus ojos y en la forma de su boca, incluso si su expresión se mantenía calmada y su tono suave—. Y yo acepté el trato. A causa de su insistencia respecto de que las mujeres tienen un sentido del honor.


  ¡Oh! ¡Eso no era jugar limpio!


  —Cumpliré mi promesa si usted insiste, pero no quisiera tener que hacerlo cuando alguien sufrirá por mi causa. Ella debe de estar muy ansiosa esperándome.


  —¿Ella? —repitió—. ¿Espera usted que renuncie a lo que deseo simplemente para tranquilizar a una mujer? —Sus labios se torcieron—. Evidentemente, nuestra velada juntos no le ha proporcionado ningún indicio de mi persona. —Pero sí lo había hecho.


  —Sea razonable, señor Munro —dijo—. No es a mí a quien usted quiere.


  —¿Ah, no? —preguntó, con fría educación.


  —Usted quiere lo que ha sido convenido, y ahora cree que ha sido engañado.


  —¿Es así como me siento?


  Ella no podía saberlo, pues no se atrevía a leer en él.


  —Sí. Le pido una vez más que me libere de nuestro trato. Por favor...


  La observó un largo rato a través de sus párpados entrecerrados para finalmente asentir con una voz alta y despreocupada:


  —Como usted quiera.


  —Gracias.


  Sin decir palabra, la acompañó a través de las arcadas que llevaban a las puertas de entrada y salida. El adoquinado amplificaba el ruido de los tacones de sus botas a través del techo abovedado y la ligera luz de las lámparas. Desde allí ella podía ver Kensington Lañe, donde los carruajes se mantenían en fila a la espera de un viaje. Él se detuvo.


  —No tendrá ningún problema en encontrar transporte —dijo.


  Tuvo la certeza de que su aventura se estaba terminando. Dudó, sintiéndose de golpe desamparada. Se volvió, mirándolo a los ojos.


  —Adiós, señor Munro.


  —Adiós. —Su expresión era indescifrable.


  Ella sostuvo su mano en alto, con la firme determinación de que la recordara como una mujer educada y agradable, ya que no podía ser para él femme fútale que ella deseaba.


  Miró su mano con perplejidad.


  Carraspeó.


  —Se supone que debe usted tomar mi mano e inclinarse.


  —¡Ah! —dijo bromeando—. Gracias por la instrucción. A veces me olvido de lo que se espera de mí.


  —¡Tonterías!


  Tomó su mano, golpeó las rodillas y acercó la cara a los dedos de ella, rozando con sus labios los nudillos enguantados. Luego se enderezó, aunque olvidó soltar la mano.


  Eligió el tono adecuado: sofisticado, un poco ofendido, un poco divertido.


  —Muy bien, señor Munro —lo elogió—. Y ahora debe soltar mi mano.


  —Claro —respondió, dirigiendo sus ojos rápidamente a su rostro—. Por supuesto, pero si no le hubiera prometido...


  Se detuvo de golpe.


  —¿Si no me hubiera prometido qué? —preguntó con curiosidad, casi sin aliento.


  —Si no hubiera prometido que no la tocaría sin su expresa autorización, la estaría besando en este mismo instante.


  —¿De verdad? —Tragó saliva. No podía ser tan descarada... No, esa noche podía ser todo lo que quisiese—. Siempre puede... preguntar.


  Le ofreció una sonrisa maravillosa y traviesa, con un hoyuelo coronando su delgada mejilla. Cada uno de sus dedos se apretó alrededor de la mano de ella.


  —Pero señorita, —su acento era más marcado que nunca, profundo y vibrante— tengo dos grandes defectos. El primero de ellos es que nunca pido permiso...


  Helena inclinó la cabeza.


  —Y el segundo, es que soy... un gran... mentiroso.


  La llevó contra él de un simple tirón, rodeándole la cintura con su brazo y alzándola hasta que sus rostros estuvieron al mismo nivel. Sus manos le cogieron la cabeza por detrás, y su boca cubrió la de ella.


  Era un beso fuerte, un beso de castigo, que no demostraba de ninguna forma su antigua experiencia en el asunto. Su calor penetró en ella. Su boca se movía con intensidad, poseyéndola, y su abrazo era tan fuerte que no le permitía resistirse.


  Y se abandonó a aquello. A él.


  Con un sonido de frustración, liberó sus brazos, pasándolos alrededor de su cuello y apoyándose en él, confundida por la impaciencia que él le provocaba, la necesidad de fundirse con él que la quemaba por dentro.


  —¡Jesús! —murmuró Ramsey apretado contra su boca, y mientras aún la sostenía en el aire se deslizó hacia las sombras profundas del pasaje abovedado, tras la columna del arco más lejano, hasta que los hombros de Helena notaron la pared de ladrillos que había detrás de ella.


  La sujetó; sus caderas empujaron el cuerpo de ella, obligándola a comprender el mensaje que le enviaba la dura presencia masculina comprimida contra su vientre, mientras reconocía la respuesta de su cuerpo por la sensación de calor que crecía entre sus muslos. Licencioso. Perverso. Irresistible. La razón imploraba precaución, contención, pidiéndole a gritos que retrocediese. Que luchase.


  No lo hizo. No podía hacerlo.


  Y la razón, viendo que no había lugar para la negociación, cedió terreno al instinto, y el instinto venció. Ella cerró los ojos y respondió a los intensos besos con

  otros. Moviéndose por voluntad propia, sus manos hurgaron bajo la chaqueta de Ramsey y lo acariciaron sobre la camisa de lino que lo cubría. Recorrieron sus duros

  flancos hasta su espalda y ascendieron por la línea de su columna hasta la fuerte superficie de sus hombros.


  Se estremeció. El contacto de sus manos lo hacía temblar.


  Un gruñido salió de su garganta mientras llevaba las manos a su rostro, sosteniendo sus mejillas entre las palmas e inclinando su cabeza hacia atrás, mientras arrastraba un beso ardiente desde su barbilla y a través de su cuello hasta su oreja.


  —Béseme —le susurró él—. Béseme como si me deseara. Convénzame de que es cierto.


  ¿Como si? ¿Como si? Claro que lo deseaba. El deseo la desgarraba por dentro como una extraña orquídea que hubiera esperado durante años la noche oscura, cálida y sin luna en la cual florecer. El era esa noche.


  Ella pasó los dedos a través de sus rizos negros y crespos, y tiró de su cabeza hacia abajo para encontrar su boca. Lo besó fogosamente, con impaciencia, y cuando la lengua de él pasó a través de sus labios, abrió la boca y la unió a la suya.


  Había querido aquello desde siempre, desde el primer momento en que lo vio en el paseo de los Enamorados. Desde el momento en que él la había encendido con su primer beso, ella lo deseaba con frenesí. Se acostaba en su cama por las noches, y los momentos entre el sueño y la vigilia eran inundados por su imaginación. De aquello. De él.


  Apenas era consciente de que él desabrochaba la corbata de su cuello, de que sus dedos apartaban la camisa de lino. Acarició la tersa protuberancia del nacimiento de sus pechos por encima de la ajustada faja. Su cabeza descendió y ¡Santo Dios! se sobresaltó ante el suave paso de su boca, del rozamiento de su barba incipiente sobre su suave piel virginal. Se sobresaltó, es cierto, pero al mismo tiempo se arqueó bajo la tentadora sensación y...


  De repente, él se detuvo.


  Su cuerpo ya duro de por sí se tensó aún más y levantó su cabeza escudriñando a su alrededor, como un sabueso que olfateara un rastro enemigo. Se separó un poco, y su abrazo se distendió hasta que los pies de Helena tocaron el suelo. Ella se sostuvo indefensa de sus bíceps, rogando que no la abandonase en aquel momento, porque sus piernas no podrían sostenerla.


  —¿Señor Munro?


  —Alguien nos observa.


  Helena palideció. Por un momento sus miradas se cruzaron, y la expresión adusta de su boca desapareció en una línea feroz. Munro miró de un lado a otro, desde el vacío camino abovedado que llevaba a la calle hasta el que acababa en los jardines. Detrás de cada portal ella podía ver la gente que paseaba, sin preocuparse por ellos. Pero mientras que las sombras les permitían ver a algún paseante ocasional, no les dejaban descubrir a ningún observador secreto.


  Ella no dudó de lo que él decía ni por un instante. ¿No había sentido ella también el contacto de una mirada malintencionada hacía un rato?


  Tembló, y Ramsey la rodeó con sus brazos, protegiéndola con su cuerpo mientras recorría la zona con su mirada. Miró hacia abajo y vio que sus pechos estaban expuestos por encima de sus ataduras, suaves y blanquecinos bajo la deriva ocre de la noche. Y con ello, la realidad se precipitó sobre ella, disolviendo el cálido hechizo. Estaba entre los brazos de un hombre que no conocía su nombre, en las sombras de un jardín público, con el nacimiento de sus pechos enrojecido por la barba de un extraño, aceptando de él el tipo de besos que suponía que pocas esposas disfrutaban.


  Disfrutaban.


  Cerró los ojos frente a aquel traicionero final de frase, pero eso no la hacía sentirse menos vulgar. Su cuerpo ardió de solo pensar hasta dónde había estado dispuesta a renunciar a su orgullo en beneficio del placer. ¿Cuánto más lejos hubiera seguido el canto de sirena de su cuerpo? Gracias a Dios, no necesitaba saberlo.


  Intentó liberarse.


  —Tengo que irme. De verdad.


  Su cabeza se inclinó hacia ella, con los ojos fijos en su rostro. Destellaban en la penumbra. Profiriendo un insulto, se separó un poco y extendió los brazos hacia ella. Helena se encogió contra el muro, pero él solo cerró su camisa, atando los nudos con eficiencia despiadada antes de tomar su codo y sacarla del camino abovedado. La acompañó rápidamente a la calle.


  —No tiene que...


  La mirada de Munro cortó de cuajo sus palabras. La llevó hacia un carruaje, indicando al chófer que se quedase en su asiento.


  —Imagino que no me dará su dirección para decírsela al conductor —le dijo.


  —No.


  —Por supuesto que no. Puede decírsela en el camino. —Su expresión era insondable e imparcial. La deseaba, y la había perdido. Pero era un caballero. Aceptó su derrota sin rencor. Si tan solo ella pudiera hacer lo mismo.


  Abrió la puerta de un tirón y sacó las escalerillas del interior. Ella entró en el coche, y él cerró la puerta tras ella. Escuchó cómo le gritaba al conductor que se dirigiera hacia la ciudad, y de inmediato el carruaje partió.


  Eso era todo, entonces. No habría nada más.


  Ella no podía contenerse. Bajó el borde de la ventanilla y asomó la cabeza, volviendo su cuello para mirar atrás. Miró la acera, exactamente donde lo había dejado. Y entonces, el carruaje dobló por una curva y lo perdió de vista.


  Con tristeza, se recostó contra el asiento de cuero ajado, y solo entonces la vio, depositada tras la ventana del otro lado del carruaje. Una rosa roja.


  


  Capítulo 9


  FLORENTINO:


  Estilo de esgrima en el que se utilizan dos espadas.


  Ramsey se dirigió de vuelta a los jardines, intentando encontrar a quien fuera que los hubiera estado espiando. Todavía podía sentir aquella mirada vil. La idea de que también se hubiera posado en Helena, arrastrándose inmunda sobre ella, lo llenó de una furia helada. Y entonces buscó. Durante media hora buscó hasta que finalmente aceptó que quien fuera que había estado espiándolos se había desvanecido.


  Sintiéndose intranquilo y sin nada que lo retuviese en Vauxhall, partió rumbo a White Friars.


  Todavía podía sentir el cuerpo de ella, flexible y entregado contra el suyo, sus bocas la una contra la otra. El deseo latía en él tan intensamente como cuantió la sostenía contra la pared. ¿Quién hubiera pensado que la afamada sangre fría de Ramsey Munro se vería hecha trizas por una jovencita enmascarada vestida de hombre, más allá de lo bien que llenaba sus ropas?


  Pero nadie la había mirado como él. Nadie había pasado años enteros aprendiendo el lenguaje inmóvil de su compostura, la forma en que sus pupilas se dilataban de ira, la dulzura de su boca cuando sonreía, la manera de bajar la mirada para ocultar los pensamientos que no osaba revelar. Nadie había sentido crecer en sí la fascinación por el aparente enigma que ella representaba mientras se obligaba a mantenerse a distancia en la inauguración de alguna exhibición o en una feria callejera atestada de gente, sabiendo que ella no debía posar sus dulces y brillantes ojos azules sobre él. No debía saber que él la vigilaba, que cuidaba de ella.


  Aceleró el paso. Su salón se encontraba a varios kilómetros de allí, pero era consciente de que la noche era joven, y que su necesidad de actividad física —de cualquier actividad física— era apremiante. El barrio que atravesaba se deterioraba más y más a medida que avanzaba hacia los muelles. Al principio los cambios eran sutiles, pero poco a poco se hicieron más pronunciados. Las casas se volvieron más pequeñas, los comercios más mezquinos, las tabernas más decrépitas y abundantes, y los sonidos que emergían de ellas más escandalosos.


  Ramsey no prestaba mucha atención a lo que le rodeaba, aunque supiese que estaba siendo observado, que su paso estaba siendo calculado, que el valor de sus ropas era estudiado. Las malas intenciones lo seguían como un gato persigue la carreta del pescadero. Podía sentir la amenaza en el aire de la misma manera en que otros hombres sentían la lluvia o la llegada de un fuerte viento. No había permanecido indemne durante dos años en la prisión gracias a su buena suerte...


  Tan solo necesitó una mirada punzante para desalentar el indudable interés por parte de los que habitaban las calles fétidas. Porque de la misma manera en que él podía sentir el peligro, las personas que vivían en lugares como aquel sabían diferenciar la presa del predador, y Ramsey Munro era definitivamente un predador.


  El encuentro casual con Helena de la semana anterior había sido una cuestión de buena o mala suerte, de premio o castigo, según cómo se mirase. Pero ¿aquella noche?


  Se había dicho que iba a Vauxhall Garden porque era el lugar apropiado donde obtener información sobre la identidad de quien casi había matado a Kit MacNeill a principios de año. Pero la verdad era que acudía allí con la esperanza de ver una vez más a Helena Nash y comprobar si estaba a la altura del misterio que representaba.


  ¿Quién era ella realmente?


  Quizá era lo que ella había afirmado ser, una recién llegada al mundo del placer en busca de aventuras. Hasta entonces, ella había vivido una vida de rectitud. Si hubiera querido algo con lo que contrarrestar el tedio de su vida, él no estaría en posición de objetarlo.


  ¿Entonces por qué demonios lo había intentado? Incluso mientras atacaba su boca y se sumergía entre sus pechos como un adolescente en celo con su primera mujer, ¿por qué había querido protegerla de él y de todos los que eran como él?


  No se comprendía a sí mismo, ni sus motivaciones, ni sus impulsos. Creía conocerse con absoluta claridad. No podía fallarse a sí mismo. Se puso tenso de golpe, sintiendo otra presencia, y luego se tranquilizó.


  —¿No ha encontrado nada aún? —preguntó.


  —¡Maldición! ¡Nunca me acostumbraré a que haga eso! —se quejó Bill, un hombre andrajoso y enmascarado, mientras surgía de una entrada oscura y se unía a la marcha de Ram—. ¡No es normal! ¿Cómo supo que era yo?


  —Porque respiras como un fuelle.


  —Es el polvillo de carbón —dijo con orgullo.


  —¿Qué noticias tienes para darme?


  —He estado paseando por el puerto, y los que encontré por allí no habían visto a nadie con una gran cicatriz en forma de rosa sobre su piel. No en los últimos seis meses. Tampoco las prostitutas de los muelles ni las veteranas de más allá. Desde luego, la memoria es corta cuando está ahogada en ginebra, y la mayoría de los muchachos de por aquí bajan a tierra y no paran de beber hasta que se embarcan de nuevo. Aun así, el dueño de una taberna o algún jovenzuelo recordaría una marca como la que usted describe, sobre todo en un francés. Los marineros odian a los franceses, sí señor...


  Los ojos de Ram se entrecerraron mientras recapitulaba los esfuerzos que había realizado para descubrir quién había amenazado a Kit MacNeill y a su prometida, y dejado una corona de rosas amarillas secas atada al cuello de una rata seis meses atrás. Tenía que ser alguien de Saint Bride. Nadie más sabía nada de rosas amarillas que crecían en la lejana abadía, nadie más sabía la importancia que tenían para los hombres que alguna vez habían sido huérfanos allí, o del juramento de fidelidad que se hicieron entre ellos, y lo que aquella rosa simbolizaba.


  Habían sido cuatro, educados para creer en las antiguas reglas de la fidelidad, la santidad y el honor. Douglas, su apasionado líder; Kit el rufián, fuerte e imponente; Dand, listo e irreverente; y él mismo. Cuando el abad solicitó voluntarios para ir a Francia como espías, todos ellos dieron un paso adelante. Todos ellos habían ido. A todos los habían capturado. Y todos habían sido marcados por aquella experiencia, y de una manera muy tangible.


  Sus dedos tocaron los músculos de sus pectorales. Incluso con la camisa de lino entre sus dedos y su carne, podía sentir los bordes elevados de la marca. Todavía podía sentir el hedor de su propia carne ardiendo.


  Después, tras largos meses que hoy parecían una pesadilla, habían sido traicionados por uno de ellos. El traidor tenía que ser Dand Ross o Toussaint, el párroco francés exiliado que ayudó a urdir el plan original. Ninguno de ellos parecía posible, pero no existía otra explicación. Nadie más sabía las cosas que el guardián de la prisión había revelado alegremente.


  Y habiendo obtenido aquella información, el guardián había decidido guillotinarlos. Uno por uno. Douglas había sido el primero. Dand iba a ser el segundo. Pero entonces, en la víspera de la ejecución, su liberación había sido obtenida por un inglés, el coronel Roderick Nash, pagando su libertad con su propia vida.


  Sin embargo, la libertad no los había liberado. La sospecha los asolaba, corroyendo su hermandad. Hubo acusaciones, pero puesto que no había pruebas, las cosas se quedaron así. Su ignorancia les dificultaba tanto las cosas como su antigua hermandad.


  Después de que los sobrevivientes hubieran regresado a Inglaterra y jurado ayudar a la familia del coronel, Ram había perdido contacto con Dand y Kit. Hasta que, seis meses atrás, el padre Tarkin le había escrito desde Saint Bride informándole sobre el futuro casamiento de Kit.


  Rain había examinado la breve carta durante un rato largo. Pensó en cientos de razones para no acudir, y en una docena para despreocuparse. Pero al final había ido. Cabalgó desde Londres hasta el norte de Escocia, tras decidir que le preguntaría a Kit por última vez si había sido él quien los había traicionado. No había imaginado que Kit le haría la misma pregunta. Pero lo hizo. Y al igual que Kit había aceptado la respuesta negativa de Ram, sin cuestionarla ni dudar de ella, Ram había hecho lo mismo con Kit. Era suficiente. La falta de caridad era una ventaja en aquel extraño mundo.


  Luego, Kit le contó todo lo que había sucedido durante su viaje a través del norte de Escocia con Kate Nash Blackburn. Ram había propuesto que mientras Kit estuviera fuera guiando a las tropas de Su Majestad en la batalla, él podía intentar resolver la dolorosa cuestión de quién los había traicionado. Porque el caso nunca había sido cerrado. Kit estuvo de acuerdo.


  Había sentido el frío contacto del pasado una docena de veces en aquellos últimos meses. No le importaba si Dand, con su aguda inteligencia y sus rápidos puños, o Toussaint, con sus habilidades de espadachín, lo encontraban. Que venga cualquiera de ellos, pensaba. Pero su contendiente secreto también había visitado a la prometida de Kit, la hermana de Helena, dejando claro que nadie cercano a ellos o al difunto coronel Nash estaría a salvo de cualquier mal engendrado en aquella prisión francesa. Charlotte, protegida por la enorme fortuna y bienestar de los Welton, parecía lo suficientemente segura, pero Helena, a la merced de una vieja tiránica y escabullándose a lo largo de Londres por designio del más absoluto capricho, era mucho más vulnerable.


  No permitiría que nada le hiciera daño.


  —¿Ha obtenido algo de sus amigos extranjeros? —La pregunta de Bill rompió el hechizo de sus oscuros pensamientos.


  A través de los años, la reputación de Ram como espadachín había crecido a tal punto que inició una correspondencia internacional con aquellos hombres que podían considerarse a sí mismos expertos. Había utilizado esos contactos para intentar descubrir a su hasta ahora desconocido contendiente.


  —Todavía no —continuó Ram—. Pero si es Dand llevará la marca de una rosa, y si es Toussaint... Bueno, ¿cuan difícil puede ser encontrar a un sacerdote francés?


  


  Abadía de Saint Bride, Tierras altas de Escocia, 1792


  —¡Perfecto!—aprobó el Hermano Toussaint, nuevo sacerdote y supuestamente también oficial del antiguo régimen francés, cuando Ram respondió a su finta.


  Detrás de ellos, Ram podía sentir las miradas de los espectadores: Douglas Stewart, metódico y concentrado; Kit, estudiando con la misma absoluta determinación con la que sorteaba cada obstáculo; y Dand, sugiriendo sonoramente que una buena patada en la entrepierna terminaría con aquel asunto de manera más decisiva, sin importarle demasiado de quién fuera dicha entrepierna.


  El único otro muchacho a quien el párroco francés aceptaría darle unas lecciones, John Perton Glass, se sentó alejado del resto. Los años y el duro trabajo que el abad insistía en imponerles habían eliminado la grasa del cuerpo de John, pero no habían hecho nada que pudiese aumentar su escasa personalidad. Sorprendentemente, poseía cierto talento con la espada.


  —Solo un francés pudo haberle enseñado tan bien las principales paradas —dijo Toussaint.


  —Sí, cuando era solo un niño —respondió Ramsey, intentando alardear en un esfuerzo.


  —Pero si todavía es un niño...


  Ram calmó su enojo. Con catorce años, había dejado de considerarse a sí mismo como un niño. Toussaint lo sabía, así como sabía que si lo mencionaba entonces, mientras estaban en medio de un combate, lograría distraerle.


  —Dígame. Insisto en saberlo. ¿Cómo logró aprender estas técnicas? Un pobre huérfano como usted... —Dijo esto con una gran ironía, y Ram sintió una puñalada de ira. No quería que le recordasen su pasado. No lo necesitaba. Tenía a sus hermanos.


  Ram miró a los lados para observar sus reacciones.


  Ellos también parecían decididamente incómodos. Por acuerdo tácito, todos habían dejado sus vidas de antes de Saint Bride tras de sí, como una vieja piel, vacía y sin sentido. Con algunas excepciones, en fin, simplemente evidentes.


  Estaba claro que Kit había vivido una vida dura hasta que llegó allí, y Douglas, que llevaba más tiempo que los demás en la abadía, era el más aplicado, siempre imaginando los nobles actos que algún día llevarían a cabo. Tan solo Dand permanecía completamente indescifrable. Unas veces parecía provenir de una formación casi tan elitista como la de Ram, y otras parecía tan rudo y porfiado como Kit.


  —Vamos. Dígamelo.


  —Leí un tratado sobre ello.


  —¡Ja! —dijo riendo el francés—. ¿Qué otro huérfano por aquí tiene su sangre fría? ¿Su educación? Usted llegó aquí, o al menos es lo que me dicen los otros hermanos, sabiendo latín y griego. ¿Qué huérfano de las tierras altas sabe latín a los nueve años?


  —¿Uno piadoso? —sugirió Dand con inocencia desde un lado.


  El juego lo podían jugar los dos.


  —¿Y qué hay de su talento, hermano Toussaint? —preguntó Ramsey suavemente, con el sudor bañándole el rostro, y picándole los ojos—. Para alguien que no quiso ser un instrumento de guerra, me parece usted particularmente bien preparado.


  La sonrisa de Toussaint era franca, pero sus ojos se entrecerraron pensativos.


  —Es usted muy bueno en desviar todo tipo de fintas, mi joven espadachín —dijo en un susurro—. Pero sin embargo tenga cuidado. Obligando a un ataque, puede encontrarse a fin de cuentas en una posición vulnerable.


  Y blandiendo de golpe la espada, con gran rapidez, deslizó la punta de su hoja alrededor de la de Ram, arrancando con el impulso la espada de la mano de su joven alumno.


  —Como esta.


  


  Capítulo 10


  ATAQUE EN PREPARACIÓN:


  Acción ofensiva que se realiza cuando el oponente


  está todavía preparando su ataque.


  Ramsey emergió del callejón a una calle donde la lluvia había inundado el desagüe hasta hacer que rebosara, dejando varias piscinas de agua estancada sobre el pavimento. La calle estaba atascada a causa de un pesado carro que había volcado, esparciendo su carga. El conductor se tenía en pie al lado del vehículo, gritando y agitando su látigo en dirección al enjambre de niños harapientos que osaban coger la empapada mercancía.


  Ramsey saltó la acequia pestilente, llegó a la acera y se dirigió hacia la avenida. Dos manzanas más allá, subió por unas empinadas escaleras de mármol hasta la puerta principal de su salón. El edificio, construido una generación atrás por un mercader con demasiadas pretensiones para construir algo modesto y con demasiado orgullo para hacerlo en un barrio más a la moda, era de tres pisos. La fachada de estilo clásico estaba cubierta de hollín, y el frontispicio estaba ajado y derruido, pero aun así se las arreglaba para destilar una cierta dignidad.


  Ramsey abrió la puerta y Gaspard, su asistente, saltó de la silla en la que había estado dormitando y se apresuró en ayudarlo a deshacerse de su abrigo. Ram aceptó la ayuda con distraídas palabras de agradecimiento.


  —¿El decantador está lleno, Gaspard? —preguntó.


  —Sí. —Su único ojo, puesto que el otro estaba cubierto por un parche, se entrecerró con desaprobación. Ram no lo ignoró. Se habían conocido en los calabozos de LeMons, donde habían estado presos. Ram, a causa de sus ideas y no de sus actos, y Gaspard, tan solo por haber enseñado algunos movimientos de esgrima al sobrino de su anterior soberano, un verano tiempo atrás.


  Tras haber sido liberado, y después de que la antigua hermandad se disolviese, Ram retomó su camino en dirección a Londres, donde se encontró con su antiguo compañero de celda afilando espadas en un lúgubre salón. Ram le ofreció trabajo. Desde entonces, habían estado juntos.


  —¿Ninguna carta de Escocia o del Continente?


  —Un communiqué del gestor de sus tierras en Escocia. —Dos años atrás había iniciado con discreción, a través de representantes, la compra de las tierras que alguna vez había poseído la familia de su madre, ocupándose de reconstruir el patrimonio perdido tras la batalla de Culloden. Tendrían que pasar muchos años antes de que pudiese adquirir la totalidad de las tierras. A menos que ganase el Torneo Internacional de Duelos.


  —Y cuatro muchachos vinieron por el salón esta mañana para inscribirse a las clases.


  —¿Recuerda sus nombres?


  —Uno era un tal lord Figburt, creo.


  Ah, los muchachos de Vauxhall. Perfecto. Ahora tenía cuatro nuevos jóvenes a los que cuidar, un mensaje de Escocia que responder, pagos para realizar a sus agentes, cartas de sus socios y de sus posibles contendientes que responder, amén de alcanzar la preparación necesaria —física, mental y financiera— para ser un contendiente válido en el torneo. Sin olvidar a Helena Nash.


  Iba a ser una semana muy larga.


  —Gracias, Gaspard. No se moleste en quedarse despierto. Yo me ocuparé de todo.


  —Como desee, señor. Pero hay una última cosa. —El ojo que le quedaba esquivó su mirada.


  —¿Qué sucede, Gaspard? —preguntó Ram.


  —El marqués de Cottrell está en la sala principal.


  En efecto, iba a ser una semana muy larga.


  Ramsey entró en la habitación oculta por la noche, con una única luz proveniente de la lámpara en el aparador. De inmediato distinguió al anciano de cabellos plateados, de pie junto a un muestrario de estoques. Tenía uno en la mano, una pieza brillante de acero toledano, y lo sopesaba con delicadeza entre sus dedos. Al notar la presencia de Ram, devolvió el cuchillo a su caja.


  —He oído decir que ha dado a su antigua técnica un uso comercial —dijo el marqués sin volverse—, y supongo que debo interpretar que este es su salón.


  —Es sencillo —respondió con calma Ramsey—, pero mío.


  El anciano cogió otra espada. Era un estoque de Solingen, en Alemania.


  —Veo que posee usted algunas bellas armas.


  —Conservé las cosas más significativas de mis lecciones de infancia. Una de ellas es saber apreciar una buena espada.


  —¡Ja! —El anciano eructó una breve risotada y se volvió. La edad no lo había despojado por completo de su gran prestancia, aunque el peso de los años había cubierto sus facciones de arrugas, y las cataratas tendían un velo sobre sus ojos fríos e implacables. ¡Cuánto debía de detestar aquello!


  Era también más lento, y su determinación interior ya no se traducía tan rápidamente en movimientos elegantes. Sus articulaciones eran más rígidas, y sus dedos estaban ligeramente curvados aunque no sostuvieran nada. Y nada era, precisamente, lo que Ram sentía al verlo.


  —Su padre fue alumno del gran Angelo, ¿lo sabía? —dijo el marqués.


  Ram acercó un pesado sillón y se desplomó sobre él, despatarrándose con una indolencia estudiada.


  —Sí, creo recordar algo...


  El marqués observó de cerca a aquel hombre más joven, intentando juzgar a qué tipo de hombre se enfrentaba. Pero Ramsey Munro no dejó traslucir nada. Había pensado sorprenderlo apareciéndosele por la noche, sin anunciarse y de manera inesperada, pero los huesos de aquel maravilloso templo de carne y sangre eran duros de roer. ¿Era acaso más duro que él mismo?, se preguntaba el marqués.


  —Su padre fue el espadachín más dotado que jamás haya visto —señaló.


  —Por lo que parece —respondió Ram secamente—, usted nunca vio al hombre que lo mató.


  Los labios del marqués se torcieron en un tic nervioso.


  —Está usted siendo deliberadamente vulgar...


  —¿Usted cree? —Ram extendió la mano y cogió el decantador lleno de clarete de la mesa detrás de él, vertiendo una medida de licor en un vaso y llevándolo a su boca—. Y yo que creía que estaba siendo particularmente moderado —dijo desde el borde de su copa—. Pero estoy seguro de que usted no ha venido a estas horas de la noche y de manera tan furtiva para discutir sobre las virtudes o defectos de mi padre como espadachín. Sobre todo considerando que me he negado a verle en cualquier forma y circunstancia durante estos últimos tres años. Y sin embargo aquí está. Lo que me lleva a preguntarme: ¿A qué debo este... honor?


  En una pausa calculada, el marqués sonrió por primera vez.


  —¡Santo Dios, es usted realmente frío!


  —Estamos en un mundo frío, señor.


  La sonrisa del marqués desapareció. Miró fijamente a Ram, deseando que este rompiese el silencio. Pero Ram solo tomó un pequeño sorbo de clarete, depositó el vaso sobre la mesa y estiró sus largas piernas, cruzándolas a la altura de los tobillos. Luego, apoyando sus manos con negligencia sobre su vientre plano, miró al marqués con un falso aire interesado, como si fuera un niño tan comedidamente educado como aburrido.


  Pretendía con ello que el marqués se sintiese menospreciado, provocando así su enojo, y funcionó.


  La puerta se abrió, rompiendo el silencio, y el mayordomo tuerto que le había mostrado la sala principal entró balanceándose bajo el peso de una bandeja de plata repleta de todo lo que podía ofrecer el bufete de un hombre joven y elegante. Platos de cristal colmados de foie gras y tostadas, uvas azucaradas y caramelos llenaban la bandeja, mientras una tetera de Sévres se erigía por encima de la abundante ofrenda. Por lo visto, quienes le habían informado que Ramsey se ganaba la vida de la manera más frugal posible le habían mentido.


  —Ah, Gaspard —dijo Ram lacónico—. Veo que ha asaltado la despensa del vecino... La importancia del marqués será correspondida. Eso es todo.


  El mayordomo estaba preocupado por la impresión que daba su amo. Gracias a Dios, alguien tenía el suficiente sentido común para darse cuenta de cuándo las apariencias importaban y cuándo no. Dirigió su único ojo con preocupación hacia él antes de hacer una reverencia y retirarse sin ruido alguno, cerrando la puerta tras él.


  —Le ruego que se sirva —dijo Ram—. Detestaría pensar que Gaspard se ha lanzado a una carrera criminal solo para que los frutos de su trabajo sean ignorados. —Señaló con su mano el pequeño festín.


  —No, gracias —respondió el marqués—. Usted tiene mucho de su forma de ser —sentenció—. De su padre, quiero decir. Orgulloso. Inflexible. Rencoroso.


  —Gracias por mencionarlo —respondió con calma Ram—. Es reconfortante saber a quién puedo culpar por mis defectos de personalidad. Y también inspirador, por cierto. Solo se puede mejorar lo que es despreciable, ¿no cree usted?


  —Y mordaz —contraatacó el marqués—. Su lengua también era mordaz.


  Ante aquellas palabras, el rostro de Ram se cubrió de tristeza.


  —¿No podemos decir «punzante»? Suena mejor, ¿no le parece?


  Con esfuerzo, el marques sofocó la rabia que se filtraba por su semblante tranquilo. Respiró profundamente y entonces, volviendo atrás en su negativa, se sirvió una copa de clarete. Llevaba casi cuatro años intentando llegar hasta aquel punto. Al principio, la simple lógica lo había mantenido lejos de allí. Estaba convencido de que Ramsey respondería a sus súplicas. Después de todo, él era el marqués de Cottrell. Más tarde, fue el orgullo el que le había impedido acudir. Después de todo, él era el marqués de Cottrell. Y finalmente, lo mismo que lo había mantenido lejos lo trajo hasta allí. Después de todo, él era el marqués de Cottrell. El último de los Cottrell.


  Bebió rápido el vino. Miró a Ram, la caída de sus brillantes rizos negros, su piel pálida y sus hermosos ojos azules.


  —También se parece a él. ¡Dios mío, hasta qué punto! —murmuró.


  —¿Él también parecía un sodomita? —preguntó Ramsey con voz aburrida.


  El marqués no pudo reprimir su asombro por tal ultraje.


  —¿Cómo se atreve?


  —Pero señor, yo solo repito las últimas palabras que escuché de usted —respondió Ram con inocencia—. Déjeme pensar... —Inclinó su cabeza hacia atrás apoyándola en el cojín y cerró los ojos como si estuviera tratando de recordar algo—. ¡Ah, sí! Estoy seguro. Le ruego que recuerde. —Lo incitó, en un tono distendido y mordaz—. Mi madre y yo fuimos a su casa en Mayfair. Su sirviente nos dijo que esperásemos en la parte trasera de la residencia. Como si fuéramos vendedores. Creo recordar a un jovencito puliendo la placa de bronce de la puerta. Finalmente usted apareció, y mi madre preguntó: «¿Qué va a sucederle a mi hijo?». Estaba llorando. Recuerdo aquello con claridad, puesto que nunca la había visto verter lágrimas antes. —Hizo una pausa para mirar al marqués—. Y usted respondió: «Con toda probabilidad terminará en algún burdel. Tiene el aire de un sodomita».


  Ramsey encogió los hombros en una disculpa elegante que de ningún modo lo disculpaba.


  —Por lo tanto, cuando usted me señaló las similitudes entre mi padre y yo, pues bien, naturalmente pensé que él también parecía un...


  —¡Basta! —La palabra explotó en la boca del marqués.


  La sonrisa superficial desapareció del fino rostro de Ram, dejando tras ella una expresión orgullosa de desdén.


  —Sí—dijo con suavidad—. Precisamente lo que estaba pensando.


  —¡Era mi hijo! ¡Yo estaba sufriendo! Hablé de esa manera tan solo para que alguien sintiera tanto dolor como el que yo sentía...


  Los ojos de Ram se rasgaron.


  —Esto sí que es una sorpresa. Yo creía que había rechazado a mi padre. «Mi hijo lleva muerto casi una década», creo que fueron sus palabras cuando le informaron sobre su muerte.


  —¡No utilice mis palabras contra mí! —La mano del marqués se sacudió presa de temblores, y su sangre dibujó máculas bajo su piel, manchando su carne—. Culpé a su madre de su muerte —lanzó sin una pizca de remordimientos—. Aún lo creo así. Si hubiera cumplido con sus designios y se hubiera casado con alguien de su clase, todavía estaría vivo.


  —Mi madre era la hija de un conde. Que yo sepa, están por encima de los marqueses —contestó finalmente Ram, dejando de lado su indiferencia.


  —Su padre había sido despojado de su título y de sus tierras. ¡Era un escocés y un papista! —respondió con enojo el marqués—. Ella se negó a convertirse sin preocuparse por mis deseos o por cómo podría afectar a su esposo o a usted mismo. ¡No era mejor que la señora Fitzhugh, la alcahueta del regente, y aún no tenía veinte años cuando se casó, con lo que la unión de sus padres no era siquiera legal!


  —Debe de haber sido aún más insultante cuando su hijo se negó a anular su matrimonio con mi madre —replicó rotundamente Ram.


  Con evidente esfuerzo, el marqués contuvo su furia. No ganaría la confianza del joven hombre peleándose con él. Toda esperanza de continuar la estirpe entregando el título nobiliario y el apellido a las futuras generaciones estaba perdida. A menos que pudiese convencer a Ramsey Munro de acceder a sus deseos. Y para ello, tenía que controlar su ira.


  —No importa lo que se haya negado a hacer —dijo el marqués—. El Estado no reconoce su matrimonio. Ni a usted.


  —Tendré que acostumbrarme a vivir con mi desilusión.


  —No tiene por qué.


  Ram levantó la vista de la uva que había estado pelando con esmero. Incluso sonrió. Su indiferencia había desaparecido.


  —Su madre no le dejó nada —dijo secamente el marqués.


  —Exactamente la misma suma que el carnicero de Culloden, su amigo el duque de Cumberland, dejó a su familia.


  —Cumberland no era mi amigo. Ni tampoco me interesan las pérdidas de una familia escocesa. Si hubieran querido conservar sus tierras, deberían haber apoyado al rey.


  —Discúlpeme por aburrirlo.


  El marqués lo ignoró.


  —Pero, no me interesa porque es parte del pasado. El pasado está muerto y enterrado. Como mi hijo. Como su madre.


  —¿No habrá querido decir «sus hijos»? —preguntó Ram con suavidad.


  Un terremoto atravesó al marqués a causa de la puñalada que acababa de recibir en el corazón, y Ramsey sonrió al notar su temblor. No era una sonrisa agradable. Maldito fuera. Era evidente que lo sabía. Todo lo que le habían mencionado acerca de Ramsey Munro indicaba que lo sabía.


  —Tengo entendido que tuvo tres varones más después de mi padre —dijo Ram—. Uno murió cuando era niño, y otro unos años más tarde en un accidente en Eton. El último fue asesinado hace cinco años. Todos murieron sin herederos. Sin dejar, por lo que me han dicho, ni siquiera algunos hijos bastardos a mano.


  No se dejaría provocar.


  —Lo declaro mi legítimo heredero.


  —¿Usted cree? —Ram resopló divertido y, sujetando con las manos los brazos del sillón, se puso en pie. Dirigió la mirada hacia el reloj que había en el manto de la chimenea. Era una antigüedad, según pudo notar el marqués, y de exquisita fabricación. Ninguna otra decoración lo acompañaba. Durante su niñez, Ram había tenido una vida pródiga de lujos y satisfacción. ¿Extrañaba todo aquello? ¿Cómo podría no hacerlo?


  La fortuna de su padre no había sido provista por el marques, sino por una vasta serie de vínculos que le venían del lado materno. Rico, condenado al ostracismo, sin esconderse y con valentía, el padre de Ram ofreció a su esposa e hijo todo lo que el dinero pudiera comprar: sirvientes y carruajes, tutores e instructores, muebles suntuosos, comida exótica y ropas finas. Ram había vivido como un joven príncipe.


  Durante nueve cortos años.


  Hasta que su padre murió en un duelo defendiendo el honor de «aquella mujer».


  Y luego... por supuesto, los privilegios de Ram habían cambiado. Ahora, quien antes fuera un niño colmado de privilegios era un desconocido frío y oscuro sentado frente a él en una habitación casi vacía de la zona barata de Londres. Bebiendo vino robado. ¿Cómo podía rechazar lo que el marqués le ofrecía? Este dejó su vaso de clarete sobre la mesa. Ram bostezó.


  —Debe usted disculparme —dijo—, pero me siento repentinamente muy cansado. Gaspard le mostrará la salida.


  —¿No me ha escuchado? —preguntó incrédulo el marqués—. Le he ofrecido reconocerlo legalmente. Tal y como lo he hecho el año pasado, y el anterior, y el anterior a ese. ¡Puedo convertirlo en el próximo marqués de Cottrell!


  —Usted no puede hacer eso —dijo Ram con ligereza—. No puede simplemente transformar a un bastardo en un marqués. Solo el rey tiene ese poder.


  Conque eso era. Por eso no había logrado impresionarlo. Ramsey no comprendía aún el alcance del poder del marqués. Y su nieto tampoco sabía nada respecto del plan que había puesto en marcha años atrás.


  —El rey, y aquellos que tienen su atención —dijo.


  —¿Como usted?


  —¡Por supuesto! ¿Entiende ahora el inmenso regalo que le estoy haciendo?


  —Claro que lo entiendo, señor —le contestó Ram—. Y como le escribí el año pasado, y el anterior, y el anterior a ese, no estoy interesado. Me sorprende que usted crea que podría estarlo.


  El marqués lo miraba boquiabierto.


  —No le creo. Está jugando conmigo. Intentando hacer que le suplique. Intentando hacerme decir que lo siento. Que lamento la forma en la que traté a su padre y a su... a su madre. Pero no lo haré. ¡No lo haré! —Dio un fuerte puñetazo sobre la mesa y la copa se volcó, derramando el clarete sobre el suelo desnudo.


  Ram miraba impasible el charco de líquido color rubí.


  —Todo lo contrario, señor. No esperaría de usted otra cosa que lo que ha demostrado hasta ahora.


  —Usted cree que su actitud desprende nobleza —dijo el marqués con enojo—, pero se está comportando como un estúpido. Un obstinado y ridículo «niño». No va a lograr que su madre vuelva a la vida rechazándome.


  —En efecto —asintió Ram con cortesía.


  La boca del marqués era una línea rígida, y se movía de un lado a otro para controlarse, frustrado y furioso. La negativa de Ram a responder a sus provocaciones era inesperada, y por ende no era lo que había planeado. Estaba preparado para lidiar con emociones como la furia y el odio. Pero no había previsto encontrarse con un joven imperturbable capaz de mostrar más desdén que el mismo Lucifer.


  Lo intentó por otra vía.


  —Acepte mi oferta. —El marqués hablaba en voz baja, forzándose a mostrar el mismo grado de fría cortesía que su nieto—. No puede usted vivir de esta manera, como un marginado, como un mendigo comiendo las sobras de los demás, sabiendo que no son mejores que usted.


  Ram sonrió.


  —Pero son unas sobras extremadamente deliciosas, señor.


  El marqués ignoró su ligereza, mirándolo fijamente a los ojos, buscando alguna señal, la más mínima fisura en su serenidad.


  —Imagino cuánto debe de odiarla, en tanto que heredero del orgullo de su madre y de su padre.


  —¿Odiar qué?


  —La piedad de la sociedad así como su patrocinio. Deben de saber como cenizas en su boca.


  Nada.


  —¿Lo saludan cuando se cruzan con usted en las calles? ¿Lo invitan a sus clubes? ¿Sí? Pero solo para exhibir sus proezas con la espada. Como un oso de circo.


  Ni un parpadeo.


  —¿Acaso sus hijas y esposas le dirigen la palabra?


  ¿Era lo que veía una ligera presión en las comisuras de su boca? ¿Logró con sus palabras encontrar la llaga? Solo había una manera de saberlo: hundir el dedo.


  —¡Pero qué pregunta tan estúpida! Por supuesto que lo hacen. ¡Mírese! Sí... —meditó el marqués— estoy seguro de que hablan con usted... cuando cae la noche. O bajo la escalera trasera de sus mansiones, mientras sus maridos tienen sueños húmedos en sus mesas de juego.


  Ahí se había equivocado. La tensión en el suave rostro de Ram había desaparecido. El marqués se apresuró a recuperar el terreno perdido.


  —No —dijo—. No. No podría haber un marido esperando a su dama, ¿no es cierto? No toleraría los desechos de otros. ¿Quién, entonces? ¿Una viuda? ¿O quizá alguna muchacha aventurera? ¿Le permite tomarse libertades en el silencioso escondite de su carruaje o en las frondosas parras de los jardines? Pero... ¿se niega a reconocerlo a la mañana siguiente durante su paseo por el parque?


  ¡Ahí! El centelleo de una emoción profundamente enterrada bajo la frialdad pacífica de su brillante mirada.


  —Desde luego —dijo con suavidad—, estoy bastante seguro de que las señoritas hacen algo más que «hablar» con usted.


  —Gaspard le enseñará la salida.


  —Usted es demasiado orgulloso para ser la mascota secreta de alguna dama. Usted no es ningún prostituto.


  —Usted no sabe nada de mí —dijo Ram con firmeza.


  —Por el contrario. Sé bastante sobre usted. He mandado investigarlo: sus finanzas, sus socios. Le conozco más de lo que usted cree. Por ejemplo —dijo—, sé que heredó la incapacidad de su padre para aceptar sustitutos o compromisos. Sé que heredó su encanto. Dudo que hubiera alguna mujer que pudiera resistírsele cuando quería algo con determinación. Y dudo que muchos se le hayan resistido a usted. Efectivamente, su reputación está muy extendida.


  Ram se burló.


  —No puede tener ambas cosas. Primero, mis aires de Cottrell me condenan a un futuro de querido, y después soy tan fatalmente atractivo para los miembros del sexo opuesto que basta con que pida algo para que corran a arruinar su vida por mí.


  —No he sido claro —respondió el marqués con una voz sedosa—. No pueden resistírsele, al menos no por unas horas. Pero sospecho que recobran sus sentidos una vez que salen de su cama. Las damas con las que usted se casaría, se acostaría y engendraría sus herederos, las damas de «calidad», son bastante cuidadosas con esas cosas, recordando cuan costoso es el amor una vez que se ha consumido la pasión.


  —¿El tipo de mujeres con las que yo me casaría? —repitió Ram con incredulidad—. Usted no sabe nada, nada sobre lo que quiero. Le aseguro, señor, que si algún día me surgiera la necesidad de propagarme, hay muchas damas virtuosas...


  —¿Virtuosas hijas de tenderos? —El marqués rió, negando con la cabeza. Lo tenía en su poder. Podía ver el color oscuro bronceando su piel fina y pálida, la ligera agitación de sus fosas nasales. El insensato estaba enamorado. De una mujer. Y ella no se lo quedaría.


  —No, Ramsey Munro. Usted ha nacido para el esplendor y los privilegios, como un joven califa, un conocedor, entrenado desde la cuna para apreciar solo lo mejor, lo más fino, lo más exquisito. Mire a su alrededor. Tiene pocas posesiones, y aun así lo que posee es ejemplar. ¿Cuántos pobres sin nombre poseen un sable japonés del siglo XVII? ¿Y cuántos bastardos sin apellido llevan rosas de oro en sus corbatas? Usted sí.


  Era listo. Podía ver cuan profundo llegaba su estocada.


  —Piense en mi propuesta.


  —No necesito hacerlo. No quiero nada que venga de usted. No quiero su apellido, ni su nombre, ni su título.


  —Pero quien sea que haya captado su atención, ella sí podría quererlo. Si usted acepta mi oferta, ella podría aceptar usar su apellido por el resto de su vida, en lugar de usar su cuerpo durante unas horas.


  El marqués se levantó con la ayuda de su bastón de marfil. Se movía como si sufriera de calambres y artritis, hasta llegar a donde Ram estaba parado.


  —Oh, sí —dijo—. Puedo ver que se trata de una mujer. Leo los signos. Los he visto antes, en su padre. Y al igual que él, usted debe poseerla, y nunca la aceptará en términos menos honorables que los que usted impone. Pero ella, quienquiera que sea, no podrá tenerlo a usted. No abiertamente, por supuesto. Ya tiene que saberlo a estas alturas. ¿No hubo acaso una muchacha en particular, hace algunos años?


  —Váyase de aquí. —Los puños de Ram se cerraron a los costados de su cuerpo.


  El marqués sonrió complaciente.


  —¿Qué dama lo dejaría todo, honor, familia y sociedad, por usted tal y como es ahora? Al menos en el caso de su padre, había sobradas razones para dejar de lado las convenciones y la sociedad. El era heredero de un título y más rico de lo imaginable. Usted es un bastardo, y pobre.


  —¡He dicho que fuera de aquí!


  —Dígame una cosa. Esta joven damisela... ¿Cree usted que alguna vez le ha dicho su verdadero nombre? ¿O es demasiado discreta, o está demasiado avergonzada, como para molestarse en decirle algún nombre?


  La mirada del marqués se dirigió a los puños que temblaban en los costados de Ram. Un escalofrío lo recorrió al observar aquello, una sensación poco común y con la que no estaba familiarizado. Dudó. A pesar de su investigación sobre Ramsey Munro, no sabía hasta dónde podía ser presionado. No sabía lo que le habían hecho en aquella prisión francesa, o en lo que se había convertido allí.


  Pero, a pesar de ello, debía hacer aquello por lo que había venido. No se iría sin hacer todo lo que estuviese en su poder para asegurar un linaje legítimo para su apellido.


  —Es tan parecido a él, Ramsey. Usted podría morir en el intento. Pero no es necesario —susurró rápidamente—. Puede tener todo lo que desee.


  —No deseo nada de usted. Salvo su ausencia en mi casa.


  El marqués abrió la boca para responder pero la cerró de golpe. Lo mejor era dejar que sus palabras trabajasen en su ausencia. Se dio la vuelta y se dirigió con esfuerzo hacia el corredor frío, estrecho y poco iluminado.


  —Lo hará —murmuró mientras pasaba al lado del mayordomo tuerto que le sostenía la puerta—. Lo hará.


  Gaspard cerró la puerta detrás del apuesto anciano.


  —¡Gaspard!


  El francés se dirigió de inmediato a la sala principal para ver qué necesitaba Ram. Su amo estaba de pie en el centro de la habitación, con las piernas separadas, como si estuviera de pie sobre la borda de una nave sacudida por el mar en lugar de en la tierra firme londinense de White Friars. Sus hombros estaban inclinados como resistiendo a una tormenta invisible, y su cabeza estaba inclinada. Al entrar Gaspard levantó la vista; su rostro estaba devastado y sus labios retraídos sobre los dientes apretados. Como Lucifer al ser informado de su expulsión del paraíso, pensó Gaspard, consciente del sacrilegio pero incapaz de expresar su pensamiento.


  —Oui? —preguntó débilmente.


  —Whisky, Gaspard —le pidió Ram con voz ronca—. Dos botellas. No, tres. Y mantenga las luces apagadas hasta que llegue el alba.



  


  Capítulo 11


  CORNADA:


  Italiano. Ataque al flanco del cuerpo expuesto


  justo por debajo del codo.


  «La noche del 12, en el número 55 de Beard Street, en Cheapside. Un placer enmascarado. Tres chelines, bufón.»


  —Señorita Nash...


  Helena, tras haber encontrado el anuncio que Oswald Goodwin había prometido publicar en el hondón Post, se sobresaltó ante el inesperado sonido de la voz de lady Tilpot. Faltaba media hora para que llegasen los invitados, y por lo general lady Tilpot prefería entrar después de que llegasen estos.


  —Cálmese, señorita Nash —le ordenó lady Tilpot, contoneándose. Helena le devolvió una mirada sorprendida. Lady Tilpot había cambiado sus habituales ropas de funeral por el encaje blanco. Una gran cantidad de encaje blanco, que caía en una línea casi continúa desde sus hombros estrechos y redondos hasta formar una gran circunferencia a la altura de sus pies. Parecía una montaña de azúcar—. Está usted bastante confundida y agitada últimamente.


  Levantó su mano enguantada y movió los dedos. En el acto, un lacayo avanzó a toda prisa para sostener la silla mientras lady Tilpot depositaba su enorme cuerpo sobre ella. Lo dispensó con un gesto.


  —Puede ir a esperar a los invitados, John.


  En la residencia de lady Tilpot, como en casi todas las casas, los lacayos eran llamados «John» sin importar cuál fuera su verdadero nombre. El sirviente se retiró, y lady Tilpot volvió su atención hacia Helena.


  —Discúlpeme, lady Tilpot —dijo Helena mientras guardaba prudentemente el periódico entre el cojín y el brazo de la silla en la que estaba sentada—. Estaba distraída en la lectura y usted me cogió desprevenida con ese andar tan discreto que tiene.


  El recurso a la vanidad de lady Tilpot funcionó. Sus dientes aparecieron en lo que debía de ser una sonrisa.


  —Supongo que es perdonable. Sin embargo, debería intentar ser menos asustadiza.


  —Sí, señora.


  La acusación no era injustificada. Tiempo atrás —tan solo unas semanas antes— no hubiera sido necesario intentarlo. Pero ahora la ansiedad la acosaba en sus momentos de vigilia, y los encuentros apasionados con un príncipe celta, con un señor oscuro y con un ángel guerrero llenaban sus noches. Sabiendo que era poco probable que volviera a ver a Ram, se forzaba a dormir para encontrar en los sueños lo que no podía buscar en la realidad.


  Pero no era solamente Ramsey Munro quien destrozaba sus nervios. La nueva sensación de que alguien la seguía aumentaba día a día. Incluso algo tan banal como ir a la biblioteca la sobresaltaba cuando veía sombras, y no dejaba de mirar por detrás de su hombro.


  Y luego fueron las rosas. Siete, una por cada día desde que había estado en Vauxhall. Las encontraba en lugares fortuitos y sitios improbables: esperando en la sombrerería para recoger el nuevo sombrero de lady Tilpot, volviendo de la verdulería, o sobre un estante de la biblioteca.


  Al principio le habían parecido encantadoras, pero ya no. No eran como el espécimen perfecto que le había sido ofrecido en Vauxhall hacía dos semanas. Aquellas estaban mustias o secas, algunas tenían los pétalos arrancados, y la de aquel día era tan densa y con tantas espinas escondidas entres las hojas que la hizo sangrar al cogerla.


  —¿Me está escuchando, señorita Nash? —preguntó lady Tilpot.


  Sorprendida, Helena alzó la vista.


  —¿Cómo dice?


  Lady Tilpot frunció el ceño. No le agradaba que la atención de Helena estuviese concentrada en algo o en alguien que no fuera ella.


  —Trate de recordar dónde trabaja usted. Es importante que todo funcione bien, porque hoy tenemos la visita del sobrino del duque de Glastonberry, quinto clasificado en la lista de los aspirantes al título. Por eso he llegado más temprano, para recibir al muchacho.


  —¿No debería recibirlo Flora? —preguntó Helena.


  Lady Tilpot puso los ojos en blanco.


  —¿Flora? ¿Flora? No. A su tiempo, hará su aparición. Pero es usted muy inocente si cree que el joven muchacho ha venido a ver a Flora. No a ella, sino a su familia. A... —hizo una pausa, y su papada se elevó un centímetro en el aire— a mí. La familia, señorita Nash, es mucho más importante que los atributos personales de una posible esposa. ¿Cuál es la educación de la presunta prometida? ¿El carácter de sus parientes? Estos asuntos son mucho más significativos que la armonía de las facciones o que —sus ojos cayeron sobre las trenzas rubias de Helena— un color especial de cabellos.


  —Sí, señora —murmuró Helena.


  —Sé lo que está pensando. —Lady Tilpot se inclinó hacia ella—. Está pensando en su propia familia y en lo poco que la acreditan a usted, y la compara con las evidentes ventajas de la de Flora.


  Un mes atrás, incluso unas semanas atrás, Helena hubiera mantenido la mirada baja y guardado silencio frente a tan miserable despropósito. Pero ahora, mientras aún podía tragarse las respuestas que surgían en su garganta —y así debía ser, por el bien de Flora—, ya no le era posible apartar la mirada. No hoy. Quizá nunca más. Sostuvo la mirada desafiante de lady Tilpot fríamente y sin vacilar. Su mirada, tan inusual en su comportamiento habitual, confundió claramente a su patrona. Lady Tilpot frunció el ceño, se removió nerviosa y se puso a alisar las gruesas cascadas de encaje que caían sobre su regazo.


  —Supongo que lo más probable es que se quede soltera —dijo finalmente—. Pero no se preocupe, querida. Tiene usted un lugar junto a mí, y no veo ninguna razón por la que su situación deba cambiar si todo sigue como hasta ahora.


  —No estoy preocupada —contestó rotundamente Helena. No pasaba mucho tiempo planeando su futuro. Durante años no se había ni siquiera permitido el lujo de esperarlo con ansias.


  Creía estar ayudando a Flora por un sentido del deber y de la obligación, pero ahora se preguntaba si no había estado buscando una excusa para volver a vivir nuevamente, para convertirse en la mujer que siempre había querido ser. Alguien que fuera amado como lo era la señora Winebarger, como un igual. Alguien capaz y vital y... sin miedo.


  —Pues bien, ¿no tiene nada que decir frente a tanta caridad? —preguntó lady Tilpot irritada.


  —Sus palabras son una inspiración para mí, señora —respondió.


  —Mmmm —lady Tilpot resopló con desdén—. Flora tiene suerte de que yo conozca mis deberes. No la casaré con nadie que no sea un caballero de primer nivel. ¡Pero con uno que también tenga una gran fortuna y un carácter compatible con el suyo!


  Lady Tilpot estudió a Helena.


  —Pero usted, señorita Nash, no tiene ni la fortuna de Flora, ni su apellido, ni a mí para velar por ambos. Lo mejor para usted es quedarse conmigo, sobre todo siendo tan similares en temperamento y carácter.


  Si Helena no tuviera la costumbre de ser ecuánime tan firmemente arraigada, su boca no se habría mantenido cerrada.


  —¿Cree usted que no he notado que a pesar de las enormes diferencias respecto de nuestras posiciones en la sociedad existen ciertas similitudes entre usted y yo? Espero no ser tan cerrada como para no notar las semejanzas cuando las veo, y veo que usted, como yo, tiene un rostro muy dulce, una naturaleza angelical, pero no es nada demostrativa, evitando el fango emocional que mancha la vida cotidiana. Claramente, a usted le repugna tanto como a mí la idea de la intimidad. La aplaudo en su sabiduría juvenil. —Hizo una pausa para mirar a Helena de arriba abajo—. Sabiduría relativamente juvenil, quiero decir.


  Helena inclinó la cabeza para ocultar el horror que la apresaba. ¿Era así como la veía la sociedad? ¿Distante? ¿Sin deseos por el contacto humano o su compañía, y feliz de ello?


  Miró su regazo; apenas escuchaba el parloteo constante de lady Tilpot. ¿Estaría en vías de convertirse en la persona descrita por lady Tilpot si la fuga de Flora no la hubiera empujado a actuar? ¿O era acaso Ramsey Munro quien la había despertado?


  Pensar en Ram trajo consigo una ola de deseo mezclado con pánico. ¿Viviría acaso una excitación tan dulce con otro hombre? ¿Podía alguien más prender fuego a sus sentidos de manera tan intensa?


  —¿Tía Alfreda? —La puerta se abrió y Flora, vestida con una combinación de muselina rosa pálido y lazos de satén que le daban un aire de bombón en una pastelería, dudaba en el rellano. Flora podía no ser una intelectual, pero poseía una suerte de instinto felino. Cualesquiera que fuesen los pensamientos de su amiga, lo cierto era que estaba temblando en aquel momento. Sus ojos se abrieron con ansia—. ¿Todo va bien? ¿Debo retirarme y volver más tarde, en un momento más apropiado?


  —Nuestros invitados llegarán de un momento a otro —respondió con exasperación lady Tilpot—. ¿Cuándo se te ocurre que podría ser ese «momento más apropiado», Flora? ¿Una vez que se hayan ido? Ahora deja de comportarte como una idiota, ven aquí y siéntate. Ahí. Perfecto. Sacude un poco tu cabello, niña. Los cabellos aplastados son la cruz de esta familia, me temo. Esconde los pies bajo el dobladillo. Pellízquele las mejillas, señorita Nash. Está completamente pálida...


  Tanto Flora como Helena se salvaron de esto último puesto que un lacayo —un John más oscuro que el que las había atendido antes— apareció en la puerta anunciando los primeros invitados.


  —Está claramente prendado de usted —dijo el reverendo Tawster, señalando a DeMarc mientras lamía con fruición el azúcar de sus dedos. El vicario se había confesado un amante inmoderado de los caramelos, y ahora, repleto de los tibios sentimientos que producía el exceso, estaba por lo visto decidido a probar sus habilidades como casamentero.


  Helena observó a DeMarc, de pie con estudiada rigidez cerca de la puerta, la barbilla alzada, la luz reflejándose en sus abundantes cabellos rubios mientras contemplaba al resto de los presentes con desganada condescendencia. A pesar de que era él quien con toda probabilidad le había enviado las rosas, no podía imaginar cómo había sido capaz de colocarlas en lugares tan improbables de esta casa. Debía de tener un admirador entre el personal. ¿Y la rosa en el carruaje? Algún viajero anterior debía de haberla dejado allí. Y Oswald seguramente había enviado la primera de ellas. Se estaba volviendo muy imaginativa. Era lo que sucedía cuando se pretende ser alguien diferente.


  Abandonó su estudio de DeMarc. Se habían visto dos veces la semana pasada, y él apenas si había inclinado la cabeza. Decidió que finalmente lord DeMarc había recordado el enorme abismo social que los separaba.


  —Creo que se equivoca. Esta aquí por Flora.


  —Supongo que está en lo cierto —aceptó el vicario, metiendo otro caramelo en su boca—. Pero ¿no están todos aquí por la misma razón? Salvo yo, por supuesto. Claro —suspiró—, no soy precisamente el sujeto de los sueños de una muchacha.


  —Usted está aquí como consejero espiritual de lady Tilpot —lo consoló Helena—. Un papel mucho más heroico.


  —Como siempre, es usted muy diplomática, señorita Nash. —Frunció ligeramente el entrecejo, estudiándola con gran intensidad—. Pero...


  —¿Qué sucede, señor Tawster?


  El reverendo negó con la cabeza.


  —Me temo que he estado a punto de ir demasiado lejos...


  —Por favor, no se sienta así —le dijo—. Lo considero como a un amigo.


  —¿En serio? —Su rostro lampiño reflejaba placer—. ¡Es usted encantadora! —El placer desapareció, dejando paso a la preocupación—. Es solo que... ¿son ojeras lo que veo bajo sus ojos? No me malinterprete. Como siempre, es usted exageradamente bella. Pero algo la preocupa, ¿no es así?


  —¿Que algo me preocupa? —repitió Helena, sorprendida por la agudeza del vicario—. No. Es decir, nada por lo que deba usted preocuparse.


  —¿Cómo? ¡Oh! —Su expresión se colapso en una profunda tristeza—. ¡He ido demasiado lejos! ¡Le ruego me perdone!


  —¡No, no! No es así. Se lo aseguro.


  —Entonces déjeme preguntarle algo. Verá, me he encariñado con usted. De una manera fraternal —se apresuró a añadir—. Pero no soy su hermano. Me preocupa que esté sola en el mundo, y que si algo la estuviera inquietando no tendría a nadie a quien dirigirse. Detesto hablar mal de mis benefactores —bajó un poco la voz— pero no la veo a ella en el papel de su defensora. Y mientras que yo estaría encantado y orgulloso de ser su consejero sentimental, en lo que concierne a cuestiones más profanas, me temo no estar bien equipado. —Su sonrisa era de autocompasión—. Difícilmente podría batirme en duelo por usted. Le pido que me tranquilice respecto de lo siguiente, si es posible: ¿Hay alguien en quien usted podría confiar para ayudarla en las cuestiones prácticas, si fuese necesario? —La miraba preocupado, con sus finas cejas fruncidas.


  ¿Había alguien? Nunca se había planteado aquella cuestión.


  —Tengo a mi hermana Kate —respondió lentamente—. Y mi cuñado es un hombre muy capaz.


  —Pero están en el continente, ¿no es así?


  —Sí.


  —¿Y no hay nadie más? ¿Un tío? ¿Un primo? ¿Un amigo de la familia?


  Ramsey Munro. Si alguna vez estaba realmente en apuros, pensó, podía acudir a él. Porque él haría todo lo que estuviese en su poder para ayudarla —había jurado hacer precisamente eso—, y «todo», en el poder de Ramsey Munro, era bastante, por cierto. Ser repentinamente consciente de aquello la relajó y tranquilizó.


  Sonrió al vicario.


  —Le ruego que no se preocupe, vicario, no me faltan recursos —le dijo.


  El pequeño vicario la miró con incredulidad.


  —Eso espero, señorita Nash. Es algo terrible estar solo en el mundo. Terrible. Y si alguna vez siente que necesita un confidente, o un consejero, más allá de lo que sugieran las apariencias, soy muy bueno en ese papel. Le ruego que lo recuerde, señorita Nash.


  —Gracias, señor. Lo haré —prometió.



  


  Capítulo 12


  TOQUE DIRECTO:


  Acción en forma de corte que golpea


  con la punta de la espada.


  —Hemos llegado, señorita.


  Cuando el carruaje se detuvo, Helena se abrochó el cuello y ajustó la máscara de papel maché lacada en oro que ocultaba su rostro. Descendió vacilante del carruaje y pagó al conductor antes de detenerse a observar un barrio muy diferente a cualquiera en el que se hubiera aventurado jamás.


  A cada lado de la estrecha calle repleta de gente, los edificios estaban pegados los unos a los otros, desapareciendo unos veinte metros más allá en la niebla salobre del Támesis. Las luces de las lámparas de gas flotaban en la bruma de las calles adoquinadas y grasientas a causa de la condensación. Las luces centelleaban desde las puertas abiertas al final de pequeñas escaleras, como portales hacia mundos subterráneos.


  Debían de ser tabernas, concluyó, a causa de los grupos de gente que iban y venían desde aquellos agujeros brillantemente iluminados, hombres con chaquetas desaliñadas y mujeres con vestidos y chales multicolores. Buscó el número de la calle, pero no pudo encontrar ninguna indicación sobre la dirección que Oswald le había dado. A sus ojos, nada se parecía a una sala de reuniones o incluso a un modesto club privado. Todas las casas eran iguales, de escasa reputación y llenas de secretos.


  Finalmente, observó a tres mujeres vestidas a la moda subiendo unas pequeñas escaleras que conducían a una modesta puerta. Dos de ellas llevaban máscaras, como Helena, y la tercera iba con el rostro descubierto y los pechos casi al aire, pavoneándose y soltando risas chillonas. Helena las siguió apresuradamente.


  —¿Estáis seguras de que él está aquí? —preguntó la que cerraba el cortejo.


  —Por supuesto. Jonathan me aseguró que aparecería por aquí. Le han pagado para que realice una demostración. Deliciosamente vulgar, ¿no os parece?


  —Yo le pagaría gustosa por una «demostración» —anunció la mujer del gran escote.


  Al final de las escaleras, la puerta se abrió de repente revelando a un hombre redondo como una barrica, con las mejillas llenas de ampollas y la nariz como una patata. Las observó sin interés y extendió la mano. Con aire de saber lo que hacían, las mujeres le dieron algunas monedas y entraron. Helena las siguió.


  En el interior, una multitud de juerguistas esperaban mientras los sirvientes uniformados iban y venían cogiendo sus mantas, chaquetas y capas. Sus voces sonaban excitadas mientras charlaban y se arreglaban frente a un espejo gigantesco.


  Al darse la vuelta, Helena sintió cómo le retiraban la capa de los hombros y en el acto sintió también el interés que despertaba en los otros enmascarados. Miró incómoda su reflejo. A pesar de los treinta años que llevaba pasado de moda, su vestido francés a l'anglaise (un vestido de fiesta que había encontrado en el guardarropa del ático de lady Tilpot) aún se veía provocativo y suntuoso. Varios metros de terciopelo rosa cubrían las amplias faldas, formando una pequeña cola detrás. Las ajustadas mangas atadas por encima de los codos estaban adornadas con profundos cortes de encaje de Bruselas. Por delante, la parte de arriba del vestido era de terciopelo, ajustado alrededor de su pequeña cintura y exponiendo una pechera bordada en oro y dos hileras de volantes dorados.


  Lentamente, la mirada de Helena se alzó hasta detenerse sobre su escote recto y extremadamente provocativo. No podía imaginar a lady Tilpot llevando alguna vez ese vestido. Apenas podía creer que ella misma pudiese aparecer en público con él puesto. Y si lo hacía, era solo gracias al anonimato que le proporcionaba su máscara dorada.


  El sirviente, mudo como un mimo, indicó a los presentes que le siguiesen. Fueron detrás de él, murmurando y riendo tontamente como niños, mientras los guiaba a través de un corredor largo y poco iluminado que apestaba a lámpara vieja de aceite, a perfume caro y a cuerpos rancios. Al final del pasillo, abrió de par en par una puerta.


  La luz y el ruido se volcaron sobre ella, llenando sus ojos y oídos. Las cornetas balaban y los violines chillaban por encima de las risotadas y del parloteo de cientos de voces. Los candelabros y las arañas sostenían un millar de velas, reflejando el brillo y el esplendor del satén y de la seda en una miríada de colores y vitalidad, de vestidos y tocados, guantes, abanicos y máscaras, ornados con plumas y pieles, joyas verdaderas y falsas, plata labrada y lazos de oro. Animales y personajes de libros, de la mitología y de la Historia, poblaban el inmenso salón.


  Antes de que Helena pudiera orientarse, fue absorbida por una corriente de cuerpos en movimiento. Estiró su cuello para mirar la galería de músicos, donde más gente chillaba y parloteaba enloquecida, los abanicos gesticulaban con furia intentando ventilar a la masa de cuerpos calientes, y las copas se entrechocaban mientras el champán era vertido por una tropa de lacayos.


  Aturdida, se liberó de la gente y retrocedió hacia la pared, intentando recobrar el aliento y con el corazón estallándole en el pecho mientras buscaba a Oswald. Había demasiadas personas. Demasiado movimiento. Demasiado ruido y color.


  Un estrado había sido instalado en una de las esquinas de la habitación, y era de allí de donde provenían los chillidos y lamentos de los instrumentos mal tocados por sus dueños, demasiado ocupados con las señoritas que estaban sentadas sobre sus regazos. Un hombre disfrazado de sátiro corrió enloquecido hacia la multitud mientras hacía sonar una trompeta. Una mariposa con un ala rota aporreaba las teclas de un piano.


  Helena observaba, horrorizada y fascinada a la vez. ¡No podía creer que estuviera en aquella... bacanal! ¡Era algo completamente ajeno a su experiencia, como un Vauxhall enloquecido! Tenía que irse de allí. Tenía que encontrar a Oswald y decirle que las misiones habían terminado.


  Miró a su alrededor buscando a un bufón, pero las sacudidas y los saltos del gentío la empujaban al fondo del salón de baile, y la presión de los cuerpos era tan fuerte que apenas podía respirar. Y tan rápidamente como había sido absorbida por la marea humana era arrojada de nuevo hacia una zona pequeña y vacía detrás de la galería de los músicos. Con gratitud, se hundió en una silla vacía y abandonada que se apoyaba en la pared. El ruido martilleaba en sus oídos, y su piel estaba humedecida por el aliento de cientos de cuerpos danzantes.


  —¡Más! ¡Más! ¡Más! —El coro había comenzado en una zona delante de ella, repleto de aplausos y silbidos.


  —¿Más? Que el diablo os lleve a todos, sois capaces de devorar a un hombre vivo para satisfacer vuestros apetitos, ¿no es así?


  Helena estaba petrificada. Podría reconocer esa voz en cualquier parte. Ramsey.


  Él rió, y el sonido era a la vez divertido y lleno de ira.


  —Pues muy bien. ¿Quién es el próximo?


  Ella se puso de pie, pero la masa de gente era demasiado compacta para ver a través de ella.


  —¿Ambos? ¿A la vez? —Y nuevamente esa risa terrible y discordante—. ¿Por qué no? ¿Por qué demonios no?


  Intentó abrirse paso, pero nadie se lo permitía. Frustrada, curiosamente aprensiva, finalmente se puso de pie encima de su silla para ver lo que perturbaba tanto a los demás.


  Ramsey estaba de pie en medio de un estrecho círculo de espectadores, con la chaqueta y el chaleco desabrochados. Su camisa blanca estaba húmeda y se pegaba a su torso, aunque todavía llevaba puesta una corbata alrededor del cuello, con la omnipresente rosa de oro destellando desde los pliegues arrugados, que parecía un lazo esperando ser atado. Se había arremangado la camisa, y sus antebrazos se flexionaron mientras lanzaba un rápido estoque al aire, fallando por pocos centímetros los rostros de quienes estaban más cerca. Se alzaron y retrocedieron fuera del alcance del estoque y él les sonrió salvajemente, y, aunque su mirada estaba fija en el filo, Helena supo que él había calculado perfectamente la mínima distancia que había evitado que el arma les abriese la carne.


  Lo miraba fijamente, sorprendida por los cambios que se habían producido en él en tan solo una semana. Su piel, siempre pálida, se veía descolorida en contraste con sus cabellos negros que caían sueltos y mojados pegándose a su frente y su cuello. También parecía de alguna forma más ligero, como si las horas hubieran comenzado a roer toda su tersura hasta no dejar nada que separase la piel de los músculos y huesos. Solo sus ojos conservaban su color, de un azul explosivo, como si el mismo Diablo habitara el tenso cuerpo de Ram, mirando a través de aquellos hermosos ojos azules mientras lo quemaba desde el interior. Y su sonrisa fue como la de un demonio, con su apuesta boca desvergonzada provocando y burlándose. Increíblemente desvergonzada. Siempre había creído que el Diablo podía provocar tanto horror como piedad en el corazón de los hombres.


  —¡Vamos, que no tengo toda la noche! —Ram gesticulaba ante un hombre con una peluca empolvada. Farfullando y quejándose, el caballero se encogió de hombros dentro de su chaqueta de seda azul, mientras detrás de él otro hombre vestido con el traje de terciopelo negro de un noble español se balanceaba de un lado a otro sobre la punta de los pies, cortando el aire con un estoque.


  —¿No debería usted llevar uno de esos nuevos cascos de alambre, señor Munro? —preguntó alguien.


  Munro, mientras realizaba una esquiva que rebanó la punta de la pluma que adornaba el turbante de una dama, le cogió el brazo, la arrastró riendo a su lado y le dijo en un susurro teatral:


  —¿Acaso considera los talentos de mis oponentes tan escasos como para temer que olviden las reglas del juego y me corten las partes?


  La mujer negó con la cabeza, los ojos como platos.


  Ramsey le sonrió.


  —Debo de ser afortunado...


  —Pero ellos son dos, Munro. Y usted está... está...


  —¿Borracho? ¿Ciego de alcohol? ¿Beodo? —preguntó Ram con una expresión beatífica, peligrosa y desesperada—. Pues sí. Y ya que estamos en ello, son mis contendientes quienes deberían llevar esas malditas máscaras, y no yo. Porque si no podría matar a alguno de ellos y, en fin, no puedo permitirme matar a mis clientes. ¿Cómo podría entonces pagar a mi sastre? ¡Búsquenles un par de esas malditas canastas de malla! —exigió, apoyándose pesadamente sobre la punta de su espada, los ojos medio cerrados.


  Helena se daba cuenta de que no estaba solo borracho, sino desmesuradamente borracho. ¡Santo Dios, no pretendería realmente pelear!


  —Vete al infierno, Munro —dijo con desdén el noble español, rechazando el dispositivo de alambre que le ofrecía uno de los sirvientes—. No puede jugar a ser el caballero y dejarme el papel de cobarde. En garde!


  Una vez aclarada la cuestión de los cascos, el hombre arremetió contra él. Con un grito colectivo, la muchedumbre que los rodeaba retrocedió, mientras las mujeres reían salvajemente.


  Y Ramsey rió. Rió incluso mientras la mano que sostenía su espacia se elevó, manejando el florete de manera tan infalible y perfecta como la espada flamígera del arcángel Gabriel, atacando al noble. Ramsey se movía hacia atrás y hacia un lado, con tan poca gracia como Lucifer cayendo sobre la tierra con las alas quemadas; bloqueaba y paraba, embestía y retrocedía, con una elegancia y una precisión tan arraigadas que volaba incluso cuando se tambaleaba.


  La respiración de Helena se cortó en su garganta cuando otro hombre se sumó a la pelea, y tras liberarse de su capa, atacó. Era increíble. Injusto. Excesivo. Ram podría ser herido.


  Pero Ramsey tan solo retrocedió a una esquina, utilizando a los espectadores que lo rodeaban como escudo. El hombre en mangas de camisa lanzó un gruñido de frustración y se abalanzó sobre él. Ramsey se desplazó, poniendo su torso de lado. La espada del hombre pasó volando junto a él. Poniéndose en guardia, se inclinó hacia atrás, obligando al hombre a una embestida prolongada, mientras la punta del estoque de Ram se apoyaba con fuerza en la camisa de su contendiente, justo sobre el corazón.


  —Uno menos —dijo con suavidad Ramsey mientras deslizaba despreocupadamente el pie entre las rodillas de su oponente, derribándolo contra el suelo. La multitud aullaba encantada.


  Y ahora el noble español se lanzaba contra él.


  —¿Qué diablos ha sido eso, Munro? —preguntó el noble jadeante y con la cara enrojecida.


  —Estilo escocés —respondió sin dar ninguna sensación de haber perdido el aliento. —Rústico, pero efectivo.


  —Pero entonces... ¿usted fue discípulo... de Angelo? —El noble lanzó un ataque alto, obligando a Ram a levantar su espada y exponer su flanco.


  —Utilizo lo que sirva para ganar —respondió. Los aceros entrechocaban cuando el hombre atacó de repente hacia abajo. Ram paró el ataque y prosiguió—: Sir John Hope ofrece algunas interesantes conjeturas. «Reglas», las llama. —Era como si estuviera discutiendo sobre un libro en la sala de lectura de un club de caballeros.


  —Cuénteme —pidió jadeando el noble. —Lo que sea que hagas, hazlo siempre... con calma. —Su brazo descendió para bloquear una esquiva repentina—. Y sin pasión —acompañó el golpe, tomando la espada del noble y deslizando su punta a lo largo y alrededor de ella en un silbido de acero—, ni precipitación. Pero con vigor. —Atacó, con su cuerpo acompañando la línea de su espada. El noble, jadeando, intentó bloquearlo inclinándose hacia el suelo, pero no fue suficiente. El choque de aceros llenó el aire—. Y con la mayor rapidez posible.


  Era como si la espada de Ramsey tuviera dientes, sosteniendo la del noble en lo alto para luego tirarla hacia abajo con una respuesta rápida e impecable. Luego, con tanta rapidez que Helena no pudo ver cómo sucedió, la punta roma de la espada de Ramsey se detuvo en la base del cuello del noble. La multitud estalló en aplausos.


  —¿No es maravilloso?


  Helena miró hacia abajo. Oswald Goodwin estaba de pie a su lado, con las campanillas de su gorro de arlequín repiqueteando suavemente mientras se ponía de puntillas sobre sus zapatos de punta rizada, intentando ver mejor.


  —Nunca en su vida podrá ver a un espadachín tan bueno como este, señorita Nash —exclamó con una ferviente idolatría—. ¡Mire! ¡Allí va de nuevo!


  Helena miró con ansiedad. Ram se balanceaba ligeramente de pie, y sus ojos vagaban sin sentido o razón entre el círculo de rostros divertidos y enmascarados. Sonrió halagado, y sacudió su mano con impaciencia.


  —¿Quien es el próximo? ¡Vamos! ¡Alguien entre vosotros debe de ser un adversario digno! —los animó. Cuando nadie respondió a su desafío, les dio la espalda despectivamente. Al lado de Helena, Oswald murmuraba:


  —Tengo que ver mejor. ¡Debo ver mejor! Apenas notó su partida. Al único que veía era a Ramsey, rodeado por un cada vez más estrecho círculo de gente con disfraces y máscaras, gritando, los ojos brillantes y enfebrecidos, sus risas estridentes como aullidos de una manada de perros. Todos salvo uno.


  Al otro lado del círculo un hombre estaba de pie, vestido con la máscara negra y elegante de un ave de presa mitológica, con un pico corto emergiendo encima de sus labios y cubriendo de sombras su mandíbula. A diferencia de los demás espectadores, estaba de pie sin moverse, con su atención concentrada no en Ramsey Munro, sino en ella. Podía sentir cómo la escrutaba fríamente.


  —¿Y bien? —gritó nuevamente Ram, y en ese instante, como si él también hubiera sentido algo hostil en el ambiente de la sala, se volvió y cruzó su mirada con la del ave de presa negra.


  »¿Y qué tal usted, señor? —preguntó—. Tiene usted el aspecto de un hombre que sabe al menos sostener una espada.


  El hombre tembló visiblemente, pero luego negó con la cabeza lentamente.


  —¿No? —Ram lo estudió detenidamente, con su cabeza inclinándose de lado—. Yo a usted lo conozco...


  —¡Yo iré!


  La voz de un muchacho se impuso entre el barullo. Ramsey se volvió mientras un joven rajá se adentraba en el círculo. Joyas de fantasía adornaban su turbante, anillos en sus manos, perlas en sus orejas. Ramsey levantó las manos burlón.


  —Santo Dios, Figburt, si tu plan es cegar a tu oponente, tu éxito va más allá de todo lo imaginable...


  Era el muchacho de Vauxhall.


  —Mira, límpiate la leche de los labios y vete de aquí antes de que tenga que soportar a tu madre llamando a mi puerta y queriendo saber qué le hice a su cachorro.


  La multitud estalló en carcajadas.


  —No, señor —exclamó con firmeza el muchacho—. No me iré hasta haber probado mi espada contra la suya.


  —Por el amor de Dios, Figburt, ¿qué es lo que quieres demostrar?


  —Que usted no puede desarmarme.


  —Ah —exclamó Ram—. ¿Algo de venganza?


  —Sí.


  —Creo que es necesario prevenirte contra los actos de venganza. Pero espera un segundo, muchacho. Si insistes en revivir aquella noche memorable...


  Su mirada perdida recorrió el círculo de rostros, posándose sobre una joven muchacha cuya cabellera rubia caía sobre su cuello húmedo y desnudo. Rodeó su cintura, tiró de ella y la sostuvo con su antebrazo.


  Helena sintió cómo la sangre huía de su rostro.


  —Para que me dé buena suerte.


  Su boca se posó sobre la de la muchacha. Inmediatamente ella pasó un brazo alrededor de su cuello, tirando hacia ella, mientras su otra mano se posaba sobre el muslo de Ram, ascendiendo lentamente. La multitud ululaba y silbaba, algunos incluso aplaudían.


  Helena sentía como si la hubieran golpeado. Como si el la hubiera golpeado. Estiró los brazos, como intentando alcanzar algo que no estaba allí. La mano de la mujer ascendía por la pierna de Ramsey, buscando lugares más íntimos. Helena cerró con fuerza los ojos, herida y mortificada, y cuando los abrió fue para mirar directamente a los ojos de Munro, inhóspitos y malditos, clavados en ella. La muchacha todavía se retorcía sugestivamente contra el, su cuerpo aún estaba inclinado sobre el de ella, pero sus ojos pertenecían a Helena. Ella no lo quería.


  El ya pertenecía a demasiada gente. Saltó de la silla y se abrió paso entre la multitud, rodeando la sala. Frente a ella vio una puerta entreabierta. Sin pensarlo se lanzó a través de ella hacia un callejón trasero iluminado irregularmente por lámparas humeantes, y avanzó entre la bruma. Caía una fina lluvia que empapaba las sombras y hacía que sus pies resbalaran sobre los adoquines. Una pareja que se abrazaba con fuerza bloqueaba el paso que llevaba a la calle principal, emitiendo bufidos como animales en celo.


  «Santo Dios.» Helena corrió en la dirección opuesta, esquivando montañas de cajas, puertas cerradas, pilas de basura y botellas rotas amontonadas. Sobre ella, las ventanas, como ojos oscuros y ciegos, la miraban con hostil indiferencia. Una rata chilló, y Helena apuró el paso mientras la lluvia tibia y constante se volvía más intensa.


  Su elaborado peinado se deshacía, y la harina que lo blanqueaba corría en pequeños regueros por sus hombros hasta llegar a sus pechos. Su falda de terciopelo estaba empapada. Nada de aquello le importaba. Un pensamiento de autocastigo había comenzado en su cabeza.


  ¡Estúpida! Estúpida por flirtear con su vida, «su» vida. Estúpida, por creer que podía acercarse a un ángel en llamas sin quemarse. Estúpida, por haber deseado ser ella la que estaba en sus brazos...


  El pasaje cambió, y se descubrió en un pequeño patio ocupado por una carretilla rota cuya única salida era un pasaje oscuro y estrecho en una esquina. Se detuvo mientras una sensación repentina de peligro la inundaba.


  No estaba sola. Alguien más estaba con ella. Alguien que quería hacerle daño.


  Retrocedió, parpadeando bajo la fina lluvia mientras buscaba el origen de la amenaza, pero el pasaje por el que había llegado estaba oculto por la lluvia y la niebla. ¿El peligro estaba detrás o la esperaba en el oscuro pasaje frente a ella? Hizo un esfuerzo por escuchar, pero el único sonido era el incesante repicar de la lluvia.


  —Yo puedo salvarla.


  Se paralizó. El susurro lastimero resonaba en el pequeño patio, haciendo imposible saber de dónde provenía. Se agachó, cogió uno de los rayos rotos de las ruedas y lo agitó por encima de su cabeza como un garrote.


  —¡Váyase de aquí!


  —¿Qué cree que está haciendo? —susurró enojada la voz—. Mírese. Su pelo parece el de una prostituta, sus pechos están al descubierto. ¡Es espantoso! Usted no debería estar aquí.


  —No —reconoció con voz temblorosa—. No debería. Fue una equivocación. Ahora me iré.


  —¿Está siendo condescendiente conmigo? —La voz era fría, pero ¿cuan cerca estaba? Se dio la vuelta lentamente, avanzando hacia la pared, sosteniendo el palo con su mano alzada.


  —No.


  —Mejor así. Es mejor que no olvide a quién pertenece.


  ¿A quién pertenecía? Comenzó a temblar, confundida y aterrorizada.


  —¿Quién es usted?


  —¿Cómo se atreve a jugar conmigo? —Una figura oscura se materializó en la penumbra, acercándose rápidamente hacia ella y emanando ira. Era el ave de presa —. Piense, querida. ¿Quién más? Usted lo sabe bien. Y si no, ¡yo le enseñaré! —Se abalanzó hacia ella, con el dorso de la mano alzado y listo para darle una bofetada.


  Helena retrocedió y tropezó con la carretilla, quedando atrapada en el último momento contra la pared y chocando dolorosamente sus hombros con el ladrillo mojado. Intentó golpearlo con el rayo de la rueda. Viendo aquello, el hombre se detuvo.


  —Lamentable —dijo riendo por lo bajo, avanzando hacia ella—. Por desgracia, querida, usted no es Ramsey Munro.


  —No —dijo una voz—. Pero yo sí.


  


  Capítulo 13


  CORPS-Á-CORPS:


  Francés. Cuerpo a cuerpo. Contacto físico


  entre dos esgrimistas durante un combate, considerado


  ilegal si es realizado intencionadamente.


  El hombre arrancó de un golpe el palo de Helena y la cogió del brazo, poniéndola de pie y arrojándola contra Ram, Él la atrapó mientras el hombre pájaro volaba, escapando por el pasillo oscuro de la esquina. Los brazos de Ram la rodearon, sosteniéndola con firmeza.


  —¿Está usted bien?


  Asintió con la cabeza. Él la movió hacia un lado, para ir tras él. Ella lo retuvo.


  —Por favor, no me deje. Ya se ha ido.


  Los músculos de su mandíbula se tensaron, pero se mantuvo a su lado.


  —¿Qué está haciendo usted aquí? En caso de que no lo hubiera notado, esto no es precisamente el paso de los Enamorados...


  Se quedó petrificado ante la consecuencia de sus palabras, que ya había intuido cuando sus miradas se cruzaron en el salón de baile: él había reconocido a la descarada muchacha con pantalones que había besado en Vauxhall. Sus músculos se contrajeron.


  —No se preocupe —dijo mientras sus labios se curvaban en una sonrisa—. Su precioso anonimato está a salvo, «Corie». Sé tanto sobre usted ahora como lo que sabía en Vauxhall. Pero no estoy sordo, querida. Su hombre casado del otro día le gritó que llevara un vestido rosa en su próxima cita. Por ende, cuando vi una mujer vestida de rosa de pie junto al mismo idiota que había visto en Vauxhall, imaginé que se trataba de usted. Pero sigo sin saber su nombre. Su verdadero nombre.


  Ram solo podía pensar en una razón por la cual ella podría estar tan interesada en no revelar su nombre: lo que fuera que hubiera hecho o querido hacer necesitaba mantenerse en secreto, bajo la protección de las máscaras y la oscuridad. Cosas que debía de darle vergüenza admitir o amantes que no quería reconocer. Pero peor aún que saber que lo que ella quería lo deseaba tan solo por un breve, intenso y clandestino momento, era saber que no lo quería de el. Lo quería de aquel bufón.


  Luchó contra los celos que crecían con intensidad en él. No tenía ningún derecho a juzgarla. Ningún derecho y ninguna razón. La sugerencia del marqués llevaba una semana asolándolo, y se vio obligado a ahogar en innumerables botellas de vino las imágenes que su abuelo había pintado en su mente de una mujer buscando a un amante secreto, a alguien de mala reputación, peligroso, alguien a quien no reconocería a la luz del día. Ya había pasado antes por ello. Pero de ahí a que esa mujer fuese Helena Nash...


  Ram la liberó de golpe, dándole la espalda. La lluvia ahora caía a cántaros, y su camisa empapada se amoldaba transparente a la masa compacta de los músculos de su pecho, adhiriéndose a sus costillas y a la superficie ondulada de su vientre.


  Era magnífico. Un Selkie.{[image: img3.png]} Un demonio acuático. Los cabellos oscuros le cubrían el pecho y se enredaban en sus pezones planos. Los relieves de una marca en forma de rosa estaban marcados en la carne de su pectoral derecho. Era extraña y perversamente sensual.


  —¿Dónde está su bufón? —preguntó con dureza—. ¿Acaso su papel no es salvarla de propuestas no deseadas? Salvo que... —la observó fijamente, con un frío interés en la mirada—. ¿Eran no deseadas? ¿Estoy de trop? Si es así, le pido muy sinceramente que me perdone.


  Sus ojos de un azul cristalino lo miraban detrás de los agujeros de la máscara. Pudo ver el momento exacto en el que sus palabras dieron en el blanco, el instante en el que ella se daba cuenta de que acababa de ofender gravemente su honor. Ahora le daría una bofetada y partiría. Y él sería finalmente libre de irse.


  Pero no lo abofeteó. Su rostro se alzó, y sus ojos atraparon la poca luz que quedaba en el oscuro patio.


  —¿No estará insinuando que yo deseaba que ese hombre me abordase?


  Se encogió de hombros con estudiada indiferencia.


  —¿Por qué no? Sería una aventura de primera.


  —Estaba aquí por azar. No tenía idea de que alguien me seguía.


  —Ya veo. Usted pensaba irse de la fiesta sola, pero hete aquí que no solo uno, sino que dos hombres estaban siguiéndola, el cuervo y su humilde servidor.


  —¿Y por qué me estaba siguiendo usted?


  Porque vi tu cuerpo tensarse al observar cómo esa pobre prostituta intentaba generar algo de interés en mí. Porque vi cómo te había ofendido, y en consecuencia me ofendió a mí. Entonces te seguí antes de siquiera comprender lo que estaba haciendo. Porque eso es lo que hago cuando se trata de ti. Todos mis cuidados y mi discreción fueron reducidos a cenizas por el deseo y arrojados al viento, dejando solo impulsos y reacción.


  Las mismas cosas que un espadachín debe evitar si quiere seguir viviendo.


  —Porque la puerta por la que salió llevaba a un lugar que sabía que era poco seguro para una mujer sola. —Algo de ello era verdad.


  —Entonces, una vez más, le doy las gracias y le pido que me acompañe hasta donde pueda coger un carruaje.


  —No quiero su gratitud, al menos no por un servicio tan magro.


  Helena se sobresaltó al oír aquello, y él le sonrió, apoyando despreocupadamente su brazo contra la pared y bloqueándole la salida. Era un sinvergüenza, un descarado libertino. Pero a él no le importaba. Permitió que su mirada se deslizase sobre ella sugestivamente. Que pensara que estaba borracho y que era peligroso. Qué diablos, estaba borracho, y más o menos así había estado desde la visita del marqués. Porque maldito sea, había despertado en Ram demonios que él hubiera querido mantener dormidos.


  Y en cuanto a ser peligroso... Tampoco tenía que fingir aquello. Porque ella había partido sin su capa, empapada bajo la tibia lluvia londinense, su piel resplandeciente de perlas luminosas, sus cabellos cayendo enredados sobre sus hombros blancos como la nieve y sus pálidos pechos expuestos por el amplio escote.


  Parecía una figura tallada en helado de crema, algo que no podría soportar el horno ardiente de la pasión de un hombre. Si tan solo él supiera que no era verdad. Si tan solo él supiera que sus tibios labios color rubí eran un termómetro mucho más fiable de su ardor que sus ojos de un azul frío, sus cabellos rubios, sus largos y blancos miembros. Pero él lo sabía.


  Estiró la mano y pasó la yema de sus dedos sobre el húmedo borde de la máscara dorada. No tenía ningún orgullo. Tan solo le quedaba el deseo: el deseo de abrazarla, de besarla, de hacer el amor con ella. Ya no reflexionaría más. No intentaría saber por qué estaba ella allí, por qué estaba él allí, lo que traería el día de mañana o lo que había dejado atrás el día anterior.


  —Es la segunda vez que su insensato la deja ocupándose de sus propios asuntos —le dijo—. O dicho de otra forma, la segunda vez que usted se escapa de él. ¿Será que no es aún lo suficientemente experimentada como para creer que la mejor parte del juego es la persecución?


  No le respondió. Simplemente se mantuvo quieta aceptando su caricia suave, mientras la lluvia le caía en los hombros y se escurría por su pecho. Munro acercó un dedo a su pecho descubierto, recogiendo una gota antes de que desapareciese por la brecha oscura entre sus senos. Temblando, se acercó el dedo a los labios y la sorbió.


  —No hay ni punto de comparación —susurró sugerente—. Es cierto que algunos pobres tontos no llegan nunca al final maravilloso y ardiente. Buscan, persiguen, se baten y hacen grandes esfuerzos. Sus corazones saltan, sus pulmones trabajan...


  Su mirada recorrió el cuerpo de Helena.


  —Pero no encuentran la satisfacción que tan dulce trabajo debería brindarles. Al final, son abandonados llenos de frustración, impulsados por un objetivo que está más allá de su alcance, pero por desgracia no más allá de su imaginación. Venga conmigo. Su bufón es solo un niño. Este tipo de experiencia requiere de un verdadero hombre.


  Helena alzó su rostro enmascarado.


  —¿Un hombre con gran experiencia en llegar hasta los finales ardientes?


  No le agradaba la observación oculta que había en aquella pregunta sin aliento. No tenía respuesta. Había tenido numerosas relaciones sexuales, así como incontables momentos en los que se sentía vacío tras hacerlo.


  Ignoró sus recuerdos vacíos, concentrándose en una sola cosa: Helena.


  —¿Es por eso que está aquí, no es así?


  Pudo sentir cómo su respiración se detenía. Pudo ver su fascinación y su miedo. El silencio a su alrededor era total. La niebla los envolvía como una manta cálida, oscureciendo todo lo que tocaba, suavizando los bordes abruptos y borrando los defectos.


  —Déjeme guiarla, mi pequeña turista —intentó persuadirla con suavidad—. Deje que sea yo su aventura. —Su boca quedó suspendida a unos centímetros de donde su cuello descendía en una curva deliciosa hasta el hombro. Helena podía oler su perfume de lavanda, de polvo mojado y de lluvia—. Dígame que sí. Autoríceme...


  Helena tembló bajo su respiración suave y entrecortada. Él acercó ligeramente los labios a su nombro, rozándolo. En aquel instante exhaló con fuerza, con un suspiro que mezclaba el abatimiento, la tolerancia y... la excitación. No podía negar la excitación.


  —¿Por que yo? —susurró—. Hay otras mujeres mucho mejores...


  —No hay otra mujer —murmuró rozando la blanca columna de su cuello—. No hay nadie más que usted.


  Deseaba desesperadamente poder creerle. Su voz era tan grave, tan queda y vacilante. Pero la imagen de aquella mujer desaliñada con su mano entre las piernas de Ram atravesó su mente, como si fuera ácido arrojado contra una pintura, destruyendo las afirmaciones de él y su capacidad de creerle. Lo apartó de sí.


  —No puedo...


  La sujetó por los hombros y la hizo volverse, tirando con fuerza de ella hacia su pecho, de espaldas a él. Besó su cuello, y, como un eco del repentino cambio de humor, la lluvia se intensificó cayendo con fuerza.


  Debía luchar. Liberarse. Pero un hambre incontenible creció en ella como un animal hambriento decidido a alimentarse. Alzó la mano y la llevó por detrás de sus hombros, acariciando con sus dedos los abundantes rizos de Ram y dejando caer la cabeza en sus anchas espaldas. Tras la máscara, sus ojos estaban cerrados.


  Intentó girar sobre sí misma, pero el antebrazo de Ram se aferró a su cintura, inmovilizándola, presionada contra él.


  —No se resista —murmuró cálidamente—. Solo sienta.


  Y eso hizo.


  Podía sentir la tensión filtrándose a través de ella, su progresiva rendición frente al placer. Frente a él. La lluvia caía ahora como dardos, punzante y tibia, húmeda como el deseo que inundaba sus pensamientos, sus planes, su consciencia y su sensatez, ahogándolo todo.


  Él llevó una mano hacia su pechera, y encontrando una rígida armazón allí donde debía haber carne tierna, soltó los lazos y arrancó el corsé, dejándolo caer al suelo. Debajo, ella llevaba tan solo una fina camisa de batista, tras la cual se insinuaban sus pezones.


  La apretó aún más fuerte contra él deslizando la mano contra su pecho. Ella emitió un pequeño gemido de placer, y su mano se internó aun más a través del tejido transparente, rodeando su pecho firme y redondeado.


  Ahora iba a detenerlo. Pondría fin a todo aquello.


  Él se internó más aún, liberando su pecho de su ligera cobertura. No se resistió. Le rodeó la nuca con sus brazos, arqueando su cuello, ofreciendo su delicada extensión. Ram no se hizo rogar. La besó, mordiendo su piel, sintiendo su pulso latir en sus labios, en su lengua. En la palma de su mano, el pezón de la joven se endureció como una perla pequeña y tirante.


  ¡Que Dios lo ayudara! Nunca había estado tan rápidamente, tan irremisiblemente excitado. Desesperado intentó controlar el deseo, erigir barricadas, invocar a la conciencia y la razón. Pero fracasó.


  La necesitaba. La tendría.


  Volvió a girarla, recostándola en su antebrazo, exponiendo sus pechos pálidos, mojados, irresistibles. Con un temblor, cogió suavemente su busto, llevando el delicioso botón a su boca y rodeándolo con ella. Bajo el fino velo de la lluvia, su piel se enrojeció, delicada y tibia, como la miel y las flores y el whisky, un whisky poderoso capaz de hacerle volar la cabeza. La lamía y podía sentir su respiración que saltaba desde sus pulmones, gimiendo, gruñendo y suspirando detrás de la máscara. Y mientras besaba sus pezones, la lluvia lavaba la pintura dorada de la máscara, descendiendo en arroyos burbujeantes por su cuello y sus hombros, hacia sus pechos, tiñendo el terciopelo rosa y los finos lazos unidos a su piel.


  El placer de Helena lo alimentaba, haciéndose un festín con su excitación, lamiéndola y sorbiéndola y degustándola, y necesitaba aún más. La alzó, llevándola contra la pared, poniéndola de pie y rodeando su cabeza con los brazos para protegerla de la lluvia.


  —Bésame. Quítate la máscara y déjame probar tus labios, tu boca, tu lengua.


  Ella levantó súbitamente la cabeza y él maldijo la visión del bonito disfraz, cuya presencia era como un puñal que lo atravesaba.


  «¿Lleva una máscara? ¿Cuál le dijo que era su nombre? ¿Le dijo acaso alguna vez su nombre?» Una semana de abundante bebida no había borrado las palabras de marqués.


  —¡Quítatela! ¡Quítate esa maldita máscara! —El deseo y el dolor llenaron su voz, desgarrando su habitual indiferencia y compostura. Con un gruñido, alzó la mano para arrancar aquella cosa de su rostro, pero la mano de Helena interceptó la suya, atrapando su muñeca con una fuerza nacida de la desesperación.


  —¡No! ¡No!—jadeó—. ¡Por favor!


  —¿Por qué? ¿Acaso el anonimato hace que el pecado sea más excitante aún? ¿O es usted una personalidad tan importante que si se revelase su identidad tambalearían los grandes tronos de Europa? —se burló—. ¿Quién es usted, señora? ¿Una princesa? ¿Una gran duquesa? ¿Una importante heredera? —le preguntó, desafiándola a mentir, a mostrarse como la aventurera que había declarado ser y que él, insensato como era, no quería aceptar. Pues bien, a partir de ahora lo aceptaría. Se obligaría a aceptarlo.


  La despreciaba, y sin embargo, aun con el sostén deshecho y los pechos sueltos, aun bajo la lluvia, goteando pintura dorada barata y cubierta a medias con terciopelo mojado, ella solo tuvo que inclinar la cabeza para que la visión de su nuca lo llenara de una ternura inexplicable y una compulsión irrefrenable de rogarle que lo perdonase.


  —¿Y bien? —gritó, odiándola por haberle quitado algo que siempre había poseído: su difícilmente ganado y tan vanagloriado autocontrol.


  —No —susurró gravemente Helena—. Se ha confundido. Yo no soy nadie.


  «Nadie.» Ninguna otra palabra podría haberle afectado tanto como aquella.


  «No eres nadie, muchacho —le había dicho la cansada anciana en el hospicio—. El bastardo de un caballero escocés. Se paga un penique la docena en estos días. Medio penique. No te ayudará darte aires aquí, muchacho. No eres nadie. Será mejor que no lo olvides.»


  Intentó contener su rabia, pero cada exhalación palpitante de Helena debilitaba más y más su resistencia.


  —¿Por qué debe llevar una máscara?


  —Porque... —dudó un instante, subiéndose la camisa para cubrir sus pechos— no podría soportar desilusionarlo.


  —¿Desilusionarme? —Seguramente se estaba burlando de él. Había pocas mujeres en Londres que le pudieran competir en belleza. Sin embargo, parecía sincera. Apostaría su vida a que decía la verdad, pero ¿cómo podía ignorar lo que todo Londres celebraba?


  Y entonces se le ocurrió otra posible explicación. Ella desconocía que él sabía su nombre. Para ella, quitarse la máscara era revelarse como la hija del hombre que había salvado su vida. Un hombre que había sido respetado, un héroe militar. Evidentemente, ella no quería que supiese que la hija del coronel Roderick Nash andaba ofreciéndose por White Friars.


  Entonces, quizá intentaba decirle la verdad, aunque esta estuviese envuelta en mentiras. Quizá tenía miedo de decepcionarlo, pero no por las razones que él creía. Mejor que pensase que escondía una deformidad o imperfección física antes que creer que deshonraba la memoria de su padre.


  La liberó de su abrazo y dejó caer los brazos a los lados.


  —¿Y cómo podré entonces besarla en la boca?


  Helena dudó, escudriñando su rostro con la mirada, buscando la trampa, el anzuelo, algún signo que le indicase que debía desconfiar. No pudo encontrar nada. Él estaba de pie bajo la lluvia, rígido como una estatua, con su camisa mojada pegada a su ancho torso, con sus brazos de pura fibra y músculo. Su pecho se elevó y parecía agitado, pero sus ojos estaban tranquilos.


  «¡Vete! —se dijo a sí misma—. ¡Vuela mientras está con la guardia baja!» Pero su voz era tan penetrante...


  —Cierra los ojos —le dijo ella suavemente.


  Ram dejó caer los hombros.


  —No tienes por qué preocuparte. Esta vez no te detendré si quieres irte.


  —Una vez me dijiste que debía cuidarme de dos cosas respecto de ti, y una de ellas era que mientes muy a menudo.


  Arqueó las cejas.


  —Esta vez no mentiré.


  —Si vas a dejarme ir, no hay mucha diferencia entre hacerlo con los ojos abiertos o cerrados, ¿no crees? —le preguntó, sorprendida por la Helena Nash osada e insensata que había reemplazado a la mujer razonable y cauta que conocía—. Cierra los ojos.


  Él le hizo caso, y ella pasó una mano por sus ojos y se puso de puntillas, manteniendo el equilibrio con la otra mano apoyada sobre su amplio torso. Sentía su corazón latir contra la mano.


  Acercó los labios a su oído.


  —Si me ofreces una promesa que cumplir, cumple esta: no abras los ojos.


  Se quitó la máscara, dejándola caer y colgar de su cuello. Luego lo besó, fundiendo suavemente sus labios con los de él.


  Durante un momento interminable, él aceptó su beso. Envalentonada por su aparente ductilidad, deslizó su mano libre entre sus cabellos húmedos y de oscuridad demoníaca, empujando con firmeza su boca contra la de él. Se arqueó contra él y lo besó con toda la pasión que había guardado enterrada durante tanto tiempo. Lo besó como si no pudiera detenerse, como si quisiera ahogarse en sus labios.


  Ninguna mujer lo había besado antes así. No tenía palabras para describir un deseo tan exquisito, tan honesto y tan libre de ataduras. Le inclinó la cabeza hacia atrás, con su mano aún cubriéndole los ojos, y encontró su boca abierta, esperando a su lengua, aguardando a que él le mostrase qué hacer, dónde encontrar las cumbres del placer.


  Lo desarmó.


  Tanta inocencia carnal. Tanta virtud devastadora. La presionó contra la pared, poniendo su muslo entre los de ella, tanteando y apartando las capas de fina tela hasta sentir la tibieza satinada de su tierna piel.


  La garganta de Helena emitió un sonido profundo. Ella lo deseaba. El la deseaba. Nada lo detuvo. Sus manos se deslizaron por detrás de sus largas y esbeltas piernas hasta encontrar la suave redondez de sus nalgas. La lujuria lo atravesó como una lanza, empujándolo hasta el punto de provocarle dolor. Llenó sus manos de suave carne femenina y la alzó, empujando contra las capas de terciopelo mojado y tafetán y lazos. Se obligó a permanecer así, inmóvil, con la mano de ella cubriéndole los ojos, sus bocas enfrascadas en un combate pasional, su miembro presionando la unión de sus muslos. Para que entendiera lo que vendría después. Lo que ya era inevitable.


  Ella emitió un sonido entre el ronroneo y el gemido. Le apartó la mano de los ojos y entrelazó los brazos alrededor de su cuello, apoyando el rostro sobre sus hombros. Respiraba palpitante junto a su oreja, jadeando de deseo. Y se movió, balanceándose contra su erección.


  La dejó hacer. La dejó usar su cuerpo, encontrar la dureza que calmaba el doloroso pulso de la excitación, mientras intentaba sofocar su demonio, el demonio que había querido llevarla hasta allí. Le dolía el cuerpo. El deseo lo corroía. Inclinó la cabeza hacia atrás, y sus mandíbulas se tensaron mientras ella pasaba sus labios sobre él, con movimientos erráticos e inexpertos. Y entonces supo que, principiante o no, era poca o nula la experiencia de Helena en lo que vendría a continuación.


  ¿Una virgen? Seguramente. O muy cerca de serlo, lo que era lo mismo. Si no era una virgen, era al menos lo suficientemente torpe en su búsqueda de ritmos antiguos como para maldecir al hombre que la había iniciado en la edad adulta. Y con ese pensamiento vino otro que se escurrió ligero y cargado de ironía por su mente: él no era mejor. Porque era poco más lo que podría soportar antes de verter su simiente o arrancar sus faldas y entrar en ella.


  Bajo la lluvia. Contra una pared. En un callejón oscuro.


  No. ¡No, no, no! No pensaría en ello. No pensaría en nada salvo en la sensación de ella moviéndose con torpeza, pequeñas sacudidas contra él que rompían el alma. No oiría nada salvo sus gemidos y suspiros sin aliento, emergiendo de allí donde ella había enterrado su rostro contra su cuello. Se le ofrecería para ser utilizado, y luego la poseería.


  ¿Por qué no? ¿Por qué no darse a ambos lo que deseaban con tanta desesperación?


  En algún lugar del callejón, una ventana se abrió y una voz gritó:


  —¡Mi cama está vacía, gente! ¿Alguien por aquí que quiera hacer un poco de deporte? ¡Tres chelines por lo que queráis!


  Había tenido su respuesta.


  Con un salvaje sonido de autonegación, Ram se apartó de ella. Helena emitió un sonido de consternación, y sus brazos abrazaron su cuello como implorándole que continuase. No podría contenerse durante mucho tiempo.


  —No —dijo con voz ronca, y su pecho se elevaba y descendía por el esfuerzo que estaba realizando—. No. Aquí no. No de esta forma. ¡Ponte la máscara!


  —Pero...


  —¡Ponte la máscara si no quieres que te vea! —le gritó, bajándola hasta el suelo y evitando su rostro mientras sentía cómo sus manos temblorosas tomaban la máscara y la llevaban a su rostro. Helena miró la máscara. Sus ojos captaron un pequeño haz de luz detrás de los agujeros antes de nublarse de lágrimas.


  Su furia se batía contra la piedad y el anhelo.


  —Si lo que quiere es un amante, Dios sabe que ese soy yo. Conoce mi nombre. Sabe dónde encontrarme. Solo tiene que venir a mí. Cuando quiera, de día o de noche. Vestida como quiera. Le suplicaré si es lo que quiere. Pero no lo haré aquí. No de esta forma.


  Ella no iría a él. Lo sabía aun cuando obligaba a las palabras a salir de sus labios. Con el tiempo y la distancia, ella recobraría la cordura.


  Aquellas duras palabras lograron atravesar la confusión de Helena. El la deseaba, estaba segura de ello. Ningún grado de inexperiencia la cegaba ante tal evidencia. La había deseado tanto como ella a él.


  Suponía que debía estar agradecida, pero no lo estaba. Estaba resentida, nerviosa, ofendida a pesar de saber que él había actuado en su beneficio.


  —¿Porqué?


  —¿Por qué? —preguntó a su vez Munro y se volvió para mirar su rostro enmascarado—. Porque lo que quiero de usted no puede ofrecérmelo en un encuentro en un callejón trasero. Porque si nos quedamos aquí un poco más, la pondré contra la pared, y nada de lo que salga de allí valdrá la pena para ninguno de nosotros. Quiero más que eso. ¿Qué es lo que quiere usted?


  Tus brazos a mi alrededor. Tus labios sobre los míos. Tu cuerpo apretándose duro e impaciente contra el mío. Lo miró fijamente en silencio hasta que, soltando una maldición, la cogió de la muñeca y la llevó al centro del pequeño patio. La lluvia se había calmado, como solía ocurrir con la lluvia de Londres, y el suelo estaba sembrado de charcos que reflejaban el arco iris.


  —Uno de nosotros va a ser honorable. Uno de nosotros va a ser insensato. Me temo, querida, que estoy destinado a ambos roles. Ahora, vayámonos antes de que olvide mis intenciones y solo busque satisfacer las suyas.


  


  Capítulo 14


  FROISSEMENT:


  Ataque que desvía la espada del oponente


  mediante una fuerte acción de toque.


  Helena se sentó en el carruaje, con la vista perdida en la calle. Su máscara, libre de casi toda su pintura dorada, yacía olvidada sobre su regazo. Se sentía sorprendentemente tranquila, a pesar de estar temblando. Ram la había llevado hasta el carruaje sin pronunciar una palabra. Tampoco había alzado la mano en signo de saludo.


  No se reconocía a sí misma. A pesar de sus ardientes respuestas, no se consideraba alguien licencioso. No hasta que Ramsey Munro apareció. Y eso, sospechaba, era un gran problema.


  Porque incluso ahora, mientras miraba su vestido mojado, con hilos de oro secándose en sus hombros y su pecho, e incluso sabiendo que parecía una mujerzuela, y peor aún, habiendo actuado como tal, no lamentaba nada de lo que había sucedido esa noche. Salvo quizá que las promesas que comenzaron con los besos de Ram y que continuaron contra una pared de ladrillo no se hubieran cumplido.


  De repente, la desesperanza se abatió sobre ella. ¿Dónde estaba él ahora? ¿Acaso aquella prostituta que se comportó de manera tan desvergonzada lo estaba tocando en ese instante? ¿Estaba acostada a su lado? ¿Debajo de él?


  En tanto que mejor amiga de su hermana Kate, Helena había sido también su confidente. Eran pocas las cosas concernientes a las relaciones entre hombres y mujeres que ella no conocía. Incluso aunque hasta entonces la mayoría de aquellas cosas se limitaran solo a un conocimiento académico.


  Sabía que había dejado a Ram en un estado de dolor físico intenso, un estado en el que los hombres solían hacer lo que fuese necesario para calmar sus pasiones. Y si esa fulana se le entregaba, pues bien, no había ninguna razón para pensar que él no aceptaría su oferta, a pesar de haber afirmado que no había ninguna otra mujer salvo Helena.


  Quería creerle, y había logrado convencerse a medias de que él decía la verdad. Parecía tan honesto, tan enojado. Como si no quisiera que ella fuese la única mujer pero no pudiera evitarlo. Pero su mente obstinadamente pragmática insistió en que si eso era cierto, entonces él se había enamorado de un disfraz, de una máscara, de un papel que ella había representado tan solo un par de veces. ¿Cómo podía declararla «la única mujer» cuando ni siquiera la conocía? ¿Cuando ni siquiera había visto su rostro?


  Ram Munro no le había parecido el tipo de hombre que podía ser cautivado por una quimera. Pero no podía soportar la otra alternativa: que en realidad era un implacable seductor de mujeres capaz de decir lo que fuera necesario para obtener lo que quería.


  Se frotó las sienes, intentando pensar con claridad. En cualquier caso, tenía que mantenerse alejada de Ramsey Munro. No debía siquiera considerar la posibilidad de aceptar su escandalosa propuesta de convertirse en su amante. La destruiría.


  Acudir a él como su amante... Poder alimentarse de las sensaciones que solo él era capaz de producirle... ¿Le rogaría sus favores si ella se lo pidiese? ¿O terminaría suplicando por los suyos?


  —¿Señorita? Llegamos a la dirección que me dio. —Sobresaltada, Helena se dio cuenta de que el carruaje estaba detenido al lado de la acera. Por el tono del conductor, hacía ya un momento que estaban detenidos.


  —Oh, claro. —Abrió la puerta para encontrar al conductor esperándola fuera. Descendió con rapidez y buscó unas monedas en su bolsillo, pero él retuvo su mano.


  —El caballero ya me pagó, señorita. Y bastante bien. Me dijo que la condujera sana y salva hasta la puerta que usted me indicase. ¿De cuál se trata?


  —No será necesario —respondió Helena—. Estaré bien.


  El conductor la miró dudando, pero subió finalmente a su carro. La saludó quitándose el sombrero, arreó a su caballo y se alejó por el camino. Helena miró a su alrededor. Se encontraba en la senda bordeada de árboles que separaba los jardines traseros de las grandes mansiones de Hanover Square, donde vivía lady Tilpot, de las casas menos ostentosas pero aun así altamente deseables de Adam's Row.


  Solo necesitaba recorrer cien metros por la senda antes de deslizarse por la puerta que llevaba al jardín de la cocina de lady Tilpot, y de allí al interior de la casa. Según habían convenido, el cocinero, el único de los empleados de lady Tilpot cuyo trabajo estaba garantizado, había dejado la puerta sin cerrojo. Pero mirando a lo largo de la senda larga y solitaria, recordó lo que había olvidado toda la noche: el hombre de la máscara de pájaro, su mano alzada para golpearla, su voz palpitante: «Te enseñaré»...


  Pero eso estaba muy lejos ya. Allí estaba a salvo.


  Descendió el frondoso corredor, siguiendo las marcas de barro. Aún era temprano, y la mayoría de los carruajes todavía estaban llevando a sus dueños a bailes y cenas privadas, conciertos y lecturas. Siguió avanzando con resolución.


  Iba por la mitad del camino cuando percibió el ruido de pasos detrás de ella. Miró sobre su hombro, pero la luz que se difundía por la puerta abierta del establo ocultaba a quienquiera que se encontrase al otro lado. Avanzó nuevamente, apurando el ritmo. Los pasos detrás de ella la seguían. Recogió sus pesadas y amplias faldas y echó a correr.


  La atrapó antes de que hubiera avanzado una decena de metros.


  Su mano la cogió por el antebrazo, la sacudió y la arrojó al suelo, con la misma facilidad con la que un halcón atrapa a una paloma en vuelo. Las enaguas de tafetán amortiguaron el impacto de su caída, pero no pudieron impedir que el aire se escapara de sus pulmones o que sus cabellos se liberasen de los pasadores. Se volvió rápidamente para enfrentarse a su agresor, apartando las pesadas trenzas que cubrían su rostro.


  Forrester DeMarc estaba de pie frente a ella, rígido, con los labios fruncidos dibujando una línea sin color.


  —¿Por qué me obligas a hacerte esto?


  Lo miró a los ojos, tan sorprendida como aterrorizada por su pregunta. Sus ojos descendieron hasta sus pechos, y llena de vergüenza alzó sus faldas para protegerse de su mirada.


  —¿Quién te ha visto vestida así? Lo mataré por ello. Le arrancaré los ojos. Nadie puede verte así salvo yo.


  —¿Usted? —La parálisis que helaba por completo su voz se rompió—. ¿Qué quiere decir con eso? Yo no le pertenezco.


  —¡Por supuesto que sí! Me has estado buscando. Ahora eres mía.


  —¿Qué? —Estaba loco. Se detuvo frente a ella, mirándola con los ojos llenos de veneno, y Helena retrocedió—. Era usted —susurró—. En el callejón. Y era usted el de las rosas.


  —No juegues conmigo, Helena.


  —No estoy jugando.


  —Es lo único que has hecho últimamente. Jugar. Coqueteaste conmigo, me adulaste, me pusiste señuelos para engatusarme. Hiciste todo lo que estaba en tu poder para que me fijara en ti. No intentes decirme lo contrario.


  —¡Pero no es verdad! Lo traté con la misma consideración que a cualquier huésped de lady Tilpot.


  Antes de que pudiera ponerse fuera de su alcance, la cogió del brazo y la tiró a sus pies con una fuerza terrible. Intentó zafarse, pero su apretón se intensificó hasta que le dolió.


  —Estás mintiendo —dijo entre dientes—. ¿Por qué mientes? ¿Intentas ponerme celoso?


  —¡No! —afirmó.


  La sacudió como un perro a su presa, con los dedos clavándose en su carne.


  —¡No me mientas!


  —¡No miento! No sé de qué está hablando. No he puesto ningún señuelo para usted. No quiero sus atenciones. Se equivoca. ¡Por favor, señor! ¡Me está lastimando!


  —¿Que no quieres mis atenciones? ¿Que no pusiste señuelos? ¡Ja! —Su risa tenía un tono histérico-—. Tus maquinaciones son evidentes para todo el mundo, querida. No hace ni dos días que alguien hizo un comentario sobre lo obvia que eras.


  —¿Quién pudo haber dicho tal cosa? Es ridículo.


  —No sé qué juego estás jugando, Helena. Pero no me vas a engañar. Me perteneces, y vas a aprender a recordarlo.


  Lo miró horrorizada. Se dio cuenta de que le creía. Estaba realmente loco.


  —Déjeme ir, señor. Será lo mejor —susurró, intentando desesperadamente parecer compungida—. Por favor. Lady Tilpot llegará en cualquier momento, y podría ir a mi habitación y descubrir que me he ido. Y entonces —dijo con precaución—, tendría que contarle lo sucedido.


  DeMarc alzó la cabeza.


  —¿Me estás amenazando?


  —No —negó apresuradamente—. Pero odiaría tener que explicar las marcas en mis brazos.


  Su expresión solo reflejó una preocupación a medias.


  —Di a quien quieras que yo te las hice. —Se acercó—. Lo negaré. ¿A quién crees realmente que creerían? ¿A mí, un vizconde, o a ti, una... nadie?


  Tenía razón. Sin testigos, era el mundo contra ella.


  —Por favor, déjeme sola.


  —¿Dejarte sola? Oh, no. Esa es la última cosa que haré, querida. Más bien me aseguraré de no dejarte sola. En el momento en que atravieses la puerta de la mansión de lady Tilpot, te estaré vigilando. A dondequiera que vayas, cualquier cosa que hagas, mis ojos estarán sobre ti. A quien sea que hables, yo lo sabré. Y... —sus dientes se cerraron con fuerza— en tanto no decida qué hacer contigo, más te vale que te comportes de la mejor manera posible.


  Helena tragó saliva, hipnotizada por la arrogancia y la crueldad de su voz. Parecía estar educando a un perro.


  —¿Me has entendido?


  Asintió con la cabeza, pero no era suficiente. Sus dedos la apretaron con fuerza hasta arrancarle una mueca de dolor.


  —¿Me has entendido?


  —¡Sí! —gritó—. Sí. Lo he entendido.


  —Perfecto. —De golpe, como si acabase de descubrir que lo que sostenía era sólido, la soltó y se limpió los dedos contra su manga.


  —Entonces vete. Corre. Corre, entra en la casa, y no se te ocurra salir de ella a menos que sea por una causa decente, con gente decente.


  Asintió frenéticamente. Todo lo que fuera necesario para alejarse de él.


  Sus ojos la envolvieron.


  —Hazme caso, Helena. Si no lo haces, lo sabré. Te estaré observando. No hay ningún lugar al que puedas ir sin que te siga. Ningún lugar en el que estés sin que yo pueda entrar en él. ¿Me has entendido?


  —Sí —susurró.


  —¡Vete! —le gritó.


  No necesitaba que se lo pidiera dos veces. Recogió sus faldas y corrió desbocada, sin preocuparse por el ruido que pudiera hacer, con los brazos estirados mientras atravesaba la puerta del jardín y se abalanzaba por el camino y a través de la puerta de la cocina. Dio un portazo tras ella, corriendo por la casa cerrada, cruzó en una exhalación las habitaciones vacías y subió la escalera, volando hacia la seguridad de su habitación.


  Entró en su dormitorio, pasó el cerrojo a la puerta y dejó la llave en la cerradura. Con un terrible presentimiento, se dio cuenta de que no se sentía más segura. Dudaba que volviera a sentirse segura alguna vez. Con un sollozo apagado, se dio la vuelta.


  Su cama estaba cubierta de rosas.


  


  Capítulo 15


  INTERCEPCIÓN:


  Contraataque que intercepta y detiene


  un ataque indirecto.


  —¿Dónde ha estado? —preguntó Ramsey Munro a Bill Sorry cinco días después.


  —En ninguna parte. —Bill dio un gran sorbo a la jarra de cerveza que la linda muchacha de la taberna había puesto frente a él. Por cierto había mucho más frente a Ram Munro, pero el insensato no pareció notar la recompensa que se le había ofrecido. Pobre tonto.


  —Alguna vez tiene que salir —insistió Ram. No osaba ir a Hanover Square en caso de que Helena lo reconociese y se diese cuenta de que conocía su identidad. Entonces había enviado a Bill Sorry para vigilarla disfrazado de un obrero que reparaba la reja de hierro de la plaza. Pero según Bill, había poco que vigilar. Ella se mantenía cerca de la casa, aventurándose fuera en contadas ocasiones y siempre en compañía de lady Tilpot—. Alguna vez tiene que salir.


  —Bueno —Bill se rascó la cabeza—, ayer salió y esperó con lady Tilpot y su sobrina hasta que el carruaje vino a buscarlas. Pero volvió a la casa en el momento en que se fueron.


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Estaba hermosa, por supuesto. —Bill se pasó la manga por la boca—. Nunca he visto a una mujer que la iguale en belleza. Su pelo es como... como... —miró su jarra— es del color de la cerveza.


  —Del vino blanco de Sauternes —lo corrigió Munro con aire ausente.


  —Si usted lo dice —accedió Bill—. Linda, comoquiera que lo llame. Pero también parecía asustada, y...


  Ram le cogió la muñeca por sobre la mesa. Sus dedos largos y elegantes poseían una fuerza sorprendente.


  —¿Y qué?


  Bill se debatía incómodo.


  —Sola. Parecía... sola. No sé por qué, pero es lo que pensé cuando la vi, y luego pensé lo terrible que sería. —Negó con la cabeza, como borrando un pensamiento tan poco práctico—. Estúpido, ¿no?


  —No —dijo Ram, liberándolo—. No. Es terrible.


  —¡Demonios! —Dand Ross dejó caer el tallo de rosa que había estado intentando atar al postigo de una puerta abovedada, y chupó con enojo sus dedos sangrantes—. Si es cierto que un caballero ofreció estas malditas rosas amarillas a Saint Bride por haber cuidado de su familia durante la peste, se me ocurre que no estaba muy contento de verlos sanos y salvos a su regreso de las cruzadas, porque estas cosas son tan capaces de agradar a alguien como de matarlo. ¡Esto no son espinas, son unas malditas dagas!


  Douglas Stuart limpió el sudor de su frente y se puso de pie donde había estado tallando un esquisto para hacer una pared de piedra que dividiera el jardín de rosas.


  —¿Sabes?, ayer recibiste media docena de latigazos en los muslos sin emitir ni un quejido, y ahora estás aquí, balando como un corderito por unos pocos rasguños.


  —Eso es porque ayer hice algo para merecer esos latigazos —explicó Dand con gran paciencia—. Y no he hecho nada para merecer ser apuñalado por estas malditas rosas, salvo pasar los últimos cinco años cuidando de ellas como si fuera su madre.


  —Entonces tu madre debe de haber sido alguien especial —le dijo Ram arrastrando las palabras mientras empujaba una pesada roca dentro de la fosa que había cavado antes—, si estás imitando sus tiernos cuidados.


  Kit MacNeill, con los músculos hinchados por el esfuerzo, apareció por la puerta con una carretilla repleta de piedras justo a tiempo para escuchar aquello.


  —Dand no tiene madre. Fue engendrado en el infierno con el resto de los vástagos del demonio. Al menos es lo que John Glass cuenta a los más jóvenes.


  —¡Puede que sea cierto! —sonrió Dand, blasfemo como siempre—. Pero he oído que John les cuenta lo mismo sobre ti.


  —Maldito sea John, en todo caso —dijo Douglas frunciendo el ceño, de lejos el más reflexivo del cuarteto—. Hace creer a esos niños que somos parte de un alocado secreto.


  —¿Y no es cierto, acaso? —preguntó Ram. Los demás interrumpieron sus tareas y lo miraron interesados.


  —¿Qué quieres decir? —le preguntó Kit, el más franco de todos.


  —Ya lo dijo Dand. Hemos trabajado en este jardín cinco años, recuperándolo, según afirma el padre Fidelis, para la madre Iglesia. Pero ¿no os parece extraño que nadie más aparte de nosotros haya trabajado nunca aquí?


  Douglas asintió.


  —Ya he pensado en eso. Gran cosa...


  —Y el hermano Toussaint —continuó Ram—. ¿Por qué el abad quiere que nos enseñe a manejar la espada y otras técnicas de lucha? Ya sé que los demás también son instruidos, pero no tanto como nosotros. Ni por asomo. —Arqueó los hombros frente al doloroso recuerdo de las largas horas que había pasado practicando los ejercicios que el monje y ex soldado les imponía.


  —Pero ¿por qué? —preguntó Dand.


  —Porque estamos siendo entrenados para algo —respondió con gravedad Douglas—. Algo importante. Algo que depende de que trabajemos juntos, como si fuésemos uno solo, algo que depende de... de nuestra hermandad.


  Tenía sentido. Parecía verdad. Ram miró a su alrededor. Los otros pensaban lo mismo. Kit tenía un aire severo, aunque siempre tenía un aire severo, y Dand asentía con una seriedad poco común.


  —Bien —dijo finalmente Kit—, si eso es lo que el abad quiere, no tengo ningún problema. Sois como hermanos para mí, y daría mi vida por cualquiera de vosotros.


  Solo Kit —grande, rudo y taciturno— podía haber dicho algo tan quijotesco sin provocar una réplica burlona de Dand. O de él mismo, pensó Ram con honestidad.


  —Yo también —proclamó Douglas.


  —Y yo —murmuró Dand. Miró a Ram, y sus ojos, por un momento calmos, brillaron—. ¿Y qué hay de ti, Ram? ¿No sientes la urgencia de dar tu vida a cambio de la mía?


  —¡Santo Dios! —declaró Ram en un suspiro extravagante, queriendo ocultar a los demás cuánto valía para él aquella familia que había encontrado después de haberlo perdido todo. Suponía que los demás sentían lo mismo. No. Sabía que era así—. Supongo que si tuviese que morir por alguien preferiría que fuese por alguno de vosotros. Pero solo para que estuvierais obligados a pasar el resto de vuestras miserables vidas cantando alabanzas en mi honor. Claro que sí. Me gusta la idea. Os molestaría bastante. Sobre todo a Dand.


  —Creo... —dijo lentamente Douglas—. Creo que deberíamos jurarnos lealtad entre nosotros.


  Si había que convertir en ritual algo que no necesitaba formalización alguna, el hombre indicado para proponerlo era Douglas. Pero Dand, con una sonrisa perversa, sostuvo su mano sangrante en alto, asintiendo.


  —¿Un juramento de sangre? —sugirió fingiendo inocencia—. Estoy listo.


  —¡Sea! —declaró Douglas con entusiasmo—. La sangre de la rosa.


  Y sin esperar a que los demás se pronunciaran, cogió firmemente el tallo cubierto de espinas que Dand había estado atando, pinchándose la palma de la mano en media docena de lugares y haciendo una mueca de dolor.


  —¡Diablos, eso duele! ¡Ahora los demás! ¡Y luego juramos lealtad entre nosotros!


  Y sorprendentemente, eso hicieron.


  Helena se sobresaltó ante el chasquido.


  —¡Lo siento, señorita Nash! —se disculpó el lacayo que había estado abriendo la servilleta antes de ponérsela a Helena sobre las rodillas, con una expresión más sorprendida que compungida.


  —Está bien, Simón —le dijo. Sabía que su comportamiento había generado sorpresas entre el personal. Estaba ansiosa, se sobresaltaba con las sombras. Tenía que parar. «Aquello» tenía que parar.


  Miró por encima de la mesa del almuerzo y se encontró con la mirada de Flora, cargada de reproches, posándose sobre ella. Llena de culpa, se dedicó a escrutar minuciosamente su huevo pasado por agua, sabiendo que Flora no la asediaría delante de la servidumbre. La había estado esquivando desde la desgracia de White Friars, unos días atrás. No. Eso era un eufemismo. No solo la había evitado, la había abandonado.


  Cuando Flora había subido a su habitación a altas horas de la noche y golpeado a su puerta, la había ignorado. Cuando el día anterior Flora, llena de lágrimas, la había cogido por la manga suplicándole unos minutos de su tiempo, Helena se había negado, prometiendo un «luego» que no tenía intenciones de cumplir. Era una cobarde. Una total y absoluta cobarde.


  Incluso había considerado brevemente la posibilidad de irse de allí, abandonando a Flora a su suerte. No solo el afecto y el sentido de la responsabilidad evitaban que lo hiciese. No tenía adonde ir. Ningún lugar en el que pudiera sentirse a salvo. La posibilidad de pedir un préstamo por adelantado del dinero de Kate ya no era una posibilidad. No podía siquiera imaginarse viviendo sola, acompañada tan solo por unos pocos empleados recientemente contratados. ¿Qué pasaría si alguna vez él decidiese que algo que ella hubiera hecho merecía un castigo? Al menos aquí siempre había gente alrededor, un pequeño ejército de sirvientes y una patrona formidable.


  Volvió a mirar a Flora, picoteando sin interés su arenque. Ni siquiera el brillo del vestido que llevaba podía ocultar su melancolía. Helena sintió un arrebato de culpa. Pronto hablaría con la muchacha, pero por ahora toda su atención se concentraba en lord DeMarc.


  En las contadas ocasiones que se había aventurado fuera de la casa, DeMarc había estado allí, esperando, observando. Nunca le hablaba. No se le acercaba, aunque siempre estaba por allí: al otro lado del parque cuando se detuvo a comprar chocolate, en la rotonda de la biblioteca, sentado en su carruaje junto a la acera cuando iba a la sombrerería.


  Las únicas veces en las que se había librado de él eran aquellas en las que se encontraba en compañía de lady Tilpot. En esos casos se esfumaba, ya fuera porque estaba satisfecho de no encontrarla haciendo algo reprobable, o porque no quería que su vigilancia fuese descubierta.


  —¡Señorita Nash!


  Ante el sonido de la voz de lady Tilpot, Helena se llevó la mano a la garganta, asustada.


  —Si no la conociese mejor —le dijo, avanzando como un pato y aferrada al brazo de un lacayo—, creería que ha estado apostando.


  —No, señora.


  —Apostando a terminar mal. —La anciana esperó a que el lacayo tirase de la pesada silla en la cabecera de la mesa y luego se sentó como una gallina enfadada—. La manera en la que da respingos, se sobresalta y se mueve nerviosa. Síntomas de alguien que ha apostado dinero que no tenía y que ahora tiene dificultades para pagar.


  —No, señora —dijo Helena.


  —Usted más que nadie debería evitar el juego —dijo lady Tilpot ignorando la negativa de Helena al igual que ignoraba todo lo que no quería oír. Era desagradable y evidente que disfrutaba con la idea de imaginar a Helena perdiendo los pocos peniques que tenía en las mesas de juego, abandonada a una adicción que no podía controlar—. Usted no tiene ni la predisposición, ni los conocimientos, ni la astucia necesaria, ni... ni...


  —¿El dinero?—sugirió Helena.


  —Bueno, claro, eso también —le contestó poniendo los ojos en blanco—. Pero lo que iba a agregar es que usted no tiene la intuición necesaria para ser una apostante exitosa.


  —Estoy segura de que tiene razón, señora.


  —Por supuesto que tengo razón. En cambio —se acarició el pelo—, yo poseo las armas necesarias para derrotar a la diosa fortuna sobre el tapete verde.


  Frente a aquel capricho improbable y de alto vuelo poético, Helena miró al cielo. Sabía que lady Tilpot disfrutaba de su juego semanal de whist con sus amigas misántropas, pero lo veía como una simple excusa para repartir veneno.


  —¿En serio, señora?


  —Por supuesto. Mire, hace dos noches gané trescientas cuarenta y cuatro libras y diez chelines.


  —Felicitaciones, señora.


  —Es una miseria comparada con lo que puedo ganar.


  —He oído decir que en algunas de las grandes mansiones, las fortunas cambian de manos entre las damas —dijo Helena con cuidado.


  —¿Y ha oído también algo acerca del escándalo que las espera? —le preguntó con sarcasmo lady Tilpot—. Algunas personas son aceptadas en sociedad porque sus maridos son poderosos. Pero una mujer sola en el mundo, sin un hombre que la sostenga, una mujer como yo, debe andarse con cuidado.


  —Qué osado de su parte —murmuró Helena.


  Con un golpe seco, lady Tilpot descascaró su huevo pasado por agua.


  —Hay dos cosas sagradas en la vida, señorita Nash, las cuales, una vez perdidas, son irremplazables: los valores y la reputación. ¿No te lo he dicho mil veces, Flora?


  Flora, perdida en sus propias cavilaciones, volvió en sí con un pequeño sobresalto y asintió con vigor.


  —Claro, por supuesto, tiíta.


  —Pero —'lady Tilpot sacudió su cuchillo en dirección a Helena— hay un momento en la vida en que una puede esperar razonablemente que una sólida reputación sea capaz de absorber ciertos chismorreos, y yo he llegado a esa edad. ¡Sí, sí! Puedo ver la conmoción en su rostro, y comprendo su sorpresa, pero es la verdad. Me acerco a la mitad de mi vida... ¡Vamos! ¡Beba un poco de agua! Santo Dios, señorita Nash, ¿en qué estaba pensando, devorando su comida tan rápidamente?


  Afortunadamente, Helena había llevado la copa a sus labios. A sus sesenta y seis años, lady Tilpot llevaba bastante tiempo viendo cómo se alejaba la mitad de su vida.


  Helena carraspeó.


  —Señora, le estaría verdaderamente agradecida si pudiera dedicarme un momento cuando así lo desee.


  —Este es un buen momento —murmuró lady Tilpot frente a un bocado de comida—. ¿Qué es lo que quiere? ¿Más dinero? ¿Y para qué lo necesita, quisiera saberlo? ¿Viviendo como una hija en una de las más finas casas de Londres? ¿Escuchando las conversaciones de los más grandes intelectuales de Londres? ¿Haciendo solo unos pocos recados? ¿Leyendo unas pocas páginas para los ojos cansados de alguien? ¿Calentando un vaso de leche alguna que otra noche para tranquilizar una mente despierta? ¿Siendo solicitada de vez en cuando para buscar entre los puestos del mercado una flor que combine con el vestido de su benefactora? ¿Actuando como correo ocasional entre ella y los desagradables comerciantes? ¿Buscando un...?


  —No iba a pedirle dinero —la interrumpió.


  —¿Ah, no?


  —Iba a pedirle consejo.


  Frente a aquello, los ojos de lady Tilpot se abrieron debido a la sorpresa y a la satisfacción.


  —Era solo una cuestión de tiempo. —Dejó el tenedor y el cuchillo sobre la mesa, cogió su servilleta, se la llevó delicadamente a los labios y preguntó—: Pues bien, ¿de qué se trata?


  —Es... es un asunto personal —Helena dirigió una mirada a Flora que, si eso era posible, había palidecido aún más. ¿Acaso la pobre cachorra imaginaba que Helena desvelaría su secreto?—, que me concierne solo a mí.


  Flora se tranquilizó.


  —¡Bah! Flora es el paradigma de la discreción, y los lacayos no escuchan nada. ¿No es cierto, John? —Los lacayos miraban a lo lejos y en silencio.


  —Prefiero la privacidad, señora.


  —De ninguna manera. Va usted a herir los sentimientos de Flora. ¿De qué se trata? Insisto en saberlo.


  Helena dio una profunda respiración.


  —Se trata de lord DeMarc, señora.


  Las cejas de lady Tilpot se juntaron en signo de consternación.


  —¿DeMarc? ¿Forrester DeMarc? ¡No puedo creer que esté intentando ganarse a Flora a través de usted! ¡No me diga que es cierto!


  —No precisamente, señora —dijo Helena, buscando las palabras correctas—. Lo siento...


  —¡Perfecto! —exclamó lady Tilpot—. Porque no lo creería. El hombre sabe perfectamente dónde se cruza la línea como para utilizar los servicios de alguien para insinuarse a mi sobrina. ¡Pero santo Dios, señorita Nash! ¡Lord Forrester DeMarc es uno de los más grandes seductores! Muy alto, un poco demasiado, en realidad, y posee una gran fortuna.


  —Sí, señora. Pero no es Flora quien le interesa.


  A Helena le pareció que todo en la habitación se había detenido de golpe. Nadie respiraba. Ni Flora, ni los lacayos, ni lady Tilpot y, por supuesto, Helena tampoco. Lady Tilpot simplemente la miraba, babeando un poco de huevo.


  Finalmente su boca pudo funcionar, pero habló en voz tan baja que Helena no comprendió lo que decía. Se inclinó hacia ella.


  —¿Señora?


  —¿Yo?


  Santo Dios. Helena tragó saliva, reuniendo coraje.


  —No, señora. Creo que lord DeMarc está... él es... se trata de mí, señora.


  —¿Qué? —Lady Tilpot cayó contra el respaldo de su silla.


  —Me ha dado a entender que está interesado en mí.


  —¡Pero es maravilloso! —dijo Flora, aplaudiendo encantada—. ¡Es fantástico! ¡Y tú eres tan hermosa! ¡Ambos son tan apropiados y apuestos! —Flora buscó la mano de Helena por encima de la mesa, palmeándola y estrujándola suavemente—. Ahora entiendo por qué has estado tan distraída. Bueno, Helena, ahora comprendo. ¡Claro que sí!


  —Flora —Helena se volvió hacia la radiante muchacha—. Te equivocas...


  —¡Desde luego que se equivoca! —azuzó lady Tilpot—. ¡Y usted también! —Negó con la cabeza, pero no había ira en su expresión, tan solo exasperación—. No necesito saber lo que ha sucedido entre lord DeMarc y usted para saber que, por su parte, estaba despojado de todo «objetivo» —Lanzó una mirada torva a Helena—. Espero que no solicite mi ayuda para forzar al pobre hombre a hacerle una proposición a una mujer a la que nunca podría considerar como una igual. Ahora bien —sostuvo su mano en alto, deteniendo las protestas de Helena—, es usted afortunada, señorita Nash. No solo por haber estado junto a mí durante los últimos tres años, sino porque soy excelente para juzgar el carácter de las personas. No creo que usted haya confabulado intencionadamente la caída de lord DeMarc. Usted no es el tipo de mujer que confabula. No la tendría como mi empleada si así fuera. Pero se equivoca. Oh, no me mire así, señorita Nash. No tiene usted la culpa de nada. Usted es soltera, después de todo, y ¿qué mujer soltera, por más sensible que crea ser, puede conservarse sensible mientras observa a todas esas jovencitas que conoce, casadas, con hijos y un buen futuro, mientras ella no tiene nada de eso? No es inusual para alguien en su situación transformar el significado de una sonrisa, de una palabra amable dicha al pasar, de un poco de cortesía, en el tipo de atenciones que alguna vez imaginó que recibiría de un pretendiente, un enamorado, un... marido. Pero no debe soñar despierta.


  —No me estoy engañando —dijo Helena con firmeza—. Me observa. ¡Me sigue! —Sabía que su voz se había vuelto aguda, pero no podía evitarlo. Las noches sin dormir, la ansiedad y la constante persecución de DeMarc la habían puesto frenética.


  La peor parte de todo era que defenderse no había provocado la ira de lady Tilpot, lo que era su respuesta habitual ante cualquier signo de rebeldía entre sus empleados o su familia, sino que negó con la cabeza llena de piedad.


  —No, querida, no es cierto. Y sí, querida, se está engañando a usted misma, y pronto podrá comprobarlo. Estas cosas suelen pasar. Créame, pasan. Y ahora bien, los invitados llegarán en unas horas, y lord DeMarc estará entre ellos. Espero que pueda conservar la compostura. —Su mirada era gélida—. Y que no avergonzará al vizconde.


  Se dirigió a su sobrina:


  —Hoy llevarás el vestido de algodón adamascado. La señorita Nash buscará los lazos para tu cabello. Ahora es mejor que os vayáis. ¡Vamos!


  Y se fueron.


  —No estoy interesada en lord DeMarc. Me resulta repugnante.


  Flora se zambulló en su silla de satén color crema en su habitación color rosa. La habitación estaba adornada en un estilo tan decorativo y delicado como quien vivía en ella, repleta de muebles satinados y dorados, tapizados en seda, engalanados con cintas, flores y lazos delicadamente pintados a la acuarela. Vivir en ella era como encontrarse dentro del baúl de un modisto.


  —Entonces debes decírselo, cuidando de no ofenderlo.


  —Ese es el problema, Flora. Es un desequilibrado. ¿Recuerdas lo que dijo tu tía respecto de mí construyendo una fantasía alrededor de las inocentes intenciones del vizconde?


  —Sí. Lo que dijo fue horrible. Lo siento tanto...


  Helena negó impaciente con la cabeza.


  —No importa lo que ella piense de mí. Lo que importa es que tiene razón, pero respecto de DeMarc. Él cree que soy... ¡yo qué sé! Cree que de alguna manera le pertenezco, y hará todo lo que esté en su poder para impedirme escapar de él.


  Flora la miró, con sus ojos muy abiertos en su rostro en forma de corazón.


  —Pero eso es terrible. Alguien debe detenerlo.


  —¿Quién? —preguntó Helena, derrumbándose junto a Flora. Antes ella siempre había sido la más fuerte, la confidente y la protectora. Era extraño para Helena que sus papeles se hubiesen invertido, y en otra circunstancia le habría resultado gracioso—. Cualquier persona a la que se lo contase me daría la misma respuesta que tu tía. DeMarc pertenece a la nobleza. Yo soy una acompañante a sueldo.


  Flora le hizo el favor de no discutir.


  —Tendrás que mantenerte alejada de él hasta que sus ardores se aplaquen.


  ¿Permanecer prisionera de su obsesión en aquella casa? ¿Durante cuánto tiempo? ¿Unos días? ¿Semanas? ¿Meses? ¿Hasta que DeMarc cambiase de opinión? Los labios de Helena se tensaron.


  En toda su vida, Helena nunca se había permitido dejarse gobernar por sus miedos. Cuando era una muchacha, había querido lo que creía que toda jovencita querría: una casa, una familia, una comunidad en la que poder afirmarse y desarrollarse. Pero los jóvenes candidatos que se habían presentado parecían incapaces de ver más allá de la «fortuita simetría de sus rasgos» que lady Tilpot había descrito tan bien.


  No tenían idea de cómo hablarle o qué decirle. Tan solo eran buenos para admirar aquellas cosas sobre las que ella no tenía ningún control y de las que no era responsable. La habían hecho sentirse vacía y temerosa: temerosa del futuro, temerosa de no ser realmente nada más que un nuevo objeto de decoración para la casa de algún caballero, pero sobre todo temerosa de tener que casarse algún día con uno de ellos tan solo para terminar de una vez con el ritual del cortejo.


  Pero no había cedido a esos temores. No había cedido, sin importarle saber cuánto decepcionaba a sus padres, y rechazó todas las proposiciones que le hicieron.


  Y ahora tenía miedo. Detestaba tener miedo. Peor aún, sentía el miedo en ella. DeMarc había triunfado allí donde fracasaron la muerte y las catástrofes personales. Se cubrió el rostro con las manos para dejar de pensar.


  —No sé lo que voy a hacer —dijo, cogiendo la mano de Flora—. Pero te estoy agradecida. Y lo siento, Flora. Siento que te he subestimado. He estado tan consumida por DeMarc y esta... esta situación, que no pensé poder soportar tu desilusión cuando te dijera que no pude entregar tu nota al señor Goodwin.


  «Porque preferí escaparme antes que ver a Ramsey Munro besando a otra mujer, y después porque estaba en un callejón con Ram Munro, aprendiendo por qué una mujer es capaz de arriesgarlo todo por un hombre. Porque no estaba pensando en ti, Flora.»


  Se sonrojó, culpable.


  —Lo siento, Flora. He sido inconcebiblemente egoísta.


  —No, no —se apresuró en decir Flora. Pero sus ojos brillaban sospechosamente—. Hay otras cosas en tu vida aparte de Ossie y de mí. Lo entiendo. —Flora respiró hondo—. Pero tengo que contactar con Ossie. No puedo esperar. Debo hablar con él en el transcurso de esta semana o de la otra. —Tragó saliva, dándose valor—. Supongo que tendré que ir yo misma. Si solo me dices...


  —¡Flora! —La interrumpió Helena con dureza. Había creído que por fin la muchacha estaba madurando—. No puedes estar pensando en arriesgar tu reputación y, más importante aún, la cólera de tu tía, buscando a Oswald Goodwin en los antros que generalmente frecuenta. Es ridículo. Puedes esperar hasta que haya otra forma de contactarlo. —Detestaba decir lo que venía a continuación—: De verdad, Flora. Es hora de crecer.


  —He crecido, Helena. Es por ello que debo ver a Oswald —respondió Flora mientras una lágrima corría por su mejilla cubriéndola de rocío—. Voy a tener un bebé.


  Flora estaba embarazada. Cada minuto que pasaba, la situación de Helena se volvía más grave. Tenía que hacer algo. No podía dejar a Flora recorrer las calles. Ella debía hacerlo. Y eso significaba desafiar la locura de DeMarc.


  —¿Puedo sentarme junto a usted, señorita Nash?


  Helena, perdida en lo más profundo de sus cavilaciones, alzó la vista para encontrarse con Page Winebarger de pie frente a ella, con la gatita Princesa metida en el hueco de su brazo.


  —Discúlpeme, señora. No estaba prestando atención.


  —Ningún problema. Usted está distraída. Y yo me estoy entrometiendo en sus pensamientos.


  —De ninguna manera —dijo.


  Mientras estuviera acompañada, DeMarc se mantendría alejado. Durante toda la tarde, DeMarc se había ocupado especialmente de mostrar su indiferencia. Ninguna mirada o gesto de su parte habían señalado que le prestaba atención.


  Lady Tilpot sin duda lo había notado. Estaba exultante. Dos veces había llevado a Helena aparte para susurrarle: «¡apenas sabe que usted está viva, querida!», y «me temo que tendré que prestarle mi diccionario, señorita Nash, porque evidentemente ha confundido los significados de "interés" e "indiferencia"».


  Pero Helena no estaba desilusionada. La manera en la que DeMarc se las arreglaba para mantenerse a cierta distancia de ella la paralizaba. Temblaba, y podía haber jurado que él sonreía, aunque su mirada estuviese puesta en otro lado.


  Lo odió de repente con una intensidad que la sorprendió, odió la prisión que su obsesión había construido alrededor de ella, odió el miedo que le tenía y su incapacidad para deshacerse de aquel miedo. ¿Qué derecho tenía de aterrorizarla e intimidarla? ¡No había hecho nada para merecer su obsesión!


  —¿Señorita Nash? —dijo con suavidad la señora Winebarger—. ¿Se encuentra usted bien? Parece un poco irritada.


  Con sorpresa, Helena se dio cuenta de que la mujer prusiana la miraba con solicitud.


  —Gracias, estoy bien. Veo que su marido ha debido declinar una vez más la invitación de lady Tilpot.


  La señora Winebarger acarició ociosamente a su compañera tricolor.


  —El torneo consume tanto sus pensamientos como su tiempo. Creo —se inclinó hacia ella, confidente— que por primera vez en mucho tiempo, siente que tiene un verdadero oponente. Quizá dos.


  —¿El señor Munro?


  La señora Winebarger asintió.


  —Y lord DeMarc. El vizconde parece muy determinado a dar pelea. Para prepararse, el vizconde ha estado yendo hasta tres veces por semana al salón del señor Munro.


  Así que era allí donde desaparecía cuando ella salía con lady Tilpot en sus paseos.


  —¿En serio?


  —Así es. Mi marido dice que estará allí el jueves por la tarde. —Parecía optimista—. Es importante conocer las costumbres de su oponente. Y DeMarc es un oponente a tener muy en cuenta.


  —Señora Winebarger —le dijo Helena lentamente, mientras una idea surgía en su cabeza—, tengo un gran favor que pedirle.


  —Por supuesto, ¿de qué se trata, querida? —preguntó la señora Winebarger, sin parecer ofendida en lo más mínimo.


  —Quisiera que pidiese a lady Tilpot si puedo acompañarla en unos recados el jueves por la tarde. Por lo general debo acompañarla a ella, pero si usted se lo pide, probablemente aceptará.


  —¿Y de qué recados se trata, señorita Nash? —le preguntó la señora Winebarger, con un brillo de interés en los ojos.


  —Iremos al salón del señor Munro, L'École de la Fleur.


  La señora Winebarger le ofreció una amplia sonrisa.


  —Por supuesto, querida —dijo amablemente—. Ya es tiempo de que satisfaga su curiosidad femenina.


  


  Capítulo 16


  FINTA:


  Ataque en un sentido con la intención


  de cambiar de dirección o de moverse hacia fuera


  antes de completar el ataque.


  —Gracias de nuevo, señora Winebarger —dijo Helena al día siguiente, mientras el carruaje de la dama prusiana las dejaba en la puerta del salón de Ramsey Munro.


  —No me lo agradezca, querida. Valía la pena preguntar tan solo para escuchar las ridículas excusas de lady Tilpot acerca de cómo era imposible para ella facilitarme su compañía. —Sonrió con malicia mientras cogía a su Princesa dormida y la depositaba en un cojín a su lado—. Pero solo tuve que mostrarle la zanahoria diciéndole que Robert quizá me acompañaría a su velada la semana próxima, y de repente lo imposible se volvió no solo posible, sino un verdadero placer: poder ayudarme. Y no solo esta tarde, sino siempre que yo dispusiera.


  El carruaje se detuvo, y el coraje de Helena comenzó a flaquear.


  —¿Es cierto que las mujeres de dudosa reputación visitan el salón del señor Munro? —preguntó mientras el chófer de la señora Winebarger se adelantaba para analizar los detalles de la situación.


  La señora Winebarger se asomó a la calle.


  —Eso dicen...


  —Puede elegir a cualquiera de ellas, supongo —murmuró.


  La señora Winebarger miró a su alrededor.


  —Poder elegir y aprovecharse de ello no son la misma cosa, señorita Nash. El señor Munro es un hombre muy apuesto y un maravilloso espadachín. Su abuelo era igual de apuesto y tan buen espadachín como él.


  —¿Su abuelo?


  —El marqués de Cottrell. —La señora Winebarger la miró con curiosidad—. ¿No sabía que era el producto de una aventura?


  —Nunca lo había pensado —respondió Helena con honestidad.


  —¿Nunca? ¡Qué poco frecuente! Probablemente vea usted hoy al anciano. Suele venir a las prácticas. Aunque, según mi marido, él y el señor Munro no se dirigen la palabra.


  —Su marido es un hombre bien informado.


  —Así es. El mundo de los amantes de la esgrima es muy pequeño. ¡Ah! El cochero ha encontrado un aparcamiento. ¿Vamos?


  Descendieron del carruaje y subieron unas pequeñas escaleras hacia el lugar donde un caballero de mediana edad bien vestido y con un parche en el ojo las recibía desinteresadamente con una inclinación.


  —Hemos venido a ver la práctica —anunció la señora Winebarger.


  —Sí, señora —dijo el portero con una voz que sugería las incontables veces que había oído la misma frase—. Por aquí, señoras.


  Las precedió hacia un amplio salón desprovisto de muebles, donde un grupo de media docena de mujeres se colocaban chales y sombreros, aparentemente listas para partir. En el acto, Helena identificó a Jolly Milar, con sus rizos marrones sacudiéndose de excitación mientras susurraba algo a una muchacha que llevaba un vestido verde menta extremadamente a la moda, de cabellos cortos y desaliñados color jengibre y... santo Dios.


  —¿Charlotte?


  La hermana menor de Helena se dio la vuelta, y sus ojos, del color del cuarzo verde, brillaron divertidos. Era su hermana Charlotte, constantemente divirtiéndose. Constantemente despreocupada. Constantemente al borde del desastre. Y luego allí estaba, atravesando el salón, envolviendo los brazos alrededor del cuello de Helena, desconocedora de unos modales que de todas formas no le interesaban.


  —Charlotte, ¿qué estás haciendo aquí? —le preguntó en voz baja.


  —¡Helena! —gritó Charlotte—. ¡Es maravilloso! Lo juro Helena, aún tengo puestas esperanzas en ti.


  Guardando la compostura, Helena llevó a su pequeña y agradable hermana hacia donde se encontraba la señora Winebarger y se la presentó. La señora Winebarger, haciendo uso de su habitual delicadeza, murmuró un saludo y se excusó por tener que ir a ver a su chófer para darle instrucciones de último minuto.


  Agradecida, Helena se volvió hacia su hermana menor.


  —Charlotte, una vez más, ¿qué estás haciendo aquí? —Su mirada turbada se deslizó por las acompañantes de su hermana. Además de Jolly, reconoció a la compañera de fortuna de su hermana, Margaret «Magpie» Welton, pero no conocía a ninguna de las otras jóvenes muchachas. Era un grupo de muchachitas de ojos brillantes, alegres y ruidosas. Muy ruidosas.


  —Vine a observar cómo algunos atletas se entretenían. Pero como llevamos aquí casi dos horas, estamos listas y decididas a ir a buscar algo para refrescarnos. Con un poco de suerte, algunos de estos atletas nos acompañarán, n'est-ce pas? —Charlotte le guiñó un ojo y rió ante la expresión de Helena—. Pero sobre todo, hermana mía, ¿qué haces tú aquí? —le preguntó, rodeando el brazo de Helena con el suyo—. Dime, querida, ¿has venido a ver al príncipe de White Friars? ¿O alguno de sus pupilos ha despertado tu interés?


  —Nadie ha despertado mi interés —mintió.


  —¡Oh, debería darte vergüenza, Helena! —dijo impaciente Charlotte, con sus pequeños rizos sacudiéndose mientras negaba con la cabeza—. Parecería que no tuvieses ningún interés que despertar. Es cierto, nunca fuiste lo que podría llamarse «ligera», y siempre mantuviste las formas, pero nunca te hubiera definido como mojigata. Y tenías una base, querida, verdadero coraje. Es ese monstruo de Tilpot quien te ha hecho esto. Debes escaparte de sus garras antes de que te convierta en la Dama de Hielo que la sociedad cree que eres.


  —¿Qué? —exclamó Helena.


  —¡Esa es tu reputación! —exclamó Charlotte—. No puedo creer que no estés al tanto del apodo que te han dado. Pero, de todas formas, ni siquiera eres parte de la sociedad. No de la verdadera sociedad. Esa vieja garza y sus acólitos no dan la talla. —Frunció los labios, pero sus ojos saltaban de un lado a otro—. ¡Es verdad, mi querida hermana! Eres conocida como la Dama de Hielo. Helena la inalcanzable.


  —Santo Dios.


  —No pongas esa cara. Me encantaría que todos pensasen de mí que soy inalcanzable —suspiró antes de lanzar una mirada traviesa a Helena—. Hasta que quisiera ser alcanzada, desde luego. Lamentablemente, no creo poder dar a esa pose la verosimilitud necesaria...


  —¡Charlotte! —volvió a exclamar Helena, incómoda. Ese había sido siempre el estilo de Charlotte y la pesadilla de Helena: una franqueza impenitente. Algunos lo consideraban como una agradable aunque imprudente travesura de niña, pero Helena sospechaba que lo que hacía a Charlotte decir lo que otros solo pensaban era la impertinencia.


  —Esta debe de ser tu hermana —dijo con entusiasmo una de las acompañantes de Charlotte, una muchacha arreglada de manera extravagante.


  —Así es. Mi hermana, la mujer más hermosa de Londres —respondió Charlotte con indisimulado orgullo. Y esa era la otra característica de la desastrosa, desafortunada y asombrosa personalidad de Charlotte: su amor incondicional y libre de dudas acompañado de su rechazo absoluto a ser contrariada en cualquier cosa que desease.


  Y con la misma y destructiva honestidad, Charlotte continuó:


  —Solo imagina lo que sería si estuviese bien vestida.


  La muchacha rió.


  —Pues bien, no exagerabas nada. Es magnífica. —Y continuó a lo suyo, aparentemente sin esperar que las presentasen. Helena solo podía concluir que la joven bella y elegante, quienquiera que fuese, sabía que ella no aprobaría que Charlotte la frecuentase.


  —Ven aquí, Lottie —la llamó sin aliento Margaret Welton—. ¡Jenny cree que el conde Sancerre está tomado un café en Bond Street porque le dijiste que estarías allí esta tarde! Y si no vamos ahora... ¡Oh! ¿Qué tal, señorita Nash? ¡Qué placer verla por aquí!


  —Señorita Welton. —Helena inclinó la cabeza. Ya no había ninguna posibilidad de que su presencia allí pasara desapercibida, y menos aún de partir sin que se notara. Magpie Welton era tan sociable como su nombre lo sugería{[image: img3.png]}, y tan discreta como un pregonoso.


  Charlotte lo comprendió. Se mordió el labio para reprimir una sonrisa.


  —Ese es el problema de las reputaciones inmaculadas, Helena —le susurró—. Cualquier mancha se nota. —Luego miró a su alrededor, con las mejillas sonrojadas y una brillante sonrisa, y gritó—: ¡Allá voy, queridas! —Se volvió hacia Helena y le dio un cariñoso beso en la mejilla—. Toma, querida. Para que te dé suerte. ¡Yo siempre he pensado que él es maravilloso!


  Antes de que Helena pudiese responder al agraviante comentario, Charlotte se había ido saltando hacia donde estaban sus acompañantes. Como mariposas, aletearon por el pasillo y remolinearon frente a la puerta hasta que esta se abrió y salieron volando.


  —Ejem... —El portero tuerto llamó la atención de Helena—. Hay muchas otras damas observando la práctica, y puesto que son tantas, debo rogarle que respete la necesidad de concentración de los participantes y se mantenga en silencio. Ahora, si me sigue por aquí...


  Helena y la señora Winebarger se encontraron marchando detrás de él, y Helena aprovechó para susurrar con urgencia a su benefactora:


  —Señora, ¿puedo pedirle un último favor?


  —Puede —le respondió.


  —Después de la exhibición, quisiera partir sola hacia la residencia Tilpot.


  La señora Winebarger frunció el ceño con preocupación.


  —Es un favor enorme, señorita Nash. No estoy segura de aprobarlo. Y seguro que lady Tilpot no lo haría.


  —Por favor...


  —Muy bien —se rindió—. Usted no es precisamente inmadura, y yo no podría afirmar que no he hecho cosas interesantes en mi vida. Pero vaya con cuidado.


  —¡Gracias! —Helena respiró mientras el empleado abría una pesada puerta al final del pasillo y se ponía de lado.


  Entraron en una sala de baile casi desnuda de ornamentos y muebles superfluos, creando un gran espacio en el que la luz fluía desde las ventanas sin cortinas del segundo nivel. Lo único que quedaba del antiguo uso de la habitación era el gigantesco candelabro tintineando sobre sus cabezas. Una docena de líneas blancas habían sido pintadas en el suelo de madera desnudo, y sobre ellas varios hombres vestidos solo con pantalones ajustados, camisa y chaleco avanzaban y retrocedían, chocando sus espadas contra enemigos invisibles.


  Al otro lado del salón se había reunido un grupo de damas y caballeros. Mientras Helena se acercaba con la señora Winebarger, vio algo que llamó su atención: el vizconde DeMarc estaba batiéndose con Ramsey Munro. Un árbitro se mantenía ansioso de pie frente a ellos, esperando el primer ataque.


  No era el mismo Ram Munro que se balanceaba con la gracia de un ángel caído mientras respondía y paraba los movimientos de sus desafortunados oponentes en la fiesta del Cheapside. Aquel Ram Munro se movía con la sutileza y el control de un bailarín, con su cuerpo tenso y balanceado, la espalda erguida, los hombros derechos y sus piernas flexionándose al agacharse.


  Pero DeMarc parecía igual de hábil. Incluso como oponentes eran bastante parecidos, puesto que ambos eran altos y delgados, con mucho alcance y piernas fuertes. Sus cuerpos avanzaban y retrocedían como atrapados en una vía recta e invisible, siempre la misma distancia entre ellos, como en un elaborado baile acompasado por el diálogo entrecortado de las espadas.


  Algunos movimientos, demasiado sutiles para los ojos inexpertos de Helena, arrancaban murmullos de aprobación; otros recogían ligeros suspiros de preocupación. Al otro lado del grupo de espectadores, un anciano caballero estaba de pie con una expresión de descontento en unos rasgos tan apuestos que solo podía tratarse de un pariente de Ram.


  —¡Adentro! —gritaba con enojo— ¡Adentro!


  Ram no mostró signos de haber escuchado.


  —Veo que ha estado practicando su parada diagonal, DeMarc —le dijo en un tono de conversación.


  —Qué amable de su parte haberlo notado —respondió DeMarc, aunque sin la sangre fría de Ram—. ¿Me equivoco, o sus latidos se hacen más frecuentes últimamente? Tengo la impresión de que el tempo está acelerado.


  Ram no le dio importancia:


  —Un duelo tiene mucho de seducción, vizconde. Cada día, cada oponente sucumbe en sus propios tiempos, ni muy rápido ni muy lento para quien entiende la virtud de la paciencia. Y su recompensa.


  El vizconde atacó, con la punta de su espada hacia abajo. Pero Ram contraatacó, interceptando la hoja y elevando la línea de acción. Lleno de frustración, la expresión del vizconde se endureció como un puno cerrado.


  —¿Sabe, Munro?, es usted un espadachín excepcional.


  —Qué amable —murmuró Ram.


  —Pero no es un caballero.


  Ram obsequió a su apenado rival con una sonrisa.


  —No me diga.


  —Un caballero no habla de seducción frente a damas.


  —¿Qué damas? ¿Hay damas aquí? —Ram parecía asombrado, pero sus ojos no perdían de vista los de DeMarc. Las mujeres presentes rieron divertidas—. Vizconde, empiezo a comprender por qué me ha vencido tan pocas veces...


  En aquel instante debió de haberse producido un ligero movimiento, o una pequeña abertura, porque Ram dejó de hablar repentinamente y comenzó la conversación de las espadas. Un siseo insultante, un reproche, una sonrisa despectiva. Y de pronto, tan rápido como había comenzado, cesó. Los duelistas se alejaron el uno del otro, y el aire extraño y contemplativo del combate volvió a apoderarse de todo.


  —¿Y por qué, Munro? —preguntó DeMarc. Su respiración era más pesada, y un ligero brillo cubría su frente.


  —Si ha notado que hay mujeres en esta habitación, es porque no está lo suficientemente concentrado en el combate. Yo, por mi parte, no podría decir si estoy rodeado de mujeres o de osos bailarines.


  Más risas. Junto a Helena, la señora Winebarger disimuló una sonrisa.


  Se trataba de tonterías, por supuesto, cuya intención era dejar a DeMarc en ridículo. Si Munro estuviera tan concentrado en el combate como afirmaba que debía estarlo DeMarc, difícilmente estaría imaginando cosas tales como osos bailarines o haciendo comentarios provocativos sobre la dispersión de DeMarc. No. Ram Munro sabía a la perfección quiénes se encontraban en la sala y dónde estaban.


  A excepción de ella y de la señora Winebarger. No había alzado la vista desde que ellas habían entrado, y estaban en parte ocultas por los otros espectadores.


  —Y siendo ese el caso —continuó Ram—, ¿cómo puedo ser acusado de falta de caballerosidad frente a unas damas cuya presencia no he notado?


  —Usted sabe muy bien que hay damas presentes, Munro. Tanto como es usted bien conocido por la mayor parte de ellas. Podría decir más sobre el asunto, pero yo sí soy lo que usted solo pretende ser.


  Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de Ram.


  —Es demasiado para mí, vizconde. Yo nunca he pretendido ser un mojigato.


  Las facciones de DeMarc se tensaron. Atacó, embistiendo hacia delante, con un movimiento de piernas seguro y hábil. Con una gran sonrisa, Ramsey paró el ataque, desviando la espada justo antes de que golpeara su pechera.


  —Demasiado predecible, DeMarc. —Su tono de voz había perdido su superficial cortesía—. Tiene usted grandes habilidades, una muy buena lectura instintiva de su oponente, pero permite que sus emociones determinen su estrategia. —Su espada cortó el avance de DeMarc, rompiendo su guardia y acariciando el hombro del vizconde tan solo unos centímetros, para luego ser parada a su vez—. En un duelo solo hay lugar para dos personas. El resto no tiene importancia.


  —Pris de fer! —gritó el anciano caballero, fastidiado y molesto. Una vez más, Ram hizo como si no lo escuchase.


  Atacó contra la espada de DeMarc, fue bloqueado, e inmediatamente atacó de nuevo. Las hojas de sus armas se encontraron, y cada uno de ellos empujaba con igual fuerza la espada del otro. Los músculos del antebrazo de Ram se tensaron, y este continuó:


  —Ni su esposa, ni su hermano, ni su padre o su hijo.


  En un intento de recuperar el control que se le escapaba, DeMarc giró para ofrecer un blanco más pequeño. Helena podía leer el plan de DeMarc: solo necesitaba empujar hacia un lado la espada de Ram, y por extensión su brazo, para que por un breve y vital instante el área debajo del brazo de Ram quedase al descubierto. En ese instante DeMarc liberaría su espada y atacaría la zona vulnerable.


  También otros lo notaron. Alrededor de ella, varias damas emitieron pequeños gritos sofocados cuando Ram liberó de repente su resistencia. La espada de DeMarc, sin la resistencia esperada, avanzó demasiado rápido y lejos, dejando su pecho al descubierto. Era brillante.


  —¡Bravo! —gritó Helena espontáneamente.


  Los ojos de Ram, que habían estado concentrados en el combate, se alzaron ante el sonido de su voz, y en ese ínfimo instante perdió de vista su objetivo. DeMarc, intentando volver su espada a tiempo para parar el ataque que había anticipado, se movió hacia delante, clavando la punta en la pechera que cubría el corazón de Ram.


  —¡Punto! ¡Alto! —gritó el arbitro.


  Los duelistas se separaron el uno del otro, DeMarc con evidente triunfalismo, Ram claramente distraído. Su mirada se deslizaba entre la gente. No podía haber reconocido su voz. Ella siempre había tenido cuidado de mantener su voz baja y disimulada. Pero en el callejón de Cheapside... ¿lo había recordado?


  —Entonces, Munro, ¿qué era lo que decía respecto de que nunca lo había derrotado?


  Ram inclinó su cabeza con elegancia.


  —Bien hecho, vizconde.


  —¡Bah! —Un ruido de enfado atrajo la atracción de los duelistas, y Helena miró alrededor y pudo ver al marqués desaparecer por una puerta. Cuando se volvió de nuevo, DeMarc la miraba fijamente, con su rostro tenso y su cuerpo rígido. Ram dejaba la sala, deteniéndose frente al empleado tuerto para intercambiar unas palabras antes de retirarse.


  —¿Alguien quiere desafiar al vizconde DeMarc? —preguntó el criado. En el acto, dos jóvenes muchachos aparecieron en la esquina del iluminado salón, reclamando el derecho a batirse con el hombre que había vencido a Ramsey Munro. No había forma de que DeMarc se negase sin quedar como si temiese que su victoria fuera una casualidad.


  Helena se fundió entre la multitud. Esperó un minuto o dos mientras los combatientes ocupaban sus lugares, y se deslizó por el pasillo donde el criado se había quedado junto a la puerta.


  —Señor, ¿podría entregarle esto al señor Munro de inmediato? —le dijo, dándole una nota doblada donde solicitaba una audiencia urgente.


  El tuerto la miró dubitativo y tomó la nota que le ofrecía, rogándole que esperase. Helena caminó impaciente por el largo corredor. ¿Qué haría si le decía que no? No podía hacerlo. Hurgó en su monedero y atrapó la pequeña rosa amarilla de seda que había cortado de uno de los vestidos de Flora. El criado reapareció.


  —Señorita, sígame, por favor. —La guió hasta lo alto de unas escaleras y la condujo a una habitación que parecía ser una sala de estar masculina, aunque las comodidades brillaban por su ausencia de un modo deplorable.


  Un par de sillas de respaldo alto tapizadas con una gastada tela azul estaban una frente a la otra delante de la chimenea, con un antiguo y hermoso escritorio de nogal bajo el haz de luz que descendía de un grupo de ventanas estrechas y sin cortinas. Junto a la puerta de la pared opuesta se erigía una biblioteca, y un discreto cofre de vidrio exponía un trío de espadas ornadas al otro lado de la habitación. Eso era todo. Ni alfombras, ni tapizados, ni cuadros en los muros.


  —El señor Munro vendrá enseguida. —Sin esperar respuesta, el criado partió, cerrando la puerta tras de sí. La corriente de aire provocó que la puerta del otro lado se abriese unos centímetros, y Helena pudo observar con turbación que llevaba a la habitación privada de Ram Munro, que veía reflejada en el espejo que pendía sobre el lavatorio. Cuando el reflejo de Ramsey apareció en el espejo, olvidó todo lo relacionado con los buenos modales.


  Retrocedió un paso, temerosa de ser descubierta. Pero cuando nada sucedió, se inclinó hacia delante, estirando su cuello para ver si... Oh, sí...


  Estaba delante del espejo con el torso desnudo, con su cabeza cubierta de rizos oscuros brillando por el agua que debía de haberse salpicado en su rostro y su cuello. El líquido goteaba desde los finos mechones de cabello oscuro que cubrían su pecho, y se deslizaba entre los estilizados contornos que moldeaban su torso musculoso. Helena tragó saliva mientras se estiraba aún más, y pudo ver nuevamente la forma de rosa grabada sobre el declive que dibujaban sus músculos pectorales. Parecía una cicatriz, perlada y furiosa.


  Entonces, mientras Helena lo observaba paralizada, respirando rápidamente por sus labios entreabiertos, la cabeza de Ram se inclinó hacia delante y sus manos cogieron los bordes del lavatorio, con los músculos de sus antebrazos y sus bíceps sobresaliendo como si estuviese intentando clavar los dedos en la dura superficie de mármol.


  Con una repentina sacudida, su cabeza se irguió y encontró la mirada de Helena en el espejo. Durante un largo momento estudió su propio reflejo. Helena no podría decir lo que él veía, en la privacidad del momento en que su rostro abandonó su clásica postura burlona y parecía... joven. A la vez aprensivo y expectante. E intimidado. Sí. Intimidado.


  Debía de ser su derrota en la pelea lo que lo ponía en aquel estado. Helena no podía encontrar otra explicación. Aunque no parecía triste. En absoluto.


  Con un movimiento ilegible de sus labios, se alejó del lavatorio, cogiendo una toalla de algún estante oculto, y comenzó a secarse vigorosamente mientras desaparecía de su vista.


  Retrocedió, con su corazón dando tumbos. Era un error. Una terrible equivocación. ¿Cómo podía estar con él sin estar entre sus brazos, sintiendo aquellos labios apasionados y expertos en ella? Se daría cuenta. Se daría cuenta de que ella era «Corie», la mujer que respondió tan apasionadamente a sus...


  Una puerta se abrió tras ella. Se volvió, mientras se llevaba la mano a la garganta para atrapar a su corazón, que estaba atascado allí. Allí estaba él, de pie, vestido con una limpia camisa blanca y unos pantalones oscuros y planchados, con su pelo cayendo en rizos sobre su cuello, con las mangas de su camisa recogidas y mostrando sus antebrazos musculosos.


  Su mirada era grave. Ni una chispa de interés físico. Ni un indicio de haberla reconocido. Por supuesto que no. Una docena de muchachas debía de haber pasado por sus brazos desde aquella noche.


  —Helena —dijo suavemente con una voz sorprendida y solemne. ¿Eran esas sílabas un signo de reconocimiento? No. Imposible. Simplemente estaba buscando en su memoria, preguntándose cuál de las tres hermanas sería. Eso era todo. Tuvo que luchar para recordar las razones que la habían traído hasta allí, y las encontró.


  —Señor Munro. —Gracias a Dios, ya no tenía que fingir ningún acento, y podía hablar con naturalidad con su tonada de York—. Qué amable de su parte el acordarse de mí, sobre todo porque nuestro único encuentro fue tan breve y hace tantos años, y aún más amable el aceptar recibirme en estas circunstancias.


  Podría jurar que la barbilla de Munro se sacudió como si hubiese recibido un golpe. Se quedó de pie, inmóvil. Lo suficiente como para que Helena pudiese notar la perfecta delicadeza de sus pestañas negras, el liso brillo de su mandíbula recién afeitada, la forma en la que la luz se reflejaba en el azul de sus iris. Luego atravesó la habitación con exquisitos modales y una sonrisa formal con el punto justo de familiaridad.


  —Por supuesto que la recuerdo, señorita Nash —dijo—. ¿A qué debo el placer de su visita?


  Tomando una corta bocanada de aire, le tendió su mano. De forma automática, él la cogió con la suya. Helena dejó caer la flor de seda amarilla sobre su palma extendida.


  —Quiero que me enseñe a usar la espada.


  


  Capítulo 17


  TRABAR:


  Acción en la que la espada del contrincante


  es forzada en una línea opuesta diagonal.


  Ram no rió a carcajadas, reacción que Helena hubiera esperado. Su mano se cerró sobre la pequeña rosa de seda mientras le pedía que tomase asiento. Cuando se hubo acomodado en una de las sillas, Ram llamó al sirviente, y tras dar unas órdenes al tuerto, volvió con ella.


  —Gaspard nos traerá un poco de té. —Se sentó frente a ella, con las piernas estiradas despreocupadamente y la mirada perdida—. ¿Cómo está su familia, señorita Nash?


  Lo miró fijamente, desconcertada.


  —¿Perdón?


  —Su familia. Sus hermanas. Me he enterado de la muerte de su madre, por supuesto, y le pido que acepte mi sincero pésame. ¿La señorita Charlotte, por lo que tengo entendido, todavía vive con los Welton? —Observando sus ojos abiertos de par en par, Ram asintió con la cabeza—. Lo que pensaba. Y por supuesto, sé del casamiento de la señora Blackburn con mi antiguo camarada Kit.


  —¿Lo sabía?


  —Por supuesto. —Sonrió—. Estaba en la boda.


  —¿En serio? No lo vi.


  —Intentaba ser discreto. —Ladeó la cabeza, sonriendo ligeramente—. Yo sí la vi. Estaba bastante seria. Muy preocupada e intentando desesperadamente aceptar al esposo elegido por su hermana.


  Tenía razón. Había estado preocupada. Pero había tenido extremado cuidado en que nadie pudiese leerlo en su rostro o en su comportamiento. Salvo que... él lo había hecho.


  —¿Por qué intentaba ser discreto? —preguntó, asombrada de su propia osadía.


  La sonrisa de Ram fue inesperadamente encantadora.


  —No estaba seguro de ser bien recibido.


  —¿Y eso por qué?


  —Una larga y aburrida historia, señorita Nash. Baste con decir que Kit MacNeill y yo albergábamos ciertas sospechas el uno respecto del otro que me impedían mostrarme en su boda.


  —¿Albergaban?


  —Desde entonces hemos aprendido a volver a confiar el uno en el otro. Es demasiado agotador intentar sostener una sospecha decente sin tener pruebas.


  Helena no le creía. Estaba interpretando un papel, escondiéndose tras la máscara de un aburrimiento sofisticado. Sus ojos se entrecerraron.


  —¿Por qué se ha molestado tanto en mantenerse informado sobre la situación de mi familia?


  Ram se encogió de hombros como disculpándose.


  —Hice un juramento. Me temo que considero ese tipo de cosas ridículamente serias —respondió, con sus ojos azules expectantes y alerta—. Pero es así. Soy uno de los últimos exponentes de una educación demasiado centrada en la mitología, supongo. Todos aquellos héroes, con sus promesas y trabajos y deberes, y sus búsquedas que duraban décadas.


  —Ya veo. —La desconcertaba. ¿Estaría también al tanto de su situación?


  Como si hubiera leído sus pensamientos, sonrió con astucia.


  —¿Y cómo está lady Tilpot?


  —Bien —respondió Helena casi sin aliento. La había estado observando. ¿Hasta dónde llegaba su compromiso? ¿Cuánto sabía realmente?


  —Me alegra oírlo. Ahora, señorita Nash, quizá quiera usted explicarme más sobre su deseo de aprender a manejar la espada.


  Helena volvió a concentrarse en su situación actual.


  —No hay nada que explicar. Como usted dijo, hizo el juramento de responder a mis necesidades de la mejor manera posible.


  —Lo hice —le respondió, en un tono igual de calmo.


  —Pues bien, debo aprender a protegerme.


  Estaba orgullosa del aplomo que estaba demostrando. Clavó su mirada en la de él, utilizando el viejo truco de mirar a través de los ojos de un hombre en lugar de mirar en ellos. No bajar los párpados, no desviar la mirada, no dar ninguna prueba de su timidez.


  Salvo que era imposible mirar a través de la mirada azul de Ramsey Munro


  —Mí querida señorita Nash... Si lo que necesita es protección, puedo brindársela mucho más fácilmente de lo que puedo enseñarle a sostener una espada. Dígame, ¿quién necesita que lo pinchen?


  Helena se sonrojó.


  —No necesito que «pinche» a nadie, señor. De hecho, preferiría que nadie fuera pinchado. Pero si surgiese la necesidad de protegerme, quisiera ser capaz de hacerlo yo misma.


  —Ya veo. —Se puso de pie—. Creo que lo mejor será que se vaya a casa, señorita Nash.


  Lo miró fijamente con expresión angustiada.


  —Pero usted lo prometió.


  —Lo sé. Pero prometí responder a sus necesidades, no a sus caprichos, y todo lo que me ha dicho hasta ahora es que tiene el capricho de aprender a usar la espada en caso de que alguna vez algo surgiera y la pusiese en peligro. Para lo cual hay una respuesta muy simple. Manténgase alejada de los lugares peligrosos.


  —Pero... no puedo —confesó.


  El apuesto molde de las facciones masculinas se endureció, y su voluptuosa boca se puso tensa.


  —¿No puede? ¿Por qué? ¿Se ve obligada a visitar lugares a los que otras jóvenes muchachas temen ir? —Su tono de voz era de burla—. Me cuesta creerlo, señorita. Con lo cual, si frecuenta usted lugares peligrosos, solo puedo llegar a la conclusión de que elige ponerse en peligro por puro capricho. No ponga esa cara, señorita Nash. Si aún siente lo mismo, digamos en un mes, vuelva aquí. Para entonces el torneo habrá terminado, y tendré tiempo de instruirla. —Como ella continuaba mirándolo sin reaccionar, abrió su mano y dejó caer la pequeña rosa sobre su regazo—. Conserve esto hasta entonces.


  —¿Cómo se atreve? —Lentamente, se puso de pie, con su mirada clavada en él, con su voz temblando, dejando caer la rosa de seda en el suelo—. ¿Cómo se atreve a tratarme con condescendencia? —Nada en ella era tranquilo o relajado en aquel momento. Ardía de indignación—. A pesar de la información sobre la situación de mis hermanas y de mí, usted no sabe nada de nosotras, señor Munro. Nada de mí. No sabe qué circunstancias me han llevado hasta su salón o lo que me ha impulsado a encerrarme sola con usted en esta habitación arriesgando mi reputación.


  —No —afirmó—. Tiene usted razón. ¿Por qué no me lo dice?


  No la ayudaría a menos que se lo explicase, y ella no podía explicarlo todo. Había jurado proteger a Flora y la identidad de Oswald, y hasta que no fuese liberada de aquel juramento, solo podía referirse a ello vagamente.


  —Siéntese, señorita Nash.


  Con desconfianza, volvió a sentarse mientras un golpe en la puerta anunciaba la llegada de Gaspard, trayendo un juego de té. Dejó el juego sobre el escritorio —no había mesa— mientras Helena pensaba en lo que diría para obtener la ayuda de Ram. Cuando se marchó, comenzó a hablar sin preámbulos:


  —Me están siguiendo.


  Ram ladeó la cabeza.


  —Estoy seguro de que tiene usted muchos seguidores, señorita Nash.


  —No —dijo impaciente—. Me están siguiendo, vigilando, a dondequiera que vaya.


  —Muy desagradable —le dijo con consideración—. Pero las obsesiones de los jóvenes para con sus enamoradas son fugaces. Solo debe intentar no ser vista en público por un tiempo, y visto lo inconstantes que son los hombres, cuando vuelva a presentarse en sociedad no tengo dudas de que encontrará el interés de su admirador concentrado en una mujer mejor dispuesta, o al menos más visible.


  —No puedo ocultarme de la gente —dijo lacónicamente.


  —Ah. —Su voz sonaba apenas intrigada, pero sus dedos tamborileaban sobre el brazo de la silla—. ¿Y eso por qué?


  Helena tomó un sorbo del té que le habían ofrecido.


  —Estoy buscando a alguien.


  —¿Alguien en particular?


  —Sí. Un caballero.


  —¿Y no puede buscar a este caballero la semana próxima? ¿El mes próximo? ¿Es tan importante tenerlo ahora?


  «¿Tenerlo?» La expresión llamó su atención, aunque solo por un breve instante. Tenía demasiados problemas como para fijarse en las palabras que él elegía. Si los acreedores de Oswald le daban alcance, quizá no estaría allí el mes próximo. Había oído historias terroríficas sobre cómo se las arreglaban los prestamistas con quienes no pagaban sus deudas.


  —Podría desaparecer para siempre.


  —¿Y eso le resultaría insoportable? —le preguntó con frialdad.


  Frente a la imagen de Flora teniendo que soportar el escándalo de su embarazo sola, la taza que sostenía Helena tembló en el platillo. Rápidamente, la dejó de lado.


  —Sí—respondió en voz baja.


  —Entonces, dígame quién la persigue y yo lo detendré.


  ¿Detenerlo cómo? ¿Impedirle qué? ¿Caminar por la vía pública? ¿Sentarse en un café? ¿Aceptar una invitación a la residencia de un conocido suyo? ¿Acudir a una exposición de arte en una galería?


  —¿Señorita? —le insistió Ram.


  —Lord Forrester DeMarc.


  Las cejas de Ram se juntaron por la sorpresa.


  —¿El vizconde DeMarc? ¿El hombre con quien acabo de batirme?


  —Sí.


  Su sorpresa era evidente.


  —Apenas puedo creerlo. Es demasiado orgulloso para correr detrás de una mujer de la manera que usted describe. Demasiado orgulloso. —Sus ojos se entrecerraron—. ¿Está segura?


  Helena debería haber sabido que no la creería. DeMarc era uno de sus alumnos.


  —No es obvio. Es mucho más sutil. Y sí, estoy segura.


  —Si lo que dice es cierto, entonces la escoltaré cuando vaya a encontrarse con su joven muchacho.


  ¿Ramsey viéndola con su disfraz? ¿Reconociéndola? ¿Sabiendo que era la misma mujer que casi le rogó que la llevara a un callejón oscuro? Sus mejillas enrojecieron de solo pensarlo. El percibió el rubor de sus mejillas, y algo desapareció en su expresión, un cambio sutil, como si una puerta se cerrase.


  Helena se dijo que él debía de pensar que no quería tener testigos de sus citas. Por supuesto. ¿Qué otra cosa podría estar pensando? De todas formas, le dolía que él tuviera esa pobre opinión de ella. Lo que era una estupidez. El no la conocía.


  —No —dijo Helena, levantando la vista—. No es posible. Ese es el problema. El caballero que busco no aparecerá ante mí si me ve con otro hombre. Como verá, resulta tan imperativo que impida a lord DeMarc seguirme, como lo es que vaya sola.


  —Santo Dios, mujer —le dijo, con una pizca de enojo—, ningún hombre vale tanto como para que usted se ponga en peligro. Si tanto teme a DeMarc, sería insensato arriesgarse en una encomienda.


  —¡Pero no sé a qué le temo! —exclamó Helena, ofuscada. ¿DeMarc le haría daño? No lo sabía. Solo sabía que tenía miedo; miedo de caminar sola por una calle atestada en pleno día, porque él estaría caminando diez metros detrás de ella; miedo de mirar a través de una ventana porque él estaría allí, de pie en una esquina o leyendo el periódico en un banco; miedo de doblar una esquina porque él podría estar esperándola.


  —DeMarc cree que lo he seducido intencionadamente —continuó, levantando su mano en una inconsciente petición de comprensión—. Creo que está desequilibrado. Quiere que sepa que me sigue, que me espía, que observa todos mis movimientos.


  —¿Y no lo ha seducido intencionadamente? ¿No lo ha llevado a esta situación?


  La relajada pregunta la sorprendió más que cualquier otra cosa que hubiese podido decirle.


  —No —susurró—. No. Yo no... —Pero entonces la honestidad la sacudió con recuerdos sensualmente explícitos, y no pudo continuar con su mecánica negativa. Las mejillas le escocían de humillación ardiente. Era exactamente como la mujer que había sido una semana atrás.


  Luchó contra sí misma, reteniendo a duras penas sus palabras.


  —Incluso ha podido acceder a mi habitación. Las esparció sobre la colcha como una suerte de advertencia de que no hay ningún lugar sacrosanto. Ningún lugar en el que yo sea invulnerable.


  —¿Qué esparció sobre la colcha? ¿Qué es lo que dejó?


  —Rosas —respondió abrumada—. Todas esas rosas...


  —¿Rosas?


  Algo en el tono de voz de Ram provocó que Helena levantase la mirada de su pañoleta, que había arrugado en su regazo.


  —Sí. Las encuentro por todas partes. Como aquella en... —Se detuvo antes de mencionar a aquel muchacho en Vauxhall que había depositado una rosa en su mano la noche en que se conocieron. La ansiedad la estaba volviendo descuidada.


  Ram frunció el entrecejo.


  —Pero DeMarc es extremadamente alérgico a todo tipo de flores. Una vez tuvimos un combate en un jardín, y DeMarc era de la partida. Tuvo una reacción extremadamente virulenta, y finalmente tuvo que retirarse del torneo.


  —Ha decidido no creerme. —Helena negó con la cabeza—. No importa. Lo que me importa es si está dispuesto a cumplir con su juramento de acudir en mi ayuda si se lo pedía. Y se lo estoy pidiendo.


  Ram se puso de pie y ella lo imitó, determinada a no permitir que la intimidase con su escepticismo. No tenía ninguna razón para creerla. No la conocía. Quizá estaba efectivamente sobreestimando el peligro al que se enfrentaba, pero no quería buscar a Oswald mientras temía dejar la casa. Por otra parte, tenía que escabullirse de la constante vigilancia del vizconde, o de lo contrario, incluso si encontraba a Oswald, este desaparecería al ver a DeMarc. Y luego, si DeMarc se enfrentaba con ella más tarde... cuando estuviera sola... Su respiración se volvió agitada.


  —Lo que pide no tiene mucho sentido, señorita Nash. Me prohíbe acompañarla, y sin embargo insiste en que se encuentra en peligro.


  —Tengo miedo de estar en peligro. No soy tan ingenua ni estoy tan segura de lo que sucede como para no darme cuenta de que lo que percibo como peligro puede no ser más que una simple molestia. Dice usted dudar del... «interés» de DeMarc. Pero me disgusta tener miedo, señor Munro. No es una forma agradable de vivir. ¿O quizá nunca ha tenido miedo?


  Era una provocación inmerecida, sobre todo sabiendo que él había tenido que soportar casi dos años en un calabozo, pero al ver la ligera tensión en sus hombros, Helena supo que había dado en el blanco.


  —Acudí a usted buscando los medios de deshacerme de mi miedo, precisamente porque incluso yo no estoy segura si DeMarc representa un peligro real o imaginario —continuó con toda la dignidad que pudo encontrar—. Quisiera creer que usted agradecerá mi negativa a ceder a la histeria y pedirle que me proteja en cada uno de mis pasos todo el tiempo que desee. Quisiera creer que usted ve esto como una manera relativamente fácil y rápida de pagar una deuda, una deuda que usted sostuvo que tenía, no una sobre la que yo hubiese insistido. —Lo miró directamente a los ojos—. Todo lo que quiero, señor Munro, son unas lecciones sobre cómo protegerme a mí misma para quizá así poseer la confianza necesaria para continuar libremente. Supongo que usted puede comprende esto...


  Ram la observó un momento.


  —Un argumento muy bien construido, señorita Nash —dijo finalmente—. ¿Siempre es así de lúcida?


  La imagen de sus brazos sosteniéndola contra una pared húmeda de ladrillos mientras ella inclinaba la cabeza para encontrarse con sus labios surgió en su mente.


  —No —bajó la mirada—. Me temo que no.


  Ram sonrió, pero su mirada aún era pensativa.


  —Muy bien, señorita Nash. Le enseñaré. Venga los días en los que DeMarc se entrena para el torneo, y Gaspard la conducirá aquí por la escalera de servicio.


  Se agachó de repente y cogió algo del suelo. Se enderezó de nuevo y avanzó hacia ella, cogiéndole la mano. Su contacto fue como una descarga eléctrica. Sus dedos eran finos y largos, tan hermosamente labrados como una de sus hermosas y mortíferas espadas, e igual de fuertes. Ram le abrió la mano y depositó la pequeña rosa de seda en el centro de su palma, y luego con mucho cuidado, con una gentileza casi ritual, le cerró sus dedos contra ella.


  —Consideraremos las lecciones como un porcentaje de mi deuda. Conserve esto hasta que haya sido pagada por completo.


  —Gracias —dijo Helena, consciente de que el miedo marchaba codo a codo con su gratitud. Gratitud porque aceptó ayudarla, miedo de ser descubierta.


  «Insensato.» Desde el marco de su ventana, Ramsey observó a Helena mientras esperaba que el cochero sacase la escalerilla de dentro del carruaje. Cuando recibió su nota, había pensado —Dios lo guardara—, había pensado que ella había venido en respuesta a su súplica irreverente y silenciosa de convertirse en su amante. Durante aquellos breves y convulsos instantes, su corazón había martilleado en su pecho de sorpresa y gratitud.


  Luego había escuchado el ligero acento de York en su voz, muy diferente de los susurros suaves y roncos con los que le había hablado anteriormente, y entonces comprendió: había acudido a él como una desconocida.


  Debería haberlo sabido.


  Mientras la observaba desde lo alto, ella miró por detrás de su hombro como si hubiera sentido su mirada, pero la oscuridad de la habitación lo mantenía oculto. Incluso en una tarde fría y húmeda como aquella, sus cabellos rubios brillaban como caramelo recién hecho, y su piel resplandecía como alabastro cubierto por la bruma. Había olvidado lo hermosa que era. Aunque no era su belleza lo que le había atraído. La belleza no siempre era una bendición.


  Pero era indudablemente hermosa, como una maravillosa estatua tallada en el mármol más fino, suave y frío e inmóvil, indiferente a las multitudes embobadas, distante, inmutable. Su aislamiento era un misterio y un desafío.


  Excepto que él sabía que todo aquello era mentira. Sabía que tras aquella fachada refinada e inalcanzable se escondía una naturaleza apasionada. Casi hubiera preferido no saberlo. Casi. Se pasó una mano por el pelo mientras la veía desaparecer en el interior de su carruaje y partir.


  Más allá de lo que creyera tras su conversación, ya no pensaba que Helena Nash estuviese buscando a un amante perdido. No solo porque una mujer como Helena Nash no tenía amantes, sino porque no había habido nada ardiente o ansioso en su tono de voz mientras le hablaba del hombre al que quería encontrar.


  Sí había habido desesperación. Incluso enojo, pero no cariño. E indudablemente, tampoco pasión. Ram conocía el gusto, la cadencia, el sonido de su pasión. Su recuerdo lo había condenado a interminables noches de insomnio.


  ¿A quién buscaba, entonces, y por qué? Inconscientemente, dirigió su mano hacia la rosa de oro que ornaba su corbata. Por su actitud, casi podría creer que tenía deudas con prestamistas, aunque nunca había oído hablar de alguien que tuviera que buscar a su prestamista para poder pagarle. ¿Quién, si no?


  ¿Y qué era todo aquello de las rosas?


  Ram estaba de pie frente a la entrada del jardín amurallado de Saint Bride. Su cuello estaba ampollado por el sol, y tenía las manos ajadas y llenas de mugre. Le dolían los muslos por haber estado agachado todo el día, y su camisa se le pegaba al cuerpo a causa del sudor.


  Pero la suave brisa del final de la tarde acarició su rostro como un bálsamo, y la perfecta claridad del sol de la montaña dibujaba intensamente cada rosa contra las matas de follaje verde profundo entre las que asomaban. El trino de unos tordos desde el fondo de sus parras y el correr del agua en la fuente respondieron a la música con la suya propia. Objetivamente, Ram no creía que ningún otro lugar del mundo pudiera compararse con aquel en belleza.


  —¿Las amas o las odias? —le preguntó con seriedad una voz.


  Ram miró a su alrededor. Sorprendentemente, se trataba del hermano Martin, el gruñón y malhumorado herborista de la abadía, de pie tras él, con su mirada pensativa clavada en los macizos de rosas resplandecientes y brillantemente iluminadas que tantas veces, y de forma pública, había denigrado como inútiles frivolidades de la naturaleza. También públicamente, el hermano Martin no encontraba utilidad a los huérfanos de Saint Bride, a menos que pudiese utilizarlos para escardar su extenso huerto de hierbas, y ahora estaba de pie junto a él, dirigiéndose por primera vez a Ram como a un hombre, incluso como a un par, lo que provocó que Ram hiciera una pausa para considerar su respuesta.


  —Un poco de las dos cosas, supongo —respondió finalmente.


  El hermano Martin asintió con la cabeza.


  —Así son las cosas allí fuera, en el mundo. Odio y amor, deseo y aversión, las dos caras de la misma moneda, y el porqué de ello es un misterio, y la belleza por la belleza misma es uno de los acertijos de Dios.


  —¿Por qué?


  El hermano Martin lo miró de reojo.


  —Pues bien, joven Munro: la belleza sin mérito, ¿es un desperdicio... o un don?


  —¿Por qué le desagrada tanto el jardín de rosas? —preguntó Ram de golpe.


  —No me desagrada —dijo el hermano Martin, frunciendo el ceño mientras se volvía, dando por terminada su aparente igualdad—. A mí también me gusta mucho.


  —¿Señor Munro? —Gaspard estaba de pie en el marco de la puerta.


  Con un sobresalto, Ram se apartó de la ventana.


  —Ah, Gaspard. Perfecto. Necesito que envíe una nota. —No podía seguir él mismo a Helena. Había algo entre ellos. Ella podría sentir su mirada, su presencia, demasiado fácilmente. Pero podía enviar a alguien más. Alguien que podría también vigilar al vizconde DeMarc. De cerca. Pediría ayuda a Bill Sorry.


  —Sí, señor. En el acto. —Gaspard entró en la habitación, sosteniendo un sobre sellado—. Llegó esto para usted hace unos instantes. Pensé que lo mejor era no interrumpirlos a usted y a la joven muchacha.


  —¿No estará insinuando que algo indebido ha sucedido en esta habitación, Gaspard? —le preguntó Ram en el tono coloquial que aquellos que mejor lo conocían sabían que no debían ignorar.


  —No, señor —dijo Gaspard, reprimiendo un parpadeo de sorpresa—. En absoluto. No creo carecer de discreción ni de prudencia. La muchacha parecía muy resuelta.


  Ram sonrió.


  —Sí. Así es. Pero se equivoca, Gaspard. La discreción es muy importante en relación a ella. Ni una palabra de su visita o de sus próximas visitas debe salir de esta habitación. ¿Nos hemos entendido, Gaspard?


  —Completamente.


  —Ningún escándalo debe rozarla jamás de ninguna forma —dijo, mientras su voz perdía su característico desinterés—. Su nombre no deberá ser nunca manchado, ni por el más corrompido truhán, ni por el más elevado príncipe.


  El ojo sano de Gaspard parpadeó, pero logró contener su sorpresa. Nunca antes había oído a Ram hablar de esta forma, como si estuviera haciendo un juramento y no exponiendo un deseo.


  —No, señor.


  —Bien. —Ram sonrió de repente, como si fuese plenamente consciente de haber desconcertado al francés. Se relajó, cogió la nota que Gaspard aún sostenía, aunque con dedos temblorosos, y golpeteó su barbilla con el sobre, con expresión pensativa.


  —Nunca he perdido mi concentración de esta manera. Nunca. Me siento incómodo.


  En el acto, Gaspard comprendió que Ram se refería a su combate con DeMarc.


  —Fue a causa de la mujer —dijo comprensivo.


  —No está logrando reconfortarme, Gaspard.


  —No intento reconfortarlo, señor. Intento advertirle. —De repente, sonrió con franqueza—. ¿Cómo cree que perdí este ojo?


  Ram le devolvió la sonrisa; sabía perfectamente que la pérdida del ojo de Gaspard no había tenido nada que ver con una mujer. Abrió el sobre y extrajo una delgada hoja de papel garabateada con una escritura que no reconocía. Mientras leía, la sonrisa desapareció de sus labios.


  —¿De qué se trata? —preguntó Gaspard. La mirada de Ram estaba congelada, ocupada en algún pensamiento y, por lo que parecía, no se trataba de algo agradable.


  —Arnoux —respondió Ram—. Es una carta de Arnoux.


  —¿El guardia de la prisión de LeMons? —preguntó Gaspard, incrédulo.


  —Sí —dijo Ram. Despistado, cínico y aburrido, Philipe Arnoux no había sido ni mejor ni peor que el resto de los guardias que se ocupaban de los prisioneros en los calabozos. Tan solo era más joven. Un miembro de la baja aristocracia que había tenido la previsión de apoyar la rebelión, pasando de un regimiento a otro hasta terminar finalmente destinado a la prisión.


  Cuando golpeaba a un prisionero, lo hacía de forma poco metódica, sin que significase para él más que azotar a un perro agresivo que se hubiera puesto en su camino. La única vez que había mostrado un fervor real fue durante los combates de espadas que los guardias habían organizado entre algunos prisioneros y ellos mismos. Los duelos tenían el objetivo, según decían ellos, de perfeccionar la técnica de sus hombres. En aquellos duelos, la victoria siempre tenía que ser para el guardia. Desde luego, los prisioneros —mal alimentados, llenos de parásitos y debilitados por el encierro— estaban autorizados a defenderse. Pero se había dejado muy claro que si un prisionero provocaba la más mínima herida a un guardia, pagaría con uno de sus dedos. O una mano. O un ojo.


  Ram era uno de los preferidos, ya que no solo era bueno, sino excepcionalmente bueno. Había mejorado. Si bien no se trataba de la manera más justa de organizar un duelo, aquellos combates injustos, donde se batía para no ser mutilado a la vez que se contenía para no causar ningún daño, habían perfeccionado sus habilidades mucho más que todas las clases que su padre le había hecho tomar, incluso más que las lecciones que el monje Toussaint le había dado en Saint Bride.


  Arnoux había sido el mejor de todos aquellos que combatieron con Ram.


  —¿Qué es lo que quiere? ¿Qué dice la nota? —preguntó Gaspard.


  La comisura de los labios de Ram se elevó en una vieja y cínica curva.


  —Está llegando a Londres bajo protección diplomática especial como parte de la comitiva de un participante francés al Torneo.


  —¿Y qué? ¿Quiere brindar por los viejos tiempos?


  —No. Quiere decirme quién fue el que nos entregó a los franceses.


  Los ojos de Gaspard se abrieron como platos.


  —Y pide mucho dinero por la información.


  


  Capítulo 18


  BALESTRA:


  Italiano. Salto hacia delante, generalmente


  seguido de un ataque.


  —Así es, señor Tawster, son mis propios amigos quienes me contaron que Ramsey Munro desafió a un gran grupo de caballeros a un duelo a primera sangre.


  Helena, que estaba estudiando la última pintura de Turner en la exposición de la Academia Real en Somerset House, se volvió buscando quién había hablado. ¿Ramsey? ¿Peleando? ¿Estaría herido?


  En ese momento pudo ver a lord Figburt, sentado en un banco de mármol entre el vicario y lady Tilpot. Helena necesitó de un gran y concentrado esfuerzo para no meterse en la conversación. Intentó seguir escuchando.


  —Sí. Yo también he oído algo acerca de ese escándalo. Los ganó todos, ¿no es así? —preguntó el vicario en tono admirativo—. ¡Madre de Dios, debe de ser un duelista extraordinario!


  Los hombros de Helena se relajaron, y cerró los ojos mientras el alivio recorría su cuerpo. Ram no estaba herido. Habían pasado dos días desde que lo visitó en su salón, y durante aquel tiempo prácticamente no había habido ni un momento en que no pensase en él.


  Él se había mantenido al tanto de su situación y la de sus hermanas durante años, desde lejos, sin interferir o entrar en contacto con ellas. Había estado todo aquel tiempo preparándose para honrar el juramento hecho a su familia. Tal dedicación ante una promesa, una determinación tan honorable, la tocó en lo más profundo y la llenó de empatía.


  —Pues mayor es la vergüenza —dijo lady Tilpot con desdén—. Ese hombre es infame. ¡Un nombre de mujer es pronunciado allí y tiene la audacia de desafiar a quienes son superiores a él! Seguramente se trata de alguna prostituta de Cheapside.


  Lady Tilpot intercambió miradas de superioridad con su amiga, la señora Barnes, quien se había sumado a su paseo. Como sucedía con la mayor parte de la multitud en aquella tarde de miércoles, estaban más interesados en observarse entre ellos que en las pinturas. Pero aquel era «el» lugar para ser visto, por lo que Flora debía de andar por ahí. Helena se dispuso a buscar a la muchacha.


  Flora se dirigía hacia la que había sido bautizada como la Escalera de la Exhibición, debido a una cierta predilección de los jóvenes muchachos por reunirse al pie de la escalera en espiral cuando alguna muchacha subía, con el objetivo de ver lo que pudiese ser visto desde abajo. En el último momento, Flora se apartó, a causa de algo hermoso y brillante que había atraído su mirada, y Helena volvió a concentrarse en la conversación.


  —Aun así, me parece algo excesivo —decía la señora Barnes con tono de entendida—. Incluso para un sinvergüenza sin alcurnia.


  Las mejillas de Helena se sonrojaron. El nombre pronunciado había sido el suyo. Estaba segura de ello. Cuando había regresado a sus habitaciones hacía dos días tras ver a Munro, había encontrado una carta anónima esperándola. Y junto con ella, una rosa seca. «Actuar licenciosamente trae consecuencias», había leído.


  Tenía que ser DeMarc. La había visto en el salón de Ram, y sus ideas respecto a las mujeres que acudían allí eran bastante claras. Afortunadamente, ya fuera porque no había sido invitado o porque había preferido no acudir, el vizconde no se encontraba con ellos aquella tarde. Ahora se preguntaba si su ausencia no sería un acto de cobardía. No tenía dudas de que su venganza había consistido en dispersar algún innoble rumor, sabiendo perfectamente que si algo empañaba su reputación, lady Tilpot la despediría de inmediato.


  Pero dudaba que DeMarc tuviera miedo de mirarla a los ojos tras un acto tan despreciable. Era más bien del tipo de los que solían pavonearse de ello. Algo diferente debía de estarlo reteniendo.


  Había intentado hacer las cosas lo mejor posible por el bien de Flora. Cada día leía los periódicos con atención en busca de un mensaje de Oswald. No había encontrado ninguno. Cada día que pasaba, el embarazo de Flora progresaba, y con él, el temor de la muchacha por su marido. Se estaba poniendo enferma de tanta preocupación. Por la salud del niño que llevaba en su vientre, Flora necesitaba tener noticias de Oswald.


  —No, no se trata de una mujerzuela —explicó lady Tilpot, pensativa—. Debe de tratarse de una dama. Qué maravilla. ¿Quién cree usted que fue la dama que provocó los duelos? —Colocó el dedo regordete junto a su nariz, mientras sus pequeños ojos brillaban—. Díganos, lord Figburt...


  —Señora —el rostro del muchacho se había vuelto escarlata—, difícilmente pueda deciros lo que desconozco. El señor Munro ganó todos los combates, como usted sabe, cada uno de ellos, y, por lo tanto, aquellos con quienes se batió no serían verdaderos caballeros si revelasen la identidad de la dama por cuya protección Munro fue capaz de llegar tan lejos.


  La pequeña papada de lady Tilpot tembló de irritación.


  —¡Tonterías! Alguien debe saberlo. Y yo lo averiguaré.


  —Por favor, señora —dijo lord Figburt, descontento—. No quise despertar su interés, solo mencioné el asunto porque se trató sin duda de una magnífica, no, de una inigualable exhibición de esgrima. Munro es espléndido.


  Helena escuchaba sorprendida. ¿Se trataba del mismo muchacho que la había abordado borracho en Vauxhall Garden? Poco antes, cuando había sido presentado a Helena, la había mirado fijamente con respetuosa admiración, pero no había mostrado signos de haberla reconocido. Había madurado en aquellas pocas semanas, su porte se había enderezado, su expresión se había vuelto cortés. Obra de Ram. Obviamente, idolatraba y emulaba a su maestro.


  —Mmm. —Lady Tilpot no se molestó en ocultar su indignación—. Muy bien, jovencito, pero yo soy de las que creen que es imprudente para alguien de las clases más bajas considerarse como maestros. Ese tipo de cosas llevan al sinsentido jacobino que destruyó a Francia.


  —Difícilmente podría decirse que Francia está destruida —dijo la señora Winebarger quien, tras haber terminado de observar el último retrato del príncipe George, volvía a unirse a ellos. No habían llegado juntos, pero ella se había extasiado ante la maravillosa coincidencia que era encontrarse en aquel lugar, lady Tilpot y la señora Barnes no pudieron sino estar de acuerdo. En cuanto a Helena, estaba encantada. La dama le agradaba.


  Su comentario fue recibido con un largo y glacial silencio que solo fue roto cuando la señora Barnes, resoplando y pavoneándose, le dijo:


  —Usted es prusiana, ¿no es así, señora Winebarger?


  —Sí


  —Ah. Eso lo explica todo.


  Las mejillas de la señora Winebarger ardían de furia, y el joven lord Figburt rompió el glacial silencio que se había producido.


  —No estará entre las clases bajas por mucho tiempo.


  —¿Cómo ha dicho? —dijo el vicario, confundido.


  —Ramsey Munro. Va a ser marqués.


  —¡Ja! —la señora Barnes exhibió una hilera de dientes extraordinariamente pequeños y amarillos—. Ja, ja. Muy gracioso, lord Figburt.


  —No es mi intención ser gracioso, señora Barnes. Estoy hablando en serio —dijo el muchacho con circunspección—. Ramsey Munro va a ser nombrado heredero del marqués de Cottrell.


  —¿Cottrell? —Los ojos del vicario se abrieron desorbitadamente—. Pues sí, en efecto. Hay un parecido, ¿no creen ustedes?


  —Por supuesto que lo hay, vicario —dijo aleccionadoramente lady Tilpot—. En cuanto aquel muchacho apareció por la ciudad, estaba claro quiénes eran sus padres. O, al menos, quién era uno de ellos. El hijo de Cottrell no servía para nada. Dejó la ciudad en circunstancias cuestionables y se fue a vivir a Escocia. Si ese fue el caso, solo Dios sabe cuántos ojos como los de Cottrell se pueden encontrar al norte de Edimburgo. Estoy segura de que la campiña está llena de ellos. También murió en Escocia. En una pelea de taberna a causa de una mujer. Por lo visto, las astillas son de la misma madera que el palo. —Sus labios se curvaron divertidos.


  —Pero... —comenzó a decir lord Figburt, con el rostro rubicundo por la determinación de proteger a su maestro.


  —Pero nada, jovencito, el marquesado sigue las reglas de la primogenitura —declaró la señora Barnes, recibiendo la aprobación de lady Tilpot—. Un bastardo no puede heredar. Ramsey Munro es un bastardo, y ese es el fin de la discusión.


  —No quisiera contradecirla, señora...


  —Entonces no lo haga.


  —Pero debo hacerlo. Verá, el actual marqués ha descubierto hace poco que los padres del señor Munro estaban legalmente casados, y por la Iglesia anglicana. Con lo cual, el señor Munro no es... —se sonrojó, tragó saliva y miró a la señora Winebarger— eh, ilegítimo.


  —¿Cómo?


  Todos los presentes en la Gran Sala se volvieron para ver lo que había ocasionado tal ruido. Lady Tilpot frunció el ceño, y al ver que Helena miraba en su dirección, le gritó secamente:


  —¡Vaya a buscar a Flora, señorita Nash! Se le va a torcer el cuello de tanto mirar esos cuadros. Y la tortícolis no es atractiva.


  Aturdida, Helena se puso de pie. Su cabeza le daba vueltas mientras avanzaba como una autómata entre la gente. Ramsey Munro iba a ser el marqués de Cottrell...


  Ramsey Munro, maestro de la espada, probablemente libertino, había llevado una vida parecida a la suya, en un mundo de nobleza empobrecida, de burguesía sin títulos de nobleza, siendo hijo bastardo de sus padres, existiendo en los límites de la sociedad, sin ser parte de ella pero sin estar fuera de ella. Ramsey Munro, nieto bastardo de un marqués, era alguien que una dama empobrecida como ella podría conocer. Pero Ramsey Munro, el heredero del marquesado de Cottrell, estaba fuera de su alcance.


  «Bien —pensó, aturdida, algo paralizada—, mejor así.» Tenía que ocuparse de Flora y de encontrar a Oswald.


  Y mañana tenía su primera lección de esgrima.


  


  Capítulo 19


  CONTACTO:


  Cuando las hojas de las espadas entran


  en contacto una con la otra.


  Ramsey Munro, mirando a sus estudiantes en el salón, escuchó cómo el reloj daba la hora con una mezcla de agitación y temor, lo que le resultaba divertido. Diez minutos. Todos los años vividos, todas las cosas que había hecho y las que le habían hecho a él, y ahora se encontraba confundido, ansioso y excitado por la inminente llegada de aquella muchacha. Diez minutos más, y Helena sería conducida discretamente a sus habitaciones privadas en el piso de arriba, mientras el vizconde DeMarc practicaba sus movimientos en el salón. El hecho de que no viniera por las razones que uno supondría cuando una joven muchacha era conducida discretamente a las habitaciones privadas de un joven solo volvía toda aquella situación más interesante aún.


  —¡Lord Figburt, haga un esfuerzo por evitar que sus pies golpeen el suelo! —gritó mientras avanzaba frente a la fila de estudiantes.


  La puerta se abrió tras él, y pudo oír a Gaspard saludando a DeMarc. Ignoró la llegada del vizconde, sabiendo que al hacerlo alimentaría el rumor según el cual sus repetidas negativas a los desafíos del vizconde se debían al miedo de ser derrotado. La verdad era que desconfiaba de sí mismo en un combate con el hombre que supuestamente perseguía a Helena. Lo cual, supuso, resultaba una vez más divertido.


  Era demasiado mayor para sucumbir a unos celos infantiles. Debería poder imitar la característica superioridad del marqués con un irónico levantamiento de cejas. Pero no pudo. Miró al vizconde y tuvo ganas de cogerlo por su perfecta corbata blanca, arrastrarlo hasta la cocina y preguntarle si estaba molestando a Helena. Pero Ram logró contenerse.


  Que DeMarc estuviese encaprichado con Helena podía entenderse; después de todo, más de un hombre había sucumbido ante su agradable y enigmático hechizo, y él era el mejor ejemplo. Pero ¿obsesionado con ella? Hubiera creído que DeMarc era incapaz de obsesionarse con nada más que su propia persona. Pero sin embargo no era tan tonto como para no tomarlo en consideración. Algo en él no terminaba de encajar.


  Se obligó a saludarlo con un gesto de la cabeza. DeMarc no era el primer hombre que despreciaba entre aquellos a quienes enseñaba a manejar la espada. En LeMons había enseñado algunas de sus técnicas a un contrabandista llamado Callum Lamont.


  —¿Por qué darme clases a mí? —preguntó el mugriento muchacho mientras dejaba caer el palo que había estado usando como espada, alejándose de la punta danzante del estoque de madera de Ram—. Usted y sus amigos no son precisamente amigables con el resto de los que estamos aquí.


  —Usted salvó la vida de mi amigo.


  —¿Y siempre paga sus deudas? —preguntó el hombre con sorna.


  Lamont poseía la suficiente habilidad y astucia innata como para algún día ser una amenaza. Para alguien.


  Pero para que aquello sucediese, antes debía ser liberado. Y nadie dejaba nunca la prisión de LeMons. Al menos, no vivo. Por lo tanto, darle lecciones servía para pasar las largas y tediosas horas de encierro. Momentos solo interrumpidos por la tortura y los interrogatorios. Y el muchacho había evitado que apuñalasen a Kit por la espalda. No importaban sus razones.


  —Tengo razón, ¿no es así? —preguntó Lamont—. Ustedes cuatro simplemente se creen superiores al resto de nosotros. Piensan que podrán permitirse cosas como el honor y la nobleza. ¿Y qué ha ganado usted? Una cita con la guillotina. ¡Bah! ¿Qué gana con todo esto, quisiera saber? ¿Por qué molestarse?


  —Llámelo costumbre —respondió Ram sin interés.


  —Es orgullo —afirmó el muchacho. Sus ojos se clavaron en el arma de Ram.


  —Lo que usted diga —concedió Ram—. Ahora bien, ¿está pensando usar su brazo como espada? Porque puedo asegurarle que no es un buen sustituto del acero. Ni siquiera de la madera.


  Al menos en aquello, Lamont había tenido razón. Era orgulloso. Demasiado. Ram recorrió la fila en sentido inverso hacia donde estaba el vizconde.


  —Bienvenido, vizconde.


  —Señor Munro... —respondió este a su vez. Su actitud era decididamente fría desde que había visto a Helena aquella vez en el salón.


  Era evidente que lo censuraba. ¿Habría DeMarc originado los rumores respecto a Helena? La sola idea del rígido y presumido vizconde lanzando rumores por ahí era, una vez más, incongruente.


  —¿Qué le parece un asalto? —preguntó el vizconde, lo suficientemente fuerte como para que todos a su alrededor supiesen del desafío. La sutileza no era el punto fuerte del vizconde. Otro argumento en contra de la posibilidad de que fuese él quien utilizaba las rosas y los susurros para asustar a Helena.


  —Nada me provocaría mayor placer —respondió Ram—. Pero, lamentablemente, no puedo. El abogado de mi abuelo insiste en una confabulación.


  ¿Qué mejor manera de distraer a DeMarc que con la noticia de moda sobre el reciente ingreso a la nobleza de Ram? El señuelo funcionó. La piel del vizconde se tensó en su frente.


  —Su recién adquirida respetabilidad es una bendición ambigua. Presiento que pasará una vida entera intentando mantenerse a flote... —el labio superior de DeMarc se curvó mostrando los dientes— entre todo el papeleo, claro está.


  —Por supuesto, lo entiendo perfectamente, vizconde. —Durante unos segundos, Ram consideró la posibilidad de quedarse para ofrecer a DeMarc la lección que había solicitado. Y unas cuantas más. Después de todo, ¿cuánto tiempo podía llevarle?


  Pero luego, con resignación, se dio cuenta de que la única característica que destacaba aún más en DeMarc que su esnobismo era su habilidad con la espada. Además, estaba tomándose el torneo muy seriamente. Cada día mejoraba más, estaba mejor preparado. De hecho, probablemente enseñarle una lección le llevaría demasiado tiempo.


  Y Helena estaba esperándolo.


  —Quizá después —dijo Ram.


  El vizconde se encogió de hombros y se fue a buscar a otro contrincante mientras Ram lo observaba.


  Rosas. Incluso suponiendo que DeMarc pudiese vencer sus reacciones alérgicas ante ellas, ¿por qué elegir una flor que apenas podía soportar para aterrorizar a Helena? Quizá el vizconde conocía la relación entre Ram y la familia Nash, así como el significado de las rosas en su historia común. O se trataba de alguien más, que le había sugerido utilizarlas. O de una coincidencia.


  A Ram no le gustaban las coincidencias.


  Pero ¿cómo abordar a DeMarc para preguntarle sobre aquellas cuestiones? ¿Y cuándo era el momento adecuado para tal encuentro? No quería dar un paso apresurado antes de que sus propios agentes pudieran recabar toda la información posible.


  Hasta ahora, Bill había confirmado que DeMarc pasaba mucho tiempo alrededor de la señorita Helena Nash. Pero como Bill había señalado acertadamente, eso significaba también que el vizconde pasaba mucho tiempo alrededor de Flora Tilpot, la muy bonita heredera de una considerable fortuna.


  En cuanto a las rosas... nunca nadie había visto al vizconde con una rosa. Pero eso no quería decir que el vizconde no tuviese a alguien trabajando para él. Aunque tampoco había evidencia de ello.


  ¿Quizá tuvieran otro origen? ¿Otro idiota enamorado? ¿Un sirviente al que Helena no había prestado atención? ¿Un comerciante? ¿Por qué no el florista? No tenía problemas en imaginar a un hombre cayendo bajo el encanto de sus ojos inquietos, hechizado por la manera en la que se mordía el labio inferior para no reír, cautivado por la curva caprichosa que dibujaban sus cejas color miel. Pero pocos hombres además de él habían visto aquellos aspectos de Helena Nash.


  Ella había creado para el exterior un rostro a la vez digno, sereno e inmutable. Con una descarga de deseo, pensó que él se encontraba entre los pocos que habían visto a Helena Nash sin su máscara. Sin ninguna máscara.


  Miró el reloj. Pasaban quince minutos de la hora señalada. Abandonó el salón y subió por la escalera de los sirvientes hasta el primer piso, atravesó la puerta de batiente verde y avanzó rápidamente por el pasillo alfombrado hacia la habitación de la esquina, donde había dicho a Gaspard que la llevase.


  —¿Y cree que ganará? —oyó preguntar a Helena.


  —Depende de sus competidores, n'est-cepas? —respondió Gaspard.


  Era un bribón. Gaspard tenía que haber buscado a Ram en el momento en que Helena llegase, y no quedarse aquí sentado regodeándose en la belleza de la muchacha. Ese era su papel.


  Ram se apoyó contra la pared, escuchando la conversación sin vergüenza. Ella estaba allí. En su casa. En su habitación. La sensación de placer que aquello le produjo lo dejó confundido. Una nueva fuente de diversión. Debería raptar a la muchacha, pensó ociosamente, llevarla hasta Gretna Green{[image: img3.png]} y asegurarse de que el resto de su vida discurriría con una deliciosa ironía.


  Sonrió con pesar. Quizá lo mejor era raptar a una mujer antes de enseñarle a usar la espada...


  —Entonces ¿el señor Munro va a inscribirse en el torneo?


  —No lo sé. La semana pasada... —el acento francés de Gaspard desapareció con delicadeza— pensaba inscribirse con la esperanza de quedarse con la parte de la entrada que corresponde al ganador. Pero ahora sus necesidades son menos apremiantes.


  —La entrada... —repitió Helena sin comprender.


  —Oui, señorita. La entrada es la suma total pagada por los espectadores. Los ganadores de los diferentes niveles no solo reciben el dinero de la inscripción pagado por los participantes, sino también un porcentaje de la entrada. Mientras más alto es el nivel en el que ganan, más alto el porcentaje. Quien gane toda la competición puede hacerse con una gran cantidad de dinero. Y además... —bajó la voz sugerentemente— también están las apuestas privadas.


  —¿El señor Munro pelearía por dinero?


  La sorpresa que Ram distinguió en su voz lo trajo de nuevo a la realidad. Sean cuales fueren las circunstancias que la habían llevado a ser empleada de alguien, se trataba de una dama, y no solo de una dama, sino de la más respetable de ellas. Su abuelo podía hacer de él un marqués, pero ¿sería alguna vez lo suficientemente caballero para ella? Su mano se alzó para rozar brevemente la marca sellada en su pecho. ¿Cuántos «caballeros» habían sido marcados en un calabozo francés?


  —El inmundo lucro, señorita. —Gaspar parecía a la defensiva.


  —Perdón, monsieur. Debo de parecerle ingenua y mojigata —se disculpó, y el tono de su voz lo golpeó como una maza. Ni una pizca de vergüenza infantil, solo candor femenino—. Es solo que vista la reverencia con la que el señor Munro se refiere a su arte, pensé que solo entraría al torneo para ponerse a prueba.


  —Ram Munro ha sido puesto a prueba más veces de las que cualquier mortal debería, señorita —declaró Gaspard con lealtad—. No necesita competir con otros para conocer sus propias habilidades.


  Se hizo un largo silencio.


  —Usted se refiere a Francia, ¿no es así? ¿Qué fue lo que pasó...?


  No.


  —¿Gaspard? —Ram entró en la habitación aparentando tranquilidad. «No, mi amor. Ni siquiera tú puedes entrar allí.»—. ¡Ah! ¡Ahí está!


  Su sirviente se volvió hacia él con expresión de culpabilidad.


  —¿Señor?


  —Hay un joven mequetrefe en el piso de abajo que necesita una lección. Lord Figburt ha decidido desafiar a todo aquel que lleve un palo con punta. Y quisiera que su palo fuera bastante puntiagudo, de hecho. —Mientras hablaba, su mirada cargada de deseo se posó sobre Helena.


  Para su lección, Helena se había puesto un simple vestido color crudo con impresiones de ramilletes gris perla, cubierto por una ajustada chaqueta color verde botella, de un material ligero. Había dejado un usado sombrero de paja sobre la mesa junto a las espadas preparadas por Gaspard, descubriendo sus cabellos brillantes y perfectamente peinados.


  —¿Ha dicho lord Figburt, señor? ¡Es un cachorro impertinente! Estaré encantado. Señorita Nash, ha sido un placer. —Gaspard se inclinó ante Helena y salió apresuradamente de la habitación.


  Durante un breve instante Helena miró a Ram con recelo, como un guerrero estudiando a su oponente. Ram pudo sentir cómo lo examinaba. Extendió los brazos hacia los costados y giró en círculo.


  —Espero que apruebe su elección, señorita Nash —dijo—, porque es un poco tarde para mirarle los dientes al caballo.


  La expresión de Helena se mantuvo imperturbable. Sin diversión. Sin incomodidad. Había preparado bien su semblante. Prefería a la Helena de Vauxhall Garden, con su risa, sus labios apasionados y su voz ronca. Aquella máscara era mucho más difícil de penetrar.


  —Confunde mi interés en usted, señor Munro —dijo Helena.


  —¡Maldición! Me lo temía —le respondió con arrepentimiento, y fue recompensado con la ligera curva que se dibujó en los labios de Helena—. Pero dígame, ¿en qué está pensando, entonces?


  —Me preguntaba si ahora, en tanto que recién descubierto heredero del marqués de Cottrell, sigue dando clases en su salón.


  Ram alzó una ceja. Aquello sí que prometía un desarrollo interesante de la conversación. ¿Curiosidad indisimulada? ¿Por parte de la distante y controlada señorita Nash?


  —Señorita Nash, la sociedad está repleta de historias sobre su belleza, su serenidad, su bondad natural. No recuerdo, sin embargo, ninguna historia que glorificase su franqueza. ¿Se trata quizá de una virtud recientemente adquirida?


  ¡Ah! ¡Por fin! Le arrancó una sonrisa.


  —No estoy segura de que alguien la considere una virtud, señor Munro.


  —Yo. —Sonrió al verla sonrojarse—. Y en cuanto a su amable interés respecto a mi reciente ascenso a la engrandecida condición de «heredero», he descubierto que la principal actividad de tal situación es anticipar la muerte de su progenitor. —Definitivamente, se estaba mordiendo el labio inferior para evitar sonreír—. Sin embargo —dijo con resignación—, desconfío de las promesas de muerte inminente, puesto que la muerte, según mi experiencia, tiene la mala costumbre de deslizarse allí donde no es bienvenida, o, por el contrario, de negarse a aparecer a la hora señalada. Siendo este último el caso que nos concierne, he decidido compensar mis apuestas y conservar mis actuales medios de asegurar mi subsistencia.


  Las pestañas de Helena se cerraron para cubrir su mirada, pero antes pudo ver el destello de agradecimiento en sus ojos.


  —Es usted muy irreverente, señor Munro —le dijo.


  —¿Eso cree? —murmuró, disfrutando de la manera en que la luz de la ventana iluminaba la curva de su mejilla— ¿Cree que siendo irreverente corro el riesgo de perder mi alma inmortal?


  —No —le dijo, con una sonrisa menos tímida que desacostumbrada—. Supongo que la simple irreverencia está muy abajo en la lista de las cosas que amenazan su alma.


  —Santo Dios, señorita Nash. Temo lo que yo pueda provocar en usted —dijo Ram, negando con la cabeza.


  —¿Cómo dice? —Parecía desconcertada.


  —Se bate usted mejor que la mayoría de mis estudiantes. —«Y eres infinitamente más atractiva, transformándote ante mis ojos en una mujer de mente tan extraordinaria como su cuerpo.» Cogió una de las dos espadas que Gaspard había dejado sobre la mesa—. ¿Comenzamos?


  —Por supuesto. —En un instante, Helena era toda profesionalidad. Sus ojos se habían oscurecido, y Ram comprendió que por unos minutos había olvidado las razones que la habían llevado hasta allí.


  Helena se desabotonó la ajustada chaqueta y se la quitó con dificultad, dejándola sobre la mesa. Su vestido era recatado, su cuello era recatado, y sus mangas cortas y ligeras. No sabía cómo lo haría para moverse en él.


  —Estoy lista. —El tono de su voz revelaba algo de incomodidad— ¿Qué hago?


  «Sonríe otra vez. Deséame.»


  —Póngase en posición como si estuviese enfrentándose a su atacante.


  Helena asintió con la cabeza, cuadrando sus hombros con obediencia y estirándose todo lo que le permitía su metro setenta de estatura. Muy desafiante. Muy rígida. Necesitaba relajarse.


  —No, señorita Nash. No estamos frente a un pelotón de fusilamiento; estamos intentando presentar un blanco lo más pequeño posible.


  Volvió a asentir con la cabeza, seriamente, y se puso en cuclillas mirándolo expectante. Parecía un encantador puercoespín rubio. Pero aún estaba rígida como un tronco y dolorosamente seria.


  —No, señorita Nash. No nos estamos preparando para rodar por una pendiente; nos estamos preparando para defendernos.


  Con un suspiro de frustración, Helena dejó caer los brazos.


  —Entonces ¿cómo deberíamos colocarnos, señor Munro?


  —Las caderas en ángulo recto, las rodillas ligeramente flexionadas, la espalda sutilmente arqueada, los hombros apenas girados. Relajada, flexible, ágil.


  Ella se contorsionó en una posición imposible, consiguiendo hacer todo lo que Ram le había pedido y aun así haciendo todo mal.


  —¿Así?


  —No. —Hizo un enorme esfuerzo por no sonreír. No lo consiguió.


  Sus ojos luminosos se entrecerraron a causa de su sonrisa, pero se enderezó y apretó los labios. No creía que nadie se hubiera reído de Helena Nash en mucho tiempo. Finalmente, ella logró olvidarse de su ansiedad.


  —Hágame una demostración.


  Ram se puso en posición. Ella se acercó, examinando minuciosamente su postura mientras caminaba lentamente rodeándolo, la mirada deslizándose sin prisa por su cuerpo, estudiando sus brazos, evaluando su torso, fijándose con deliberada lentitud en sus piernas y sus brazos. Poco a poco, el roce de su mirada fue intensificándose hasta parecer una caricia. Y a pesar de que cuando ella se detuvo detrás de él Ram no podía verla, este sintió el ligero aroma a flores de su perfume y escuchó el suave sonido de su respiración. El tiro de sus pantalones le pareció de repente dolorosamente ajustado.


  —¿Le parece que ya lo ha visto bien?


  —No todavía. —Ella volvió a aparecer en su campo de visión, con su cabeza balanceándose de un lado a otro mientras lo estudiaba. Un mechón de cabello rubio se soltó de su peinado, cayendo suavemente y a cámara lenta sobre su mejilla, y pendiendo seductoramente de su hombro. Brillaba como la seda. La punta de su lengua asomó entre los labios al concentrarse, tocando el superior. Su lengua sabía a naranjas frescas, cálida y llena de deseo...


  —Supongo que ya ha estudiado bastante la posición... —le dijo en un tono forzado.


  —Todavía no. —Carraspeó. No, lo que hizo fue sofocar una risa.


  La muy descarada se estaba riendo, devolviéndole algo de sus provocaciones con la misma moneda. El juego lo jugaban los dos.


  Ram abandonó su posición y lentamente, dándole la oportunidad de borrar su abierta sonrisa, se dio la vuelta hasta quedar frente a ella.


  —¿Cree poder imitar mi posición, ahora?


  —Sí, supongo. —Con confianza, se colocó en la misma posición que Ram le había mostrado. Debía admitir que su posición era más que decente. Pero no estaba de humor para la clemencia.


  —Lamentable —dijo.


  Helena sacudió la cabeza con incredulidad.


  —¿Qué?


  —He visto árboles más flexibles que usted...


  Sus mejillas se sonrojaron, pero siguió intentando arquear aún más la espalda, quedando entonces completamente descompensada.


  —Ya veo —dijo Ram solemne—, lo que usted desea es comenzar una carrera de contorsionista y me está mostrando sus habilidades. ¡Bravo! Y ahora ¿qué le parece si intentamos la esgrima?


  Helena frunció el ceño.


  —No se burle de mí. Enséñeme.


  Justo la invitación que estaba esperando. Se colocó detrás de ella rodeándole la cintura con su brazo y colocándola firmemente contra su pecho. Helena se tensó en el acto. Él ignoró la rigidez de su cuerpo, moldeando sus suaves curvas contra la firmeza de su torso, colocando la palma de la mano sobre su vientre, presionando íntimamente su trasero contra su entrepierna, y con los omóplatos apretados como alas contra su pecho.


  Se inclinó sobre ella y deslizó su mano libre con languidez por el brazo desnudo de Helena hasta atrapar su delicada muñeca. Levantó su brazo, doblándolo con suavidad hasta que se acomodó en el hueco del suyo. Luego cerró los dedos de Helena sobre la empuñadura de la espada. La cubrió con su cuerpo, ajustándose a su cuerpo flexible y bien formado.


  El corazón de Helena daba saltos. Ram podía sentir su ritmo ansioso como el golpeteo de la lluvia en su pecho, ligero y apresurado. Los músculos de su abdomen se tensaban bajo la ancha mano.


  Acercó los labios a su oído y le susurró:


  —Relájese, señorita Nash. La esgrima es como una danza: la danza de la muerte. —Un escalofrío atravesó el cuerpo de Helena. Ram podía sentir el aura de calor elevándose de su piel—. Es una danza versátil y elegante, estilizada y espontánea —murmuró—. El saludo cauto, la invitación irresistible, el encuentro apasionado, la separación sin aliento. Despacio, señorita Nash. Está usted temblando. Apóyese en mí.


  —No puedo...


  Cuánta honestidad. Le resultaba mucho más provocativo que la falsa bravuconería.


  —¿Por qué? —susurró, rozando los cabellos de seda de su nuca.


  —Me ha doblado tanto hasta ahora, señor, que si me relajo me caeré al suelo.


  Levantó la cabeza como si ella le hubiese lanzado un cubo de agua fría. Y así era. Agua fría verbal.


  —Yo la cogeré —dijo, intentando recuperar el tono cálido e íntimo que había estado utilizando.


  —¿Y eso debería reconfortarme? —le preguntó—. Porque no me siento en absoluto reconfortada. Y no creo que esté intentando reconfortarme, ¿no es así? Dígame, señor Munro, al decir que me cogerá si caigo, ¿pretende que me sienta agradecida, segura o amenazada?


  Maldición, lo había atrapado. Se enderezó un poco, considerando seriamente la pregunta.


  —No estoy seguro —admitió.


  —Ah —le dijo, volviendo la cabeza para mirarlo a los ojos—. Entiendo. No está de acuerdo con usted mismo.


  —¿Eso cree? —Dios santo, era una mujer verdaderamente fascinante. Incluso más fascinante que hermosa. Lo que no era poco.


  Helena torció el cuello aún más para poder quedar cara a cara con él, y Ram comprendió que ahora sí la estaba sosteniendo, con un brazo alrededor de su cintura mientras el otro aguantaba el brazo que empuñaba el arma frente a ellos. Debían de parecer una suerte de estatua extraña, pensó aturdido, un hombre y una mujer atrapados en una eterna lucha para ver quién atravesaría el cielo con la espada.


  La miró a los ojos. Su expresión era amable.


  —Sí —respondió Helena—. Verá, la vanidad masculina requiere que, puesto que me está sosteniendo íntimamente, yo debería sentir la agitación típica en una muchacha: palpitaciones y un escalofrío de miedo acompañado de embriagadoras expectativas. Sospecho que es aún más importante para su orgullo masculino que yo sienta todo eso mientras usted me sostiene. O me atrapa.


  —Es un punto a su favor —concedió, bajando el brazo y cogiendo la espada de la mano de Helena. Ella la soltó sin oponer resistencia, y con su mano liberada se aferró a su bíceps. No tenía nada que temer, él no la dejaría caer. Todo aquello era demasiado interesante. Además, ella estaba ahora inclinada en una postura cómoda, como si estuviera acostumbrada a mantener esa posición.


  Aquello no era lo que había planeado. Sin embargo, no podía negar que la situación tenía su encanto. Nunca antes había discutido sobre seducción con una mujer. Al menos no con una mujer a la que quisiera seducir...


  Ella volvió a asentir, aun más cándida que antes:


  —Por otra parte, como caballero que es usted desprecia la idea de hacerme sentir incómoda cuando es su deber, en realidad, su promesa, la de protegerme, cuidar de mí, e incluso ponerse a mi servicio.


  Ram estudió el rostro hermoso y franco que se alzaba con seriedad mirando el suyo. Notó por primera vez que uno de sus dientes delanteros estaba mellado. Una pequeñez, pero en un rostro tan perfecto resultaba encantador.


  —He aquí un dilema para usted —continuó con sobriedad—. Pero a pesar de no seguir siempre sus instintos más nobles, imagino que sabiendo lo que valoro mi virtud, se detendrá antes... —Se detuvo un instante, respiró profundamente y continuó—: Sé que le gustaría llevarme por el mal camino, pero, por favor, no lo haga.


  —¿Llevarla por el mal camino? Qué forma tan encantadora de presentarlo.


  Helena bajó la mirada.


  —No sé presentarlo de otra forma...


  —¿Y tan segura está de que eso es lo que pretendo?


  —Sí. —Tenía razón, por supuesto. Debía concedérselo—. Es lo que siempre hace. Tiene usted bastante fama, ¿lo sabía?


  Ram comprendió que su seducción no lo era tanto como creía. Helena se veía incómoda, algo molesta. Y él sabía por qué. Sus últimas palabras habían revelado bastante acerca de lo que ella pensaba de su comportamiento y de cómo este debería ser.


  —¿Y usted cree que he interpretado el papel de seductor muchas veces con anterioridad?


  No necesitaba respuesta. Estaba allí, en los ojos de Helena.


  —Demasiadas veces... —continuó, y se alegró de lo aburrido y desinteresado que sonaba.


  —¿Y cómo no hacerlo cuando se le ofreció lo que a otros hombres les cuesta trabajo obtener? He visto cómo aquella mujer en la... —Helena se calló, comprendiendo que había estado a punto de decir algo sobre el beso con aquella mujer en el baile, lo que revelaría que había estado allí.


  Helena no podía saber que aquella mujer había sido tan solo un patético y fracasado intento de quitársela de la cabeza. Y Ram no podía decírselo, porque entonces hubiera sabido que él había descubierto su secreto, y por alguna razón incomprensible, casi sin quererlo y sin ninguna lógica, resultaba imperativo para Ram que fuera ella quien le dijese la verdad.


  La deseaba. Y deseaba aún más su confianza. Descubrió, no sin horror, que lo que deseaba de ella era que tuviese fe en él. ¡Santo Dios! Debía de estar volviéndose loco. Y puesto que quería la confesión de Helena, debía presentarse como alguien de mala reputación. Suficiente como para provocar risas hasta en los dioses más crueles.


  —¿La mujer en la...? —la provocó, molesto porque no podía contradecirla, y aún más porque si bien podía exponer sus argumentos respecto de la mujerzuela en el baile, no podía negar nada en cuanto a las otras. Aquellas con las que se había acostado durante el primer año tras haber comprendido lo poco que poseía.


  Helena tenía razón. No había rechazado lo que le había sido tan generosamente ofrecido. El hecho de no haber aceptado ni por asomo tantas veces como Helena imaginaba le ofreció poco consuelo. Y el hecho de no aceptar ya tales ofertas antes de la aparición de Helena no significaba nada para nadie, excepto para él.


  —En el salón —dijo Helena entre dientes, desviando su mirada de la de Ram—. He visto cómo muchas de ellas lo observaban.


  Ella no le había perdonado nada, y por lo tanto Ram no estaba dispuesto a facilitarle las cosas.


  —Usted dijo «aquella mujer»...


  —Había una en particular —dijo ruborizándose.


  —Mmm... —Ram la miraba, recostada en sus brazos, con su corazón al alcance de la mano, con sus pechos balanceándose dulcemente producto de la agitación, con sus ojos luminiscentes de mentiras—. Debería señalármela al partir. Para garantizar que su virtud se mantenga intacta... —Maldita fuera, no había logrado ocultar un dejo de amargura en sus palabras—. Pero sepa que soy un... —apenas podía articular la palabra. Nunca se había considerado como tal, pero ya que ella lo había calificado así, pues eso sería— libertino, no un rufián.


  —Lo sé —le respondió ella en un susurro, haciendo que le palpitara el corazón debido al esfuerzo que hacía al controlar sus brazos para no acercarla más aún a él—. Soy virgen, pero no inocente.


  No lo era. Hubiera sido mejor para los dos que fuese inocente. Si fuese una virgen de diecisiete años, recién salida de la protección que le ofrecía la mansión de su padre, sin haber tenido nunca que lidiar con hombres que buscasen otra cosa que bailar una pieza con ella o un matrimonio respetable, sin haber sido nunca perseguida ni haber recibido propuestas de hombres que la deseaban solo por su belleza, sin haber tenido que aprender a ocultar sus sentimientos. Aquella mujer no sabría lo que habían hecho hombres como él.


  Pero entonces aquella muchacha no sería esa mujer.


  —Ya veo —le dijo.


  Helena suspiró aliviada.


  —Entonces —dijo, recuperando un poco de su astucia—, agradezco el dilema en que se encuentra, y agradezco el hecho de que haya decidido subordinar sus bajos instintos a su decencia innata.


  Luego parpadeó.


  No había otra palabra para lo que había sucedido. Esa actuación tan notable como inesperada lo había llevado a cometer un desliz.


  ¡Lo había manipulado!


  Desde el mismo instante en que le había rodeado con su brazo, ella lo había llevado hábilmente hasta ahí, hasta dar un paso en falso para dejar intactas su virtud y su dignidad.


  —Muy bien —aprobó Ram con admiración—. Excelente. Si hubiera evitado la última parte, me habría desarmado por completo.


  Los ojos de Helena se abrieron, inmensos.


  —Pero ese pestañeo... —continuó, negando con la cabeza—. Me ha desilusionado, y no me molesta decírselo. Un truco tan viejo... De verdad, la creía por encima de esto.


  —No es un truco —le respondió, sin siquiera intentar hacerle creer que no sabía de qué estaba hablando—. Es un clásico. Un método exitoso y comprobado.


  Otros mechones de cabello se habían desprendido de su peinado, cayendo en largos rizos que se mecían y bamboleaban con mucha suavidad. La mirada de Ram descendió hasta su delicada clavícula, puerta de entrada de su discreto escote bajo el cual su piel se sonrojaba, adquiriendo el color de la nieve en un amanecer rosado.


  —¿Y suele tener éxito con su técnica? —le preguntó.


  Si Helena vio el centelleo de sus ojos endemoniados, no hizo nada por demostrarlo.


  —¿Mmm? —Lo miró fijamente. Sus labios se entreabrieron, tentadoramente suaves y accesibles. ¿A qué estaba jugando?


  —Ah, no —dijo Ram con firmeza—. Hemos superado el fingimiento. ¿Ha logrado antes disuadir a otros pretendientes de forma similar a la que ha utilizado de forma tan magistral conmigo hace un instante?


  —¿Mmm? —parpadeó—. Oh, a algunos. Aunque muy pocos han llegado tan lejos en sus... —Se sonrojó—. Usted ya me entiende.


  —¿Debo sentirme halagado?


  Y ella sonrió, maldita fuera, como si eso fuese exactamente lo que debía sentir.


  —¿Y qué es lo que hacen —continuó Ram con suavidad— después de que los deje sin habla y sintiéndose unos miserables, aunque sin saber cómo pasaron de tener entre sus brazos a una mujer que había inflamado sus sentidos a otra que más bien parecía una institutriz solterona?


  —Por lo general, me sueltan —sugirió con inocencia.


  Aquella descarada necesitaba una lección. La exasperación que le provocaban sus maquinaciones, la irritación de ver cuan fácilmente había sido manipulado y la furia ante sus ideas preconcebidas respecto de su pródiga vida sexual se fundieron en una poderosa mezcla.


  —No quisiera decepcionarla...


  La dejó caer.


  No era una gran caída, puesto que ya tenía las piernas algo flexionadas al apoyarse en su brazo, y por otra parte no la soltó por completo, por lo que su caída se amortiguó a unos palmos del suelo. Aun así, la había cogido por sorpresa.


  Con un quejido apagado, Helena aterrizó en un remolino de muselina y enaguas, exponiendo sus bellas y delgadas pantorrillas vestidas en calcetas de seda anudadas con listones de la misma tela color verde pálido. El poco cabello que aún llevaba sostenido por su peinado cayó sobre su rostro.


  La miraba expectante, con las manos en las caderas, preparándose para su indignación, o su ira, o incluso —aunque esperaba que aquello último no ocurriese— su mortificación. Ella miró hacia arriba, apartando una cortina de brillantes cabellos rubios, exponiendo un hermoso rostro que ya no se ocultaba bajo la máscara de la compostura, sino que estaba iluminado... por su risa.


  —Touché!


  Sin fruncir el ceño, sin enojarse, sin reproches.


  Y al oír su última palabra, un simple y alegre «touché», Ramsey Munro, sabiéndose un pobre ingenuo, comprendió que se había enamorado de Helena Nash.


  


  Capítulo 20


  RETIRARSE:


  Pequeño movimiento de la espada


  bajo la espada del oponente


  con la intención de retroceder.


  Ram se quedó de pie mirándola con una extraña expresión en su rostro. Hacía tiempo, cuando Helena era una niña, los caramelos que le gustaban a su padre y que este dejaba en el aparador para aplacar cualquier ataque de hambre que pudiese tener durante el día comenzaron a desaparecer misteriosamente. Un día, había pedido a Helena que montara guardia junto a él escondidos en la despensa que daba al comedor. Tras una hora de espera, quien entró en el comedor no fue otro que Milo, su perro.


  Milo había mirado a su alrededor, subido despreocupadamente sobre la mesa, y había comenzado a engullir los dulces. Su padre, armado con un tirachinas, lanzó en el acto unos guisantes secos a las ancas del indeseable. Milo había saltado por los aires y corrido por todas partes, con la misma expresión que tenía Ram en aquel momento, entre la sorpresa y el pánico, con algo de horror añadido.


  ¿En qué estaría pensando?


  Helena no había querido llegar tan lejos. No había querido interrogarlo sobre su herencia. No había querido evidenciar su irritación por no poder conseguir la postura que le pedía. Y bajo ningún punto de vista había querido mencionar sus anteriores conquistas. Pero desde el instante en que la había tocado, ella supo que la atracción que tanto había deseado que fuera producto de la luz de la luna, las máscaras y la locura era igual de poderosa en una habitación vacía e iluminada, cuando él pensó que se trataba de una provocación y no de un jugueteo inocente. Y en aquel momento Helena se dio cuenta de que él podría obtener lo que quisiera de ella con tan solo un pequeño esfuerzo. ¿Y qué otra cosa podía querer el futuro marqués de Cottrell de una sirvienta como ella sino lo mismo que había obtenido, sin el menor esfuerzo, de tantas otras mujeres?


  Su instinto de conservación entró en juego. No podía dejarse seducir por el. Significaba demasiado para ella. No podía ser simplemente un encuentro casual más en su vida.


  —¿Se encuentra usted bien? —le preguntó Ram bruscamente, y Helena volvió en sí con un respingo, dándose cuenta de que había dejado de reír y que lo miraba fijamente—. Ha parado de reír de golpe, y se la ve bastante extraña. ¿Le duele algo? ¿Se ha hecho daño?


  —No, no —murmuró, alisando sus faldas sobre sus piernas. Ram le ofreció sus manos, y ella las cogió permitiéndole que la pusiera de pie. Comenzaba a sentirse incómoda con su expresión impenetrable.


  —Supongo que no tenía que haberla dejado caer de esa manera. —Parecía enojado y molesto, y esas expresiones eran ajenas al habitual semblante inteligente y apuesto de Ramsey Munro.


  —Imagino que ha habido algo de provocación —admitió—. ¿Y si declaramos una tregua?


  —Una tregua. De acuerdo.


  Helena ladeó la cabeza. Definitivamente, Ram se comportaba de manera extraña.


  —¿Y podemos continuar con la lección?


  —Sí. Por supuesto. —Alzó los hombros como si le molestase la camisa, lo cual, vista la manera en la que la tela blanca se ajustaba contra sus anchos hombros, podía bien ser el caso. Pero antes no le había parecido físicamente incómodo. Luego se irguió, como enfrentándose al mismo pelotón de fusilamiento al que la había acusado de enfrentarse antes.


  —Primero, el agarre. —Cogió la espada que había caído al suelo y se la ofreció, mostrándole con la mano cómo sostener la empuñadura.


  —Esto —dijo, señalando la punta flexible de la espada— es el foible. Es la parte más débil de la hoja, pero también la más flexible.


  »Esto —palmeó la base de la hoja, cerca de la empuñadura— es el forte, la parte más resistente de la hoja.


  —Entiendo.


  —Su objetivo no es batirse —le dijo, concentrado en su papel de profesor, impersonal e informativo—. Su objetivo es protegerse. Los conceptos de «punta en línea» y «prioridad» son irrelevantes.


  »Nos concentraremos en el movimiento de los pies, en las paradas... —ante su mirada interrogativa, explicó—: «parada» es el bloque del ataque del oponente. «Finta» es cuando se ataca en una dirección con la intención de cambiar en el último momento. Y finalmente deberá aprender a atacar con «fondo», atravesar el cuerpo de un hombre con la espada.


  Ram la observaba de cerca, juzgando sus reacciones.


  —¿Entiende que, más allá de todo lo dicho y hecho, de esto trata un duelo, y es por esto que alguien aprende a pelear? ¿Para poder hundir un trozo de acero en otro ser viviente y quitarle la vida?


  Helena sintió cómo la sangre abandonaba su rostro, pero negó mecánicamente con la cabeza. Con una repentina mueca Ram retiró su mano.


  —¡Esto es ridículo! Usted no quiere hacer daño a nadie. ¡Mírese! Usted es una dama, no un producto perverso del mercado de Haymarket. ¿Por qué diablos debería saber todo esto?


  —Ya se lo he dicho. Lord DeMarc...


  —Lord DeMarc es un pomposo mojigato que probablemente reaccionó de mala manera cuando usted no mostró interés por él. Quizá incluso se expresó de una forma que pudo sonar amenazadora, pero de ahí a ser una amenaza real... —Ram negó con la cabeza—. La ha asustado. Sigue estando asustada. Probablemente nunca antes haya tenido que lidiar con un hombre tan vanidoso, que reaccionase tan mal ante el rechazo. Pero créame, señorita Nash, a pesar de que se trata de una actitud extraña entre caballeros, no lo es entre los hombres. Ha tenido usted una mala experiencia. Pero no necesita armarse para poder...


  —¿Qué? —lo interrumpió. Se mantenía erguida—. ¿Ser libre de ir a donde quiera y con quien quiera?


  —Sí.


  —Se equivoca —le dijo Helena bajando la voz—. Usted asume que porque un hombre viste un cierto tipo de corbatas, o paga sus deudas de juego, o bebe sin emborracharse, o monta bien a caballo, o utiliza bien la espada, obedece todos los códigos de conducta de un caballero. Y en la mayor parte de los casos, tiene razón. Los hombres son por lo general aquello que aparentan ser. Un truhán es un truhán, un caballero es un caballero. Pero esto no sucede en todos los casos. Usted no conoce a lord Forrester DeMarc, señor Munro. Nunca ha visto su expresión al mirarme, nunca ha oído el tono desenfrenado de su voz al hablarme. Yo sí. Pero porque pongo en duda lo que usted cree saber de él, prefiere sospechar de mis apreciaciones antes que sospechar de su carácter.


  Munro le devolvió la mirada con otra plagada de sombras, pero ni incómoda ni convencida. Helena no podía culparlo. En su situación, quizá ella habría pensado igual. Apenas se creía a sí misma.


  —¿No sería suficiente si yo me enfrentase a DeMarc? —dijo Ram finalmente—. Le sugeriría que su interés no es apreciado ni correspondido...


  —¡No!


  —¿Por qué? —preguntó.


  —Porque DeMarc acudiría a lady Tilpot en el acto. Si ella pensase que he causado algún inconveniente a uno de sus invitados, me despediría de inmediato.


  —¿Y eso sería una gran pérdida? Estoy seguro de que su hermana y su nuevo marido la recibirían con gusto en su casa.


  —Yo también estoy convencida de ello —respondió con dureza—. Pero como sabrá, ellos se encuentran en el Continente, y no quisiera tener que viajar para verlos.


  —Yo tampoco —murmuró, frunciendo el ceño.


  —¡Y tampoco puedo pedir a los Welton que me dejen compartir la habitación con Charlotte! —Helena dejó caer los hombros, abatida debido a las sospechas de Ram y a sus propias incertitudes—. Créame, señor Munro. He pensado mucho en mi situación actual. Creo estar haciendo las cosas lo mejor posible. —Sonrió, pálida—. Entonces le pido, por favor, ¿podemos comenzar con la parada?


  


  Capítulo 21


  DESARMAR:


  Obligar al oponente a soltar la empuñadura


  de su arma.


  —¡Santo Dios! —Jolly Milar, con la mirada clavada en la puerta del salón de baile de lady Tilpot, se abanicaba frenéticamente. Helena, enviada por su patrona para evitar que la sinvergüenza se escapase con alguno de los jovenzuelos presentes en el baile de gala, se dio la vuelta mientras el silencio invadía a los trescientos invitados de lady Tilpot.


  De pie en el pasillo, al otro lado de las puertas abiertas de par en par, entregando con calma su bastón y su sombrero al sirviente boquiabierto, se encontraba el marqués de Cottrell, Ignacio Farr. Y junto a él, mirando a su alrededor con elegante desinterés, estaba Ramsey Munro.


  Avanzaba con aquella aura natural de superioridad que tantos hombres intentaban imitar y tan pocos lo conseguían. Vestido completamente de color azul profundo, el único adorno que llevaba era la rosa de oro clavada en su corbata.


  La respiración de Helena se detuvo. ¿Qué estaba haciendo él allí? lady Tilpot nunca lo hubiera invitado a su casa, a pesar de su recientemente adquirido estatus social.


  —Pobre lady Tilpot... —Helena miró a su alrededor para encontrarse con la señora Winebarger, que sonreía con malicia—. Casi podría sentir lástima por ella. ¡Mírela, intentando desesperadamente pensar qué hacer con este dúo tan particular e indeseable! ¿Dónde sentarlos para la cena? —La señora Winebarger rió ligeramente—. ¡Qué problema!


  Helena siguió su mirada. Lady Tilpot estaba petrificada en su silla, con la boca entreabierta, los ojos moviéndose frenéticamente, juzgando las reacciones de quienes estaban a su lado. De pie tras ella, el reverendo Tawster parecía tan desconcertado como su benefactora, pero lo que en lady Tilpot era un gesto de confusión, en él era un gesto de sorpresa.


  Sentada al lado de lady Tilpot, la señora Barnes fruncía los labios en una expresión de dudoso placer. Se encontraba en primera fila para presenciar lo que podría convertirse en el más jugoso chisme de una temporada más bien mediocre. Al otro lado de lady Tilpot, Flora, magníficamente adornada con un lazo de lentejuelas, miraba a su alrededor, sintiendo el cambio repentino en la atmósfera aunque sin saber qué lo había provocado.


  —Pobre lady Tilpot —continuó la señora Winebarger en voz baja—, está entre la espada y la pared. Sus amistades esperan que le baje los humos a la audacia del señor Munro, pero ella no es tan estúpida como para hacer eso. Su abuelo, el marqués, es un hombre poderoso. Muy poderoso, como sabrá.


  Helena no lo sabía. Como ya le había sucedido con anterioridad, pensó que la prusiana estaba muy bien informada para ser una recién llegada a aquellas costas. Luego, olvidó completamente a la señora Winebarger cuando vio a Ramsey dirigir su mirada perezosa hacia ella. Él inclinó la cabeza en forma de saludo, y sus movimientos estaban cargados de ironía. Y entonces comprendió: la presencia de Ram allí era la aceptación de que ella podía quizá entender mejor a DeMarc que él. Había venido para comprobar personalmente su situación.


  Podía parecer una pequeñez, pero nunca había conocido a un hombre que diese tanta importancia a sus conjeturas. ¿Era una pequeñez? Desde luego, si los murmullos de las evidentes conversaciones que se producían tras los abanicos a lo largo de la habitación servían como prueba, entonces había hecho mucho más de lo que había prometido. Se había expuesto a la vergüenza y al posible escarnio.


  Por ella.


  El corazón le daba tumbos en el pecho. La emoción embargaba sus pensamientos, pujando por salir a la luz. Pero ella sabía que era absurdo, que ella era ridícula por confundir la gratitud con... Se obligó a no continuar con esa tontería, y para ello contuvo su corazón desbocado y dirigió su mirada hacia lord DeMarc, a quien había evitado toda la tarde.


  Lo vio de inmediato, con su cabeza rubia moviéndose como un perro de presa a través de la habitación, con sus facciones tensas mientras miraba fijamente a Ramsey. Luego, siguiendo la mirada de Ramsey, su propia mirada oscura se posó sobre Helena. El odio que vio en sus ojos la abatió por completo.


  Con un ligero escalofrío, miró a Ramsey. Tenía que haber visto el rostro lívido de DeMarc, sus labios torcidos y su mirada siniestra.


  Pero Ramsey ya no la miraba. Había inclinado la cabeza hacia su abuelo, escuchando lo que el anciano le decía mientras entraban en la habitación, y avanzaba sin prisas hacia la multitud. Los rostros desconcertados se volvían, se escuchaban resoplidos de indignación, y las matronas obesas y excesivamente maquilladas se dispersaban a su paso, mientras él se movía entre ellas como un ágil gato en un gallinero, sin interesarse en el cacareo, despreocupado por los murmullos histéricos que provocaba a su paso.


  Todo era muy divertido.


  —¡Mire! ¡Va a presentar sus respetos a lady Tilpot! —dijo Jolly agitada. Mientras observaban, lady Tilpot se inclinó hacia Flora y le susurró algo al oído. La muchacha se levantó en el acto, saludó rápidamente y partió.


  —Dios mío. Esto no se presenta bien para las ambiciones sociales del señor Munro. Lady Tilpot no le permitirá conocer a la señorita Tilpot —dijo la señora Winebarger con un suspiro. Helena observó cómo una pequeña multitud se agrupaba detrás de lady Tilpot como un rebaño de ovejas a la puerta del corral, cada uno intentando estar lo suficientemente cerca para oír la conversación que se avecinaba, aunque lo suficientemente lejos como para no parecer indiscreto.


  —Creo que todo irá bien. ¡El hombre tiene un porte extraordinario! —susurró el reverendo Tawster detrás de Helena. No lo había oído acercarse. Lo miró sorprendida y con un respeto recién adquirido. A pesar de estar evidentemente interesado, el vicario había cedido su asiento en primera fila a aquellos con intereses más evidentes.


  —¡Es el mejor en todos los aspectos! —concedió con entusiasmo Jolly, abanicándose el pecho.


  —Inteligente muchacho... —murmuró la señora Winebarger mientras Ram esperaba tranquilamente a que su abuelo terminase de avanzar sin prisas hasta lady Tilpot. Este no hizo ninguna reverencia. Inclinó su torso hacia delante, cogió su mano regordeta y la sostuvo a unos centímetros de sus labios, mirándola directamente a los ojos mientras murmuraba algo.


  Todos los abanicos de los alrededores dejaron de moverse mientras sus propietarias se estiraban para escuchar lo que decía. No lo consiguieron. Lo que fuera que dijo provocó un estremecimiento en lady Tilpot, y luego, con un gesto, indicó a Ramsey que se acercase.


  Con una expresión de ligera y poco convincente sorpresa, Ramsey avanzó hacia ella y ejecutó una reverencia perfecta, que eclipsó el saludo de su abuelo.


  —Lady Tipot —dijo en voz fuerte y clara—. Un placer, señora.


  —Bienvenido a mi casa, señor Munro —respondió igual de fuerte lady Tilpot, y luego, lanzando una mirada nerviosa al marqués, dijo en voz todavía más alta—: Mi sobrina está ocupada en este momento, pero volverá pronto. Tengo que presentársela.


  Un pequeño murmullo de voces se propagó tras aquella frase. Ramsey respondió educadamente que sería un honor para él, y tras eso lady Tilpot dejó de parecer como si temiese que Ram le arrancase el vestido y corriese fuera de sí por el salón de baile. Ram hizo una nueva reverencia y se dirigió hacia su abuelo, que lo esperaba. La multitud se dispersó.


  —Y así, Ramsey Munro entró en la sociedad... —dijo el vicario en un tono divertido.


  —Parece decepcionado, reverendo —observó la señora Winebarger.


  —Quizá sí, un poco —admitió—. Hay algo romántico en la idea de un aristócrata bribón, ¿no cree usted? Sin embargo, estoy convencido de que es lo mejor. —Y con una pequeña y humilde sonrisa, se retiró.


  El resto de la velada transcurrió prácticamente sin sobresaltos. Helena no esperaba que Ramsey, el heredero de un marquesado, le fuese presentado en una reunión tan grande, y de hecho no sucedió. Había muchas otras personas deseosas de ese honor que estaban en una posición muy superior a la suya, incontables muchachas y elegantes señoritas cuyas madres las incitaban a darse a conocer, hijas de caballeros y de aquellos que llevaban viejos e ilustres nombres. Ahora que lady Tipot había aprobado a Ram, yendo lo suficientemente lejos como para presentarle a su única sobrina, conocida universalmente por ser una de las mejor guardadas herederas, aquel grupo de la sociedad que vivía por su reputación y su apariencia la siguió de inmediato.


  Y Helena estaba celosa. Por primera vez en años deseó tener un vestido hermoso. Algo exquisito, luminoso y resplandeciente, algo que cayese por su cuerpo tan bien como los vestidos de estilo griego que llevaban las otras mujeres.


  No era que hubiese algo malo en su vestido. Estaba en armonía con su condición social, hecho de batista color coral que ataba sus pechos con un arco de seda, de mangas cortas y un modesto escote de lazo. Sus cabellos, recogidos en un moño, no llevaban ningún adorno.


  A pesar de recibir muchas miradas admirativas, nadie le propuso bailar. Y menos que nadie Ramsey. Pero tampoco bailaba con otras mujeres, aparentemente contento de pasar su tiempo con los jóvenes muchachos y los viejos militares que estaban al otro lado de la habitación, siendo un huésped tan agradable como le era posible. Frente a las risitas nerviosas y ahogadas de las jóvenes que lo rodeaban, se limitaba a inclinar respetuosamente la cabeza y mirarlas admirativo; escuchó con atención al viejo general que le gritaba al oído y reaccionó divertido ante el pañuelo que una antigua baronesa dejó caer a sus pies.


  Con el pasar de las horas, la actitud de lady Tilpot se volvía más y más triunfal, hasta que, hacia las diez de la noche, la presencia de Ramsey Munro en su casa había pasado de ser un potencial desastre a convertirse en el motivo del orgullo personal de lady Tilpot de la temporada.


  —Sí, sí —decía a sus amistades mientras aceptaba el vaso de ponche que había enviado a buscar a Helena—, por supuesto que sabía que el señor Munro vendría. ¿Acaso su abuelo y yo no somos viejos amigos?


  No que Helena supiese...


  Lady Tilpot debió de haber captado algo de los pensamientos de Helena en su mirada sardónica. No le gustaba ser puesta en evidencia.


  —Helena —le habló—, Flora está sentada con el marqués junto a la puerta del jardín. Es una muchacha dulce, inocente, pero esencialmente tonta, que debe de estar aburriendo de muerte al marqués...


  Ah, qué cálido elogio. No le extrañaba que Flora se hubiese fugado a la primera oportunidad.


  —Vaya allí y libérelo de su compañía.


  —Por supuesto.


  —Bien, como iba diciendo, Ramsey debe de estar esperando la soirée de la semana próxima, y entonces...


  Tal y como lady Tilpot le había dicho, Helena encontró a Flora sentada en uno de los pequeños sofás ubicados en los muros de la sala y destinados al descanso de los bailarines. Su vestido brillaba bajo las llamas de cientos de candelabros, reflejando las gemas que adornaban su pequeño cuerpo. Parecía una pieza de artesanía, brillante y luminosa.


  El marqués estaba sentado en una silla junto a ella. No parecía muy aburrido. Su mirada era fría, parecía enfermo y algo desconcertado, pero definitivamente no estaba aburrido. Se dio prisa, preguntándose lo que Flora, la dulce e ingenua Flora, podía haber dicho para provocarlo.


  —¡Claro que sí! Usted está intentando un acercamiento con su nieto —decía Flora dulcemente, con lágrimas corriendo por sus mejillas—; yo encuentro todo eso asombrosamente noble.


  «Oh, Flora.» Helena se acercó a la muchacha en silencio. La sabía lo suficientemente sensata como para evitar hacer comentarios personales como aquel. Pero el embarazo había confundido sus sentidos. Siempre había sido una sentimental. Ahora se había vuelto descarada y sensiblera, lo cual era una combinación terrorífica.


  —Flora, cariño —dijo Helena con dulzura, poniéndose a su lado—. Pareces acalorada, y los jardines están a tan solo unos pasos de aquí. ¿No querrías un poco del agradable aire fresco de la noche?


  —No, gracias, Helena —le contestó sin apenas mirarla, concentrando su atención en el marqués; parecía como si estuviese dispuesta a acercársele en cualquier momento para darle palmaditas en la mano.


  «Por favor, Flora, no le des palmadas en la mano...»


  La mirada del anciano se deslizó sobre Flora, y por un momento Helena creyó que estaba a punto de darle la lección que desafortunadamente merecía. Helena buscó un pañuelo en su bolsillo, preparándose para contener la marea de lágrimas. Pero entonces, sorprendentemente, el marqués se relajó.


  —Los jóvenes de hoy —dijo—. ¿No tenéis sentido del decoro? ¿No sois capaces de conteneros?


  —A mí me parece que el señor Munro es extremadamente contenido —dijo Flora, mirando al apuesto nieto del marqués al otro lado de la habitación.


  El marqués siguió la dirección de su mirada.


  —Sí, es cierto. Lo que me parece muy loable. —Su mirada se quedó clavada en Flora. Pero esta no comprendió su significado.


  —¡Qué tierno! —dijo, encantada.


  —Tierno... —Parecía como si el marqués pudiese atragantarse con esa palabra.


  —¡Sí! —Flora juntó sus palmas en su barbilla—. ¡Encontrar a alguien después de tan ardua y larga búsqueda! —Se sorbió la nariz, con los ojos llenos de lágrimas, y Helena supo que no estaba pensando en la separación del marqués y de su nieto, sino en la suya y la de Oswald—. ¡Es... ma-maravilloso! —Con un enorme esfuerzo contuvo las lágrimas—. ¡Y haberlo encontrado para darse cuenta de lo que vale! Debe de estar usted muy contento.


  —No tiene importancia si estoy contento o no. Cualquier sentimiento que pueda tener por Ramsey es completamente dudoso.


  —¿Por qué? —soltó Helena sin poder contenerse.


  El marqués, que había estado ignorándola como una mujer a la que no había sido presentado, ahora dirigió su mirada de pocos amigos hacia ella.


  —¿Y usted es...?


  —¡Oh! —dijo Flora horrorizada—. No me había dado cuenta... Es... le presento a Helena Nash, marqués. Helena, este es Ignacio Farr, marqués de Cottrell.


  —Milord. —Helena hizo una reverencia.


  La mirada del marqués se posó en ella con un nuevo interés.


  —Ah, la hermosa dama de compañía. Y la carga de mi nieto. Por favor, siéntese, jovencita.


  «¿Cómo lo sabía?», se preguntó Helena mientras tomaba asiento junto a Flora.


  Él habló como si hubiera escuchado sus pensamientos.


  —¿Acaso pensó por un instante que yo permitiría que el marquesado cayese en manos de un extraño, señorita Nash? No soy un romántico. Ni por inclinación, ni por deseo. He investigado cada aspecto de la vida de Ramsey. No creo desconocer muchas cosas acerca de Ramsey Munro —el marqués cerró los ojos un instante— o de quienes son importantes para él.


  El calor subió a las mejillas de Helena, y se sintió incómoda al notar cómo Flora la miraba con una expresión muy interesada. Oh, no. No creía poder soportar un interrogatorio de Flora sobre Ramsey capaz de superar toda lógica.


  El marqués se dirigió a Flora:


  —Y en cuanto a encontrar a Ramsey, señorita Tilpot, nunca lo he perdido. Quizá he confundido su rastro durante un año de tanto en tanto, pero por lo general sé dónde ha estado en cada momento de su vida.


  —Pero... ¿Por qué esperó tanto tiempo para acercarse a él? —Flora parecía confundida. El brillo romántico se había apagado en sus ojos, y parecía estar dándose cuenta lentamente de que se encontraba frente a un hombre sin el más mínimo atisbo de sentimientos en sus venas. Una criatura tal era tan extraña para Flora como un duende del bosque.


  —He logrado dejar sin habla a su joven amiga, señorita Nash. Pero no a usted —dijo el marqués, considerando la situación—. Mmmm... Y en cuanto a su pregunta, jovencita... —volvió a dirigirse a Flora—. Su impertinencia merece que no le responda, pero sin embargo elijo satisfacer su curiosidad. —Lanzó una mirada de soslayo a Helena, y esta tuvo la sensación que se dirigía a ella, no a Flora—. Usted supone que no me presenté ante Ramsey, cuando fue más bien lo contrario. Desde su regreso de Francia, he intentado por todos los medios convencerle de que me permitiese hacer públicos los documentos que probaban que se trata de mi legítimo heredero. Ramsey siempre se ha negado.


  «¿Por qué?», se preguntó Helena, pero de inmediato otro pensamiento se impuso sobre aquel: «¿Por qué ha aceptado ahora?».


  —Marqués. —Helena, perdida en sus pensamientos, no había oído cómo Ram se acercaba. Ahora miró hacia arriba para verlo de pie frente a ella con las manos cruzadas detrás de la espalda. No la miraba. En su lugar, miraba al marqués con gentileza—. Está usted monopolizando a dos jóvenes muchachas mientras el salón está repleto de muchachos infelices demasiado asustados para acercarse.


  El marqués miró a Ram con incredulidad.


  —No es necesario comportarse de esta manera, Ramsey. No necesitas intentar agradarme. Nos conocemos demasiado como para decepcionarnos.


  —Quizá no es a usted a quien deseo agradar, señor. —-Ram sonrió.


  —O decepcionar... —El marqués sonrió.


  «Santo Dios», pensó con exasperación Helena, estar con esos dos era como meterse en medio de un asalto de esgrima, lleno de palabras afiladas y fintas verbales, pequeños cortes y arañazos.


  —Flora, cariño, de verdad estás acalorada, y el ambiente está cada vez más caldeado. ¿Te molestaría dar ese paseo ahora?


  Flora, cuya mirada pasaba sistemáticamente de Ram al marqués, producto de una crueldad que siempre encontraba la forma de pasar sobre su cabeza, se levantó. En ese instante, el marqués hizo lo mismo.


  —Caballeros —dijo Helena con dulzura e, inclinando la cabeza ante ellos, cogió a Flora por el brazo y la llevó a través de la puerta que llevaba al jardín.


  —Una gran parada —murmuró Ram detrás de ella.


  —Sin duda. Impresionante. —Helena escuchó asentir al marqués.


  


  Capítulo 22


  SIMPLE:


  Ataque o respuesta que no comprende


  Ni fintas ni juego de espadas.


  El jardín estaba tranquilo, a excepción de los sirvientes que recogían los vasos de ponche y de un par de viejas y afables matronas inspeccionando las hierbas que poblaban el borde en el extremo opuesto del vergel. Lámparas de papel se balanceaban suavemente sobre sus cabezas, dispuestas a lo largo de los caminos que serpenteaban entre los lechos del pasto perfectamente podado. Flora se volvió con ansiedad hacia Helena en el momento en que se internaron en el jardín.


  —¿Has recibido alguna nota de Ossie?


  —¿Ossie? No. —Helena negó con la cabeza—. Lo siento, Flora.


  El bello rostro de Flora se ensombreció.


  —Ah... Pensé que cuando insististe para que nos encontrásemos aquí, era porque tenías novedades.


  —No, solo quería alejarte de la proximidad de aquellos caballeros.


  —No tienes por qué preocuparte, Helena. Estaba manejando perfectamente bien al viejo marqués, y en cuanto al famoso Ramsey Munro —Flora se sacudió con un pequeño escalofrío—, estoy encantada de haberlo conocido.


  Helena la miró con curiosidad.


  —¿En serio? ¿Y eso por qué?


  —Bueno, es conocido por ser uno de los hombres más elegantes de Londres, sin mencionar que es el más apuesto. Por eso es bueno haberlo conocido, porque puso a prueba mi amor por Ossie.


  —¿Eso hizo? —La franqueza de Flora le recordaba mucho a Charlotte, o a lo que Charlotte hubiera sido de haberse beneficiado de las mismas ventajas que Flora. Pero ¿acaso Flora se había beneficiado? Sí, Flora era dulce, encantadora, completamente devota e inconcebiblemente inocente. Y como tal, incapaz de llevar una vida diferente de la que llevaba. Charlotte, pensó por primera vez Helena, no se limitaría a soportarlo. Charlotte triunfaría.


  —Sí—dijo Flora con seriedad—. Porque ahora puedo afirmar sin ninguna duda que, habiendo conocido al caballero más elegante, apuesto y popular de Londres, no sentí ni una pizca de atracción hacia él.


  —Flora, me parece que exageras un poco... —le dijo Helena.


  —Es cierto —le concedió—, pero solo de forma académica. Como al observar una bella pintura, por ejemplo uno de los paisajes marinos del señor Turnen Sí, es completamente excitante y oscuro, pero una no quisiera estar dentro del cuadro, ¿no crees?


  —No.


  Flora asintió con la cabeza en un gesto de sabiduría.


  —El señor Munro... —Hizo una pausa—. ¿Crees que hay un título de cortesía con el que referirse al marquesado?


  —No tengo ni idea, Flora. Por favor, continúa.


  —Pues el señor Munro es simplemente muy peligroso y demasiado atrevido en cualquier situación para que una muchacha se sienta jamás cómoda a su lado.


  «Sí. Es astuto e inteligente y peligroso, y es precisamente por eso que una muchacha se sentiría cómoda junto a él.» O al menos ella.


  Del extremo opuesto del jardín, Helena escuchó un fuerte y repentino crujido entre los arbustos. Miró hacia allí con curiosidad, pero solo vio a las dos ancianas, enfrascadas en un acalorado debate sobre los pulgones. Se volvió hacia Flora.


  —El señor Goodwin estará encantado al saber que Ramsey Munro no es su rival.


  Ante la mención del nombre de su amado, el rostro de Flora se animó.


  —Me gustaría poder decírselo yo misma —dijo con melancolía—. ¿Qué va a ser de mí, Helena? Pronto comenzará a notarse que estoy embarazada, y entonces tía Alfreda me enviará a algún lugar horrible, como... como... ¡Como Ipswich! —Bajó la voz con dramatismo—. Me moriré si tengo que ir a Ipswich.


  —No, no morirás en Ipswich. Además, mientras conversamos, el señor Goodwin debe de estar concibiendo alguna forma terriblemente inteligente de conseguir una enorme fortuna y reunirse contigo.


  Flora la miró como si sospechase su ironía, lo cual, por cierto, estaba en todo su derecho de pensar, puesto que Helena estaba efectivamente siendo irónica, aunque no quería que Flora lo supiese. Así que sonrió. Nuevos ruidos, chasquidos y crujidos les llegaron del borde del jardín, como si algo avanzase con dificultad a través de los densos matorrales. ¿Sería Princesa, la gata de la señora Winebarger, que se había escapado para salir de cacería?


  —En serio, Flora —continuó Helena con voz distraída. Parecía demasiado grande como para tratarse de un gato, y definitivamente se estaba acercando. ¿Sería DeMarc? Lo había visto hacía tan solo cinco minutos, conversando con el vicario—. Estoy segura de que el señor Goodwin desea verte tanto como tú a él, pero de momento le es imposible; Debes simplemente ser paciente, cariño. Ocúpate de ti y de tu hijo por nacer. Sé valiente por él.


  No podía haber dado más en el blanco. Con resolución, Flora alzó su barbilla trémula.


  —Seré valiente. Ahora, supongo que lo mejor es que vuelva al lado de tía Alfreda —dijo—. Sin duda, tiene una lista de «posibles candidatos» a los que les ha prometido bailar conmigo. ¿Vienes?


  —No, cariño. Adelántate tú. —Flora, más obediente que nunca, se dirigió hacia la puerta hasta que, súbitamente, Helena la llamó—: ¿Flora?


  —¿Sí?


  —Hay algo que necesito saber. Con todos estos muchachos puestos en tu camino, ante tu belleza, tu dulzura y... bien... perdóname por ser vulgar, ante tu fortuna... ¿Cómo te las arreglas para evitar que soliciten tu mano a lady Tilpot?


  Flora, sonrojándose a medida que Helena enumeraba sus cualidades, sonrió evidenciando una ligera y tímida impertinencia.


  —Oh, eso es fácil —le dijo—. Si en algún momento un caballero se vuelve demasiado ardiente en sus atenciones para conmigo, simplemente le digo que no podría siquiera considerar la posibilidad de vivir en una casa en la que no viva también tía Alfreda...


  —Ya veo —dijo Helena con admiración, y Flora, al ver que su tía se dirigía hacia ella atravesando la puerta, se apresuró a retirarse.


  Quizá Flora también triunfaría...


  Detrás de Helena, un arbusto emitió un gemido de desesperación:


  —¡Floooraaa!


  ¡Santo Dios, Helena conocía esa voz! Era Ossie. El arbusto comenzó a sacudirse y las hojas empezaron a caer en una lluvia mientras el muchacho intentaba liberarse para seguir a su amada.


  —¡No! —gritó Helena, abalanzándose. Su mirada se dirigió hacia las dos ancianas que habían detenido su conversación para ver lo que ocurría.


  —La gata de la señora Winebarger —explicó casi a gritos— parece que está atrapada.


  Las ancianas fruncieron las narices y volvieron a su conversación.


  —Quédese donde está, señor Goodwin —le imploró Helena—. ¡Si esas mujeres ven a un hombre salir de entre los arbustos se pondrán a gritar, y usted será perseguido como un ladrón, o peor aún, como mi pretendiente! ¡Y lady Tilpot me despediría!


  —¡Ooooohhhh!


  —Ven aquí, gatito, gatito —canturreó en voz alta Helena, cubriendo la voz de Oswald, para luego lanzarle en un susurro cargado de ira—: ¡Cállese!


  —Pero estar tan cerca de ella... —murmuró el arbusto agitado— y que ella no lo sepa... se la ve bien. No, se la ve hermosa —susurró—. Quizá esté mejor sin mí.


  —Eso sin duda. Pero puede que su hijo no piense lo mismo...


  —Parece un ángel de... —El arbusto se quedó quieto— ¿Hijo?


  —Sí, especie de... Sí. Flora está embarazada.


  —¡Ah!


  —¡Cuidado! No se atreva a salir de ese arbusto.


  —Pero... ¿Cómo?


  —Seguramente usted lo sabe mejor que yo. Pero yo sugeriría que fue mediante el método tradicional —dijo Helena, sorprendiéndose a sí misma—. Ahora dígame: ¿Cómo va el plan que había ideado la última vez que nos vimos?


  —Bien. Oh, sí, muy bien —dijo despreocupado el arbusto.


  —¿Y ya tiene suficiente dinero como para reclamar a su esposa?


  —Pronto. Muy pronto.


  —¿Cuándo?


  —Dos semanas, día más, día menos.


  —¿Y no puede...?


  —Señorita Nash... —Helena se volvió ante el sonido de la voz de Ramsey.


  —¡Señor Munro! —exclamó. No podía dejarlo acercarse al arbusto. Se daría cuenta en el acto de que alguien se ocultaba allí—. Por favor, espere donde está —le dijo—. Yo... yo... mi... eh... mi vestido quedó atrapado en el arbusto mientras intentaba recuperar a la gata de la señora Winebarger, y no quisiera que usted me viese antes de que pueda arreglarlo.


  Las dos ancianas al final del camino se volvieron al oír la voz de Ramsey y lo miraron fijamente con expresiones profundamente ofendidas. Ram las miró a su vez. No osaría poner en peligro la reputación de Helena acercándose a ella cuando le había solicitado expresamente que no lo hiciese.


  —Muy bien. ¿Necesita usted ayuda?


  —No, no —le respondió alegremente—. Es solo un segundo. —Se volvió nuevamente hacia el arbusto—. ¿Cuándo podemos encontrarnos? ¿Dónde? Tengo muchas cosas que decirle. Tengo una carta de Flora para darle....


  —Floooraaa —suspiró el arbusto.


  —¡Basta! ¿Dónde? ¿En Vauxhall?


  —-¡No! Mis acreedores conocen el lugar. Lo recorren en mi búsqueda. —El arbusto refunfuñó desconsolado—. Ya pensaré en algo, pero hasta entonces...


  El arbusto se sacudió, y una mano emergió de repente, cogiendo a Helena por el tobillo. Helena dio un salto, conteniendo un grito.


  —Por Dios Santo, señor Goodwin...


  —Una nota —susurró el arbusto mientras la mano la soltaba y dejaba un pequeño papel doblado a sus pies—. Para mi Flora. Por favor, asegúrese de que la reciba.


  —Muy bien. Ahora, váyase. —Luego, suspirando por la pérdida de su único vestido de baile decente, se agachó y desgarró un trozo de lazo de su falda mientras cogía la nota. Luego se levantó, retrocediendo como si acabase de liberarse.


  —Listo —dijo, uniéndose a Ramsey cerca de la puerta—. ¡Libre al fin!


  —¿Está usted bien? —Su ceño estaba fruncido, ensombreciendo sus ojos. Se veía tan apuesto con su chaqueta oscura y sus pantalones, con su corbata blanca como la nieve contrastando con sus rizos negros. La luna, hasta entonces cubierta por una nube, apareció de repente, resaltando sus facciones angulosas con un reflejo blanco azulado.


  —Sí. ¿Qué necesita? ¿Es algo en relación a las lecciones de esgrima? ¿No puede verse conmigo esta semana? —preguntó Helena en voz baja.


  —¿Cómo? —le dijo—. Oh, no. No, no hay ningún problema. Es solo que... He visto a la señorita Flora dejar el jardín, y usted no se fue con ella, y no veo a DeMarc por ningún lado, entonces...


  Ella lo miró mientras su corazón daba extraños tumbos en su pecho. Notó que Ramsey parecía preocupado. Por ella.


  —Entonces ha notado algo raro en su comportamiento —le dijo, ignorando los vertiginosos saltos de su corazón—. ¿Algo en la forma en la que me miraba?


  —Eso sería imposible, puesto que no la miró ni una sola vez.


  —Oh —dijo ella, decepcionada. Habría sido un alivio que alguien viese lo que ella había visto, ese demonio que acechaba tras las apuestas y sobrias facciones del vizconde.


  —Lo cual, decididamente, me incomoda —contestó.


  La mirada de Helena se clavó en la de él.


  —¿Caminamos?


  Ella titubeó un instante, sintiendo claramente las miradas reprobatorias que se posaban en ellos.


  —Preferiría sentarme, si no le importa. Allí.


  Señaló un par de pesadas sillas de bronce colocadas exactamente frente a las puertas que llevaban al salón de baile. Sentados allí, estarían a la vista de cualquiera que decidiese mirar hacia el jardín. Así, a pesar de que nadie en particular la vigilase, difícilmente podría ser acusada de mantener encuentros clandestinos.


  Ramsey sonrió comprensivo.


  —¿Siempre se comporta tan cautelosamente?


  —Siempre.


  —Muy bien. —Esperó a que ella se sentase y luego la imitó, estirando un brazo sobre el respaldo de su silla, dejando que sus dedos pendiesen descuidadamente a tan solo unos pocos centímetros de su hombro desnudo. Sus dedos eran fuertes, recordó, y suaves. Cálidos y...


  Aquello era ridículo. Poco antes, había estado aterrorizada por DeMarc y lista para saltar entre las sombras. Ahora, Ramsey Munro solo necesitaba entrar en un concurrido salón de baile para que su mundo estuviese a salvo, para que fuese más seguro. No, peor aún, todo le parecía ahora opulento, desbordante de promesas, con un enorme potencial.


  —Decía usted algo respecto a que el hecho de que DeMarc no me mirase lo ponía incómodo.


  —Usted sabe que es una mujer extraordinariamente hermosa —afirmó con seguridad—. Basta con mirar alrededor de la sala para notar las miradas disimuladas apuntándole, la forma en la que los hombres siguen sus pasos a través de la habitación. Pero DeMarc no la miró ni una sola vez. Peor aún, hizo un notorio esfuerzo para alejarse de donde sabía que usted se encontraba, para que su mirada, incluso al pasar, no se cruzase con la de usted. ¿Por qué?


  —No lo sé.


  —Creo que es porque sabe que no puede evitar poner en evidencia lo que sea que siente por usted cuando la mira.


  —Ya veo. —Todo aquello sonaba muy extraño. Malsano. Un escalofrío la recorrió.


  Ram lo notó y reaccionó de inmediato, acercándose y estirando la mano como si quisiera abrazarla, pero entonces, abruptamente, logró contenerse. O más bien contuvo al auditorio que los observaba desde el otro lado del jardín.


  —No permitiré que le haga daño.


  —Yo tampoco lo permitiré —dijo Helena con firmeza—. Gracias por decirme todo esto, señor Munro. Gracias por creerme lo suficiente como para dar crédito a mis temores. Deberé estar aún más en guardia que hasta ahora.


  El rostro de Ram se endureció por la frustración.


  —Eso no será necesario. Yo estaré en guardia por usted. Es lo que he prometido. Déjeme hacerlo.


  Helena le dirigió una mirada cargada de ternura. Parecía tan enojado, e intentaba con tanto esfuerzo controlar su temperamento. Y Ram Munro, Helena lo sabía, nunca perdía los papeles.


  —Si pudiera, lo haría. Pero...


  —Pero ¿qué? —preguntó—. Confíe en mí.


  Helena negó con la cabeza. Si por ella fuese, nunca se citaría con Oswald. Además, no le correspondía a ella desvelar los secretos de Flora. Era una simple cuestión de compromisos e integridad personal. Tenía que llevarlo hacia otro tipo de conversación.


  Ram desvió la mirada de la suya, tensando la mandíbula, con sus ojos destellando bajo la luz de la luna, con el perfil de un apuesto y frustrado príncipe.


  —¿Puedo hacerle una pregunta? —dijo finalmente Helena.


  —Sí —contestó irritado—. Por supuesto.


  —No toda pregunta merece una respuesta —continuó suavemente—. No tengo ningún derecho a preguntarle nada, y usted está en todo su derecho de esperar que respete su privacidad.


  Su ira lo abandonó en el acto. La voz de Helena parecía tan acongojada... La miró, y su rostro se relajó. La amaba. Deseaba su aprobación, sus sonrisas, su comprensión. Y si por descubrir quién y qué era, ella descubría quién y qué no era, pues adelante.


  —Mi querida muchacha —su voz sonaba extraña—, estoy a sus órdenes. Lo que desee, simplemente dígalo. Lo que quiera saber, pregúntelo.


  —¡Vaya! No me había dado cuenta de que tomase tan seriamente el juramento hecho a mi familia. —Intentó una risa ligera, solo que no fue ligera. Fue una risa sin aliento.


  «Esto no tiene nada que ver con mi juramento», pensó, sosteniendo la mirada de Helena. Sus ojos brillaban como si hubiese leído sus pensamientos. Ram sonrió afablemente.


  —¿Qué es lo que quiere saber?


  —¿Por qué el marqués esperó tanto tiempo para presentar los documentos del casamiento?


  —Porque no existían cinco años atrás —respondió sin dudarlo—. Yo no hubiera permitido que fuesen hechos públicos hasta... —hizo una pausa mientras reflexionaba— hasta hace cinco días.


  Si el mundo supiese de las falsificaciones de su abuelo, sería un escándalo de considerables dimensiones, y no solamente Ram se convertiría nuevamente en un bastardo sin apellido, sino que su salón sería destruido. Corría un riesgo enorme al contarle aquello. Pero nunca antes había estado enamorado. Si revelarle sus secretos podía llevarla a confiarle los suyos a él, entonces merecía la pena. Detestaba lo que fuese que la empujaba a salir, enmascarada y ahora armada con una espada, en medio de la noche.


  El rostro de Helena se mantuvo calmo. Ya lo sospechaba.


  —Pero ¿por qué ahora?


  —Las razones de ello tienen sus raíces enterradas en el pasado —respondió—. ¿Recuerda a los otros hombres que vinieron conmigo a su casa y juraron ayudar a su familia?


  Helena asintió.


  —El coronel MacNeill, por supuesto, y otro más, Andrew Ross. ¿Sabe usted por qué estuvimos en aquel calabozo francés?


  —Algo —le dijo—. Kate me ha contado algo de lo que le dijo su esposo. Ustedes fueron enviados a Francia con la misión de poner en pie una red de informantes, cuyo centro era el lugar que Napoleón menos hubiera esperado: la casa de su esposa, en Malmaison.


  —Así es —dijo Ram, señalando el broche de oro en forma de rosa clavado en su corbata blanca—. A Josefina le encantan las rosas; está obsesionada con ellas. Como esposa del hombre más poderoso de Francia, reyes y reinas, príncipes derrocados y futuros potentados le enviaban rosas como regalo, de las variedades más exóticas. Pero ninguna era tan exótica como una rosa que crecía en una pequeña abadía, escocesa, regalo de un cruzado al abad que se ocupó de su familia durante la Peste Negra.


  —La rosa amarilla —dijo Helena.


  —Sí. —Su acento escocés se hizo más evidente—. La rosa amarilla. Le llevamos aquella rosa, y le ofrecimos nuestros conocimientos para explorar Francia y Europa en busca de nuevas variedades de rosas para sus jardines. Con su autorización escrita, podíamos ir a donde quisiéramos sin ser molestados. —La mirada de Ram se volvió más aguda mientras navegaba por el mar de sus recuerdos—. Era un buen plan —dijo—, pero alguien nos traicionó antes de que pudiésemos comenzar a ponerlo en práctica. Fuimos capturados y enviados a los calabozos del castillo de LeMons.


  La mirada de Helena estaba clavada en el rostro de Ram, con sus ojos azules profundos bajo la luz de la luna, sus cabellos rubios casi blancos.


  —De más está decirlo —continuó—, los franceses no nos trataron con el respeto que un escocés podría esperar de sus antiguos aliados. —Sonrió con ironía, pero su sonrisa se esfumó rápidamente—. Ejecutaron a uno de nosotros, al más noble, a nuestro líder, Douglas Stewart.


  Sus pensamientos volvieron al pasado, a Doug, con sus cabellos castaños cubiertos de mugre, con sus ojos brillantes y orgullosos, con la sangre subiendo por sus delgadas mejillas mientras los guardias lo arrastraban por las estrechas escaleras que llevaban a la guillotina. «¡Sigan siendo honestos, camaradas!», gritó mientras la pesada puerta se cerraba tras él.


  —Pero ¿quién podría haberos traicionado?


  —No lo sé —respondió— Tiene que haber sido uno entre estos tres: Kit MacNeill, Andrew Ross, o Toussaint, el sacerdote y ex soldado francés en el exilio que ideó el plan. Siempre he sospechado que Toussaint era más de lo que mostraba. —Su boca se torció en una mueca—. No puedo pensar que haya sido Kit, y por alguna extraña razón Kit parece dispuesto a pensar que tampoco se trata de mí. Antes de que partiese rumbo al Continente, le prometí que encontraría de una vez por todas a quien nos traicionó. Hace unos días, recibí una carta de un hombre que fue guardián en LeMons. He lanzado algunas pesquisas, ofreciendo una recompensa a quien brindase cualquier información que pudiera conducirme hasta nuestro judas. Ese hombre respondió a mis llamamientos. Dice saber quién nos traicionó. Está llegando a Londres como parte de la comitiva de un duelista francés a quien se ha otorgado un permiso especial de entrada al país para participar en el torneo. He hecho los arreglos necesarios para encontrarme con él el ultimo día del torneo, y allí me revelará el nombre de la persona que busco.


  —Pero solo a cambio de una gran cantidad de dinero —dijo Helena, entrecerrando los ojos—. Y el marqués tiene mucho dinero.


  —¡Perfecto! —Ram la observaba divertido—. La cantidad que Arnoux pide excede en mucho lo que yo puedo reunir.


  Había pasado una noche entera meditando respecto a qué hacer frente a un pasado que había irrumpido y tomado posesión de su mente. Pensó en su adorable e imprudente madre, en su orgulloso y desafiante padre, y en la maravillosa vida que había llevado en las Highlands. Luego pensó en las pocas y terroríficas semanas tras la muerte de su madre, y en cómo el padre Tarkin lo había encontrado y llevado a la abadía de Saint Bride, donde aquellos tres muchachos lo habían incluido con toda naturalidad en su hermandad, como si siempre hubiese sido uno de ellos, como si se tratase de verdaderos hermanos de los que desconocía su existencia. Y, finalmente, sus pensamientos lo llevaron a un calabozo francés donde él y esos mismos hermanos habían sido traicionados, uno de ellos asesinado, y los supervivientes dañados irreparablemente.


  Dos veces había perdido a una familia. La muerte de sus padres, incluso sin sentido, al menos había ocurrido sin premeditación. Pero la segunda vez, intencionadamente y con malicia, alguien había conspirado para destruirlos. Y esa misma persona quería destruirlos de nuevo. ¿Por qué?


  De momento, la verdad estaba fuera de su alcance. Solo había tenido que preguntarse con cuánta fuerza necesitaba saber. ¿Acaso con más fuerza que aquella con la que quería hacer sufrir a un anciano por el desprecio al que había sometido a sus padres?


  Sin lugar a dudas.


  —Soy la única persona viva que tiene una relación consanguínea con el marqués, y eso, señorita Nash, lo pone furioso. Sin embargo, su orgullo es enorme, y se está haciendo viejo y desea con desesperación perpetuar la línea de su apellido. —Una sombra atravesó los ojos de Helena. ¿De qué se trataba?—. Entonces, le envié una carta diciéndole que aceptaría ser considerado como su legítimo heredero si me daba de inmediato cuatro mil libras. El marqués me citó en la oficina de su abogado el mismo día.


  —Debe de haber sido muy duro para usted.


  Ram la miró divertido.


  —¿Eso cree? ¿Por qué lo dice?


  —Porque usted no quería el marquesado —respondió con convicción—. Implica obligaciones y compromisos que usted no desea ni tiene la intención de cumplir.


  La diversión de Ram se transformó en un agudo interés.


  —¿Que a un bastardo como yo le sean ofrecidos fortuna y poder más allá de su comprensión? ¿Cómo podría no quererlo?


  —Porque lo que quería era otra cosa —dijo, mirándolo seriamente—. Usted quería... enseñar esgrima tal como usted cree que debe ser enseñada. Quería algo para usted. Por usted.


  —¿En serio? ¿Y cómo sabe usted eso? —Su perspicacia le quitaba el aliento. Tenía razón. Había deseado poseer el salón para enseñar su oficio no como un pasatiempo para los hijos aburridos de los nobles ricos, sino como disciplina, como un arte.


  —Porque escuché cómo hablaba, el timbre de su voz.


  No podía negar sus suposiciones, pero tampoco podía corroborarlas. ¿De qué le serviría saberlo? La vida que había soñado estaba fuera de su alcance. Un marqués no enseña esgrima. Otras obligaciones y tareas ocuparían su tiempo, otras solicitudes de talentos y aptitudes empresariales que no estaba seguro de poseer, y mucho menos de ser capaz de darles un buen uso. Pero lo intentaría. Como había dicho a Callum Lamont, pagar sus deudas era una costumbre de la que no podía deshacerse. Y ahora estaba en deuda no solo con el marqués, sino con todos aquellos cuyas vidas dependían del marquesado.


  —¿Y qué hay de usted, señorita Nash? ¿Qué es lo que quiere usted?


  —Que me conozcan. Que me valoren. —Ram se percató de que había hablado sin pensar, desde el corazón, por la manera en que su piel se sonrojó bajo la luz de la luna y por la manera en la que apartó su rostro, como avergonzada de sus propias palabras.


  «Yo te conozco. Yo te valoro.»


  Ram volvió el rostro hacia la puerta que daba al salón de baile. Bellezas de la sociedad, matronas especulativas, e incluso algunas damas respetables habían pasado la velada lanzándole miradas interesadas y sonrisas coquetas. Y la única mujer que él quería que le ofreciese miradas seductoras y sonrisas dispuestas lo consideraba como un mujeriego y ahora además sabía que era un fraude.


  Junto a ellos, las dos ancianas finalmente se habían cansado de su conversación pública e inocente y regresaban a la sala de baile. Ram sonrió, divertido.


  —Va a ser usted bien recibido —dijo Helena en voz baja—. Está siendo bien recibido.


  —Así es. Extraño, ¿no le parece? —le dijo en un tono desinteresado.


  No se volvió para mirarla. El deseo de tocarla, de rodearla con sus brazos y obligarla a reaccionar era casi incontrolable. Durante toda la noche había interpretado el papel del buen heredero, hablando y saludando y tratando con gente que no le interesaba en lo más mínimo, tan solo para verla a ella, para tranquilizar su propia ansiedad acerca del peligro en que ella pudiese encontrarse. Helena Nash era la única persona que le importaba y la única que no parecía especialmente impresionada por él. ¿Cómo podría lograr impresionarla?


  Por supuesto, entendía perfectamente que ella le respondiera físicamente. Su deseo sexual gozaba de perfecta salud, al igual que el de ella. Pero el magnetismo entre ambos la asustaba, su atracción por ella la atemorizaba. Debía ser cuidadoso, avanzar lentamente. Tener paciencia. Incluso si terminaba matándolo.


  La miró buscando su perfil. La expresión de Helena había vuelto a su tranquila belleza, pero había una tensión en sus dedos doblados sobre su regazo.


  —Deberíamos irnos —dijo ella, poniéndose de pie con repentina determinación—. Si nos ven juntos mucho tiempo más, pensarán que soy increíblemente ambiciosa.


  «No». Ram se puso de pie, siguiéndola hacia la puerta. No. Ella alcanzó la entrada y se detuvo, y él se aprovechó, deslizándose a su lado y alcanzándola, cogiéndola por el brazo y atrayéndola con fuerza hacia sí, en las sombras.


  —No —dijo Ram mientras ella lo miraba—. Pensarán que yo soy inmensamente infame.


  —Pero no lo es. Usted es el futuro marqués de Cottrell.


  Ram la miró, sintiéndose inmaduro y osado. Y terriblemente expuesto.


  —¿Y usted será mi estricta institutriz en las exquisiteces del comportamiento social? Ya veo. Dígame, entonces, ¿qué debe hacer un reciente heredero a un gran título cuando se encuentra solo en un jardín con una mujer a la que desea besar desesperadamente?


  La oyó tragar saliva, y observó sus profundas pupilas devorando los discos azules de sus iris mientras lo miraba fijamente.


  —Soltarla y partir. —Sin embargo no parecía convencida, y eso le dio esperanzas.


  —Pues bien —le dijo con una sonrisa tierna—, soy nuevo en este papel, y por lo tanto propenso a cometer errores.


  La rodeó con sus brazos y la besó con tanta fuerza que la dejó sin aliento. Y solo entonces la soltó.


  Pero fue ella quien partió. Corriendo.


  


  Escondido entre las sombras de la galería de los músicos, el vizconde DeMarc apoyó la cabeza en la pared y cerró los ojos. Pero aún podía verlos, Munro elegantemente vestido de negro como el pecado mientras se inclinaba sobre ella, con la luz de la luna derramándose sobre su etérea belleza tan intensamente que le dolían los ojos de solo mirarla. ¡Helena! ¡Mi Helena!


  La había besado. La había besado como si fuera a devorar su cuerpo, y ella había cedido, y durante un eterno instante se zambulló entre sus brazos hasta que, bruscamente, Ramsey la había soltado y había retrocedido.


  No se dijeron nada. Ni siquiera se tocaron. No necesitaban tocarse. Estaban en contacto de tantas otras formas, con la oscuridad de él filtrándose como una mancha en la brillante y pálida belleza de ella, que se había abierto ante él, abrazándolo, absorbiendo su alma dura y oscura. No. No, no, no. Era una abominación. Una profanación a su unión.


  Ella le pertenecía, maldita fuera.


  ¿Acaso Munro pensaba que simplemente se la ofrecería? ¿Acaso ella pensaba que podía dejarlo?


  No.


  Ram Munro estaba enamorado de Helena Nash.


  El otro hombre que había estado observando suspiró, sintiéndose algo melancólico, sentimental. El pobre incauto realmente estaba enamorado de ella.


  Nunca funcionaría, por supuesto. Ella no confiaba en él, y Ram Munro, en fin, estaba tan herido como puede estarlo quien se ha arrastrado fuera del infierno. Simplemente Ram no lo sabía. Pero él sí.


  En realidad, hacía un favor a Ram matándolo. No tendría que sufrir viendo cómo la admiración de su amada se volvía odio, no tendría que darse cuenta de que estaba condenado a fallarle, que nunca podría ser lo que ella necesitaba. Nunca podría ser lo que había prometido ser, nunca podría cumplir los compromisos sagrados que había adquirido, promesas hechas a antiguos regímenes y nuevos...


  El hombre frunció el ceño. Estaba confundido. Su mente divagaba entre recuerdos e imágenes, y a veces era difícil saber cuáles eran reales y cuáles eran producto de las largas horas de tormento.


  Con un siseo de desesperación, se quitó el guante y hurgó en su bolsillo en busca del delgado cortaplumas que siempre llevaba para ayudarse a no perder de vista sus objetivos. A mantener la concentración. Era un truco que había aprendido tiempo atrás en Francia. Con un suspiro de alivio, clavó la afilada punta del cortaplumas en la base carnosa de su pulgar. De inmediato, su mente se aclaró. Otro pequeño giro de la punta y la lucidez volvió, y con ella la razón.


  Ram estaba intentando rehacer su vida. Un hombre no podía rehacerse a sí mismo. ¿No era acaso lo que enseñaba la Iglesia? ¿Que un hombre debe morir antes de poder renacer? Como él había renacido. Desafortunadamente, había renacido en un mundo todavía poblado por aquellos que lo conocían como lo que había sido. Y no podía permitir aquello. No quería pasar el resto de su vida mirando por detrás de su hombro.


  Por eso debían morir. Todos ellos.


  No era fácil para él. Miró a Ram Munro y se llenó de admiración, casi de un orgullo paternal. Él había hecho eso. Él era en parte responsable de esa conducta orgullosa, de esa habilidad letal con la espada, de ese duro y determinado corazón.


  ¿Había algún milagro capaz de evitar que los matase? Aunque él no podía matarlos. No personalmente. Después de todo, también había hecho un juramento.


  Y él no era ningún traidor.


  


  Capítulo 23


  VOLTA:


  Giro o rotación del cuerpo del esgrimista.


  —Muy bien. Ahora, siga la línea.


  Empujada a esforzarse aún más gracias a la poco frecuente alabanza de Ram, Helena enderezó el brazo, inclinando suavemente su espada hacia abajo. Era su séptima lección en el salón a lo largo de las dos últimas semanas, y cada vez disfrutaba más con ellas. Le agradaba el lado físico del deporte, y bajo la tutela de Ram había comenzado a entenderlo no solo como un arte tan refinado y preciso como el ballet, sino como un ejercicio de astucia.


  Tras aquel devastador beso en el jardín, había dudado en aventurarse de nuevo por allí. Pero ahora estaba contenta de haberlo hecho. Él la había recibido como si aquel beso no hubiese sido otra cosa que una aberración momentánea, y ella comenzaba a pensar que se había tratado de la ira que se había apoderado de él al encontrarse en aquella situación, más que de un impulso engendrado por su irresistible persona. Poco a poco se fue relajando. Y también Ram.


  Él no había hecho ningún nuevo intento por seducirla. Era cierto que posaba sus manos en ella con frecuencia, pero su contacto era impersonal. Con preocupación, Helena notó que no podía conseguir la misma indiferencia en sus respuestas. Cada vez que le cogía la muñeca para poner la espada en posición, o cuando le sujetaba el hombro para girar su cuerpo, o le alzaba la barbilla con el pulgar, sin importar lo inconsecuente o lo efímero de su contacto, el cuerpo de Helena reaccionaba como si se encontrase bajo las caricias de su enamorado. Afortunadamente, él no parecía notarlo.


  Y para acentuar aún más su placer, era bendecida con la inesperada desaparición de lord DeMarc. Llevaba ya una semana sin ser visto en las soirées de lady Tilpot, y Helena no tenía ningún indicio de que estuviese al acecho esperando que ella apareciese. Se sentía aliviada, aunque no convencida, de que quizá finalmente había entrado en razón. No le había parecido precisamente en sus cabales cuando la atrapó aquella vez detrás de la residencia de lady Tilpot.


  Aun así, como respiro, era bienvenido. Pero Helena era consciente de que incluso si DeMarc no aparecía nunca más, lamentaría tener que renunciar a las horas que pasaba junto a Ram. Eran momentos estimulantes, divertidos y del todo gratos.


  Solo después de terminar la lección él accedía a abandonar su actitud profesional. Le insistía para que se quedase a tomar el té, y la seducía mientras su adusto y tuerto factótum los servía. Ram le contaba historias divertidas sobre su vida en las Highlands, o la dejaba pensativa contándole qué había supuesto para él ser de referente un huérfano y vivir en Saint Bride.


  Y él le hacía preguntas. Preguntas sobre sus hermanas, sobre su vida con lady Tilpot. La llevaba a expresar sus opiniones sobre el último chisme del Parlamento,

  sobre la cuestión irlandesa o las últimas tendencias de la moda. Inquiría sobre aquellos a quienes admiraba y sobre lo que le disgustaba. Y siempre la escuchaba cuando hablaba, como si lo que ella tuviera que decir le importase realmente. A Helena le gustaba su nueva amistad, extraño término para definir su relación con un apuesto libertino, aunque no se le ocurría ninguna otra forma de definirla.


  Él no la miraba con esa pereza cargada de sexualidad que identificaba el interés de un hombre, ni intentaba tocarla. En efecto, parecía haber perdido todo interés en ella como mujer. Debería estar contenta. Debería...


  —¡No! ¿Dónde está usted, señorita Nash? Porque aquí no seguramente.


  Había bajado la espada mientras se ocupaba de sus pensamientos incómodos. Se sonrojó, y con un quejido de impaciencia Ram dio una palmada en su espada, la cogió por la muñeca y le enderezó el brazo.


  —Así es imposible enseñar el manejo de la espada —refunfuñó—. No hay juego de pies, no hay base, solo clavar, pinchar y golpear. Estoy horrorizado por haber aceptado hacer esto. Me ha hecho caer bien bajo, señorita Nash, ¿está usted contenta?


  —Lo siento.


  —De hecho —dijo, con repentina violencia—, todo esto podría terminar matándola.


  —Pero...


  —Poseer un poco de conocimientos es algo peligroso, señorita Nash. Quien la ataque irá rápido, y no respetará las reglas...


  Por supuesto que tenía razón. Helena siempre había sabido que su objetivo era inalcanzable. Pero poseer aunque fuera un poco de conocimientos le había dado algo de confianza en sí misma. Al menos no estaría simplemente esperando pasivamente el momento de convertirse en víctima.


  —Lo sé —respondió exasperada—. Pero debo hacer algo. No puedo simplemente... ¡Debo hacer algo!


  Ram la miró con una expresión insondable.


  —Passata sotto —dijo finalmente—. Puede ser vista como una suerte de estocada secreta, salvo que no hay nada de todo eso. —Por su tono de voz, parecía ofendido—. La única ventaja que posee una persona vulnerable cuando es atacada es precisamente ser vulnerable. Su atacante no espera que se defienda. La passata sotto es torpe, es difícil recuperarse de ella y fácil de parar, pero solo si se la espera. Déjeme enseñarle. Intente atravesarme, venga directo hacia mí.


  Ram sostuvo su espada de forma casual, con la punta baja. Helena dudó. Sabía que Ram podía responder cualquier ataque que ella intentase, y que la punta de su espada estaba bien protegida, pero aun así no le gustaba la idea de abalanzarse sobre él estando en una posición tan indefensa.


  —Hágalo —le insistió.


  Lo hizo. Se lanzó hacia delante como le había enseñado, pero Ram, en lugar de intentar desviar su espada, se lanzó a su vez aún más profundo, inclinándose hacia un lado y dejándose caer hasta apoyar su mano libre contra el suelo, de manera que su pierna extendida, su torso y el brazo de su espada formaban una línea perfecta cuyo extremo, la punta de la espada, presionaba el pecho de Helena. Podía haber atravesado sus pulmones con igual facilidad.


  Helena miró la punta que se hundía en su vestido.


  —¡Es maravilloso! No tenía idea que fuera capaz de hacer eso...


  —Suele ser el último punto de un combate —dijo secamente Ram, poniéndose de pie y limpiándose la mano en el pantalón—. O se gana o se pierde.


  —¿Lo utilizará en el torneo este fin de semana?


  —He decidido retirarme del torneo —le dijo—. Hay otros asuntos de los que debo ocuparme. El tiempo es importantísimo, y mi falta de recursos ya no es un problema acuciante.


  —¿Asuntos como encontrarse con él guardia de la prisión francesa? —le preguntó con seriedad. No podía evitar sentirse un poco desilusionada. Le habría encantado ver a Ramsey en un duelo.


  —Sí —le contestó incómodo—. Ahora, quítese el vestido.


  Helena parpadeó azorada.


  —No puede ejecutar una passata sotto con un vestido, señorita Nash. Haré que Gaspard le encuentre algo para ponerse. A veces los clientes más jóvenes olvidan cosas, y Gaspard las recoge.


  Parecía muy serio. Nada recordaba al caballero que había respirado en su nuca susurrándole que se relajase en sus brazos. Hizo sonar la campanilla y luego se dirigió hacia la ventana, donde se quedó mirando la calle, con las manos cruzadas firmemente detrás de la espalda.


  Era evidente que algo lo había molestado, pero como Helena no tenía idea de qué podía tratarse, ella también esperó. Poco después apareció Gaspard, y tras escuchar la extraña petición de su amo, se retiró sin que su único ojo parpadease en busca de la prenda solicitada.


  —¿Tiene usted una idea de hasta dónde soy capaz de llegar para cumplir con el juramento hecho a su familia?


  —¿Hasta enseñarme la passata sotto? —le preguntó, intentando aligerar su actual estado de ánimo. Pero Ramsey Munro no tenía «estados de ánimo». Su comportamiento sardónico era parte tan integrante de su carácter como su diabólica belleza y sus habilidades con la espada.


  Ram se volvió. No permitiría que cambiara el tono de la conversación.


  —¿Podrá alguna vez confiar en mí? ¿Acaso alguna vez he hecho algo que la llevara a no confiar en mí?


  —¡No! —le dijo, y luego, lentamente—: ¿Recuerda el día siguiente al que vine por primera vez a su salón?


  Ram asintió, cuidadoso.


  —¿Fue el mismo día que se batió con ocho hombres consecutivos para defender el nombre de una dama?


  Lo había cogido desprevenido. Supuestamente nadie sabía nada de aquello. Sonrió forzadamente.


  —Qué triste que tal honor signifique tan poco para las clases altas en estos días... —dijo con calma—. Veo que tendré que volver a visitar a los caballeros en cuestión y...


  —No —lo interrumpió—. No será necesario. Nadie conoce el nombre de la dama. Solo que hubo un duelo que ahora es famoso. Un hombre, supuestamente tan borracho que no pudo escuchar el origen de la disputa, estaba sin embargo lo suficientemente despierto como para presenciarla.


  —Ya veo.


  Helena lo miró directamente a los ojos:


  —¿Era yo esa dama, señor Munro?


  Ram sostuvo en alto la palma de su mano, en un gesto que parecía pedir indulgencia.


  —Tuve que realizar un cierto esfuerzo, señorita Nash, para proteger el nombre de una dama. Difícilmente pueda revelarle algo por lo que estuve dispuesto a cortar a ocho hombres con tal de mantener secreto...


  La mirada de Helena era tranquila, reflexiva.


  —Lo respeto por ello, señor Munro. Pero el mismo código de honor que le impide revelarme el nombre de la dama o de los caballeros envueltos en la disputa me impide a mí revelarle una situación que implica a personas a las cuales juré ayudar y guardar su secreto.


  —Touché —murmuró—. Pero...


  Unos golpes en la puerta interrumpieron lo que fuera que estuviese a punto de decir, y Gaspard entró, con un par de pequeños pantalones y una camisa doblados en el brazo. Sin decir una palabra, los depositó sobre la mesa.


  —Esperaré afuera —dijo Ram—. Llámeme cuando se haya vestido.


  No le llevó mucho tiempo a Helena quitarse el vestido y ponerse los pantalones, dada la mucha práctica que había tenido con ropas de hombre aquellos últimos dos meses. Dejó el cuello de la camisa blanca abierta, recogiéndose las mangas por encima de sus antebrazos y metiéndose los faldones por dentro del pantalón. Luego cogió su espada y ejecutó unos movimientos.


  ¡Ah! Aquello estaba mucho mejor. Sonrió abiertamente.


  —¡Señor Munro! —lo llamó.


  El entró en la habitación y cruzó los brazos en su pecho, recorriéndola de arriba abajo con la mirada, desde las zapatillas hasta su rostro maravillado.


  —Se siente bastante bien, ¿no es así? —le preguntó secamente.


  —Me siento liberada, señor Munro. Debe de ser la primera vez en mi vida que llevo ropas de hombre. Estoy segura de que seré mucho más competente con la libertad de movimientos que me otorgan estas prendas.


  —¿De verdad? ¿Entonces piensa ir desde ahora en público llevando ropas de hombre?


  Helena se sonrojó.


  —No, no. Por supuesto que no. —Había pasado muy cerca de su secreto, y Helena se preguntó súbitamente si al verla vestida así le recordaría a otra señorita vestida con ropas de hombre. Lo miró fijamente. Él la observaba con los ojos entrecerrados, oscuros y aún enfadados, pero sin ningún signo de haberla reconocido.


  —¿Continuamos? —preguntó.


  Durante las dos horas que siguieron, la hizo practicar el mismo ataque una y otra y otra vez. La hizo embestir tan profundamente y tantas veces que sus muslos gritaban de dolor. Una y otra vez, hacía que acometiera y atacara de lado, sosteniendo su peso con la palma de la mano golpeando contra las tablas del suelo hasta que su mano estuvo totalmente magullada. Y en cada ocasión, le gritaba reclamándole que empujase con la espada hacia arriba, estirándose todo lo que pudiese, hasta que sus costillas ardían y su brazo se sacudía producto del esfuerzo que le provocaba sostener unos pocos kilos de acero sobre su cabeza.


  Y entonces, la hizo empezar de nuevo.


  No lograría disuadirla. No lograría desanimarla.


  Pero finalmente, mientras él recogía la espada y comenzaba a hablar, ella tuvo suficiente. Antes de que Ram pudiese terminar su frase, ella se derrumbó, con el movimiento tan asimilado que su cuerpo se alineó, hacia fuera y hacia arriba, golpeando la camisa de Ram. Con enorme satisfacción, Helena escuchó la rasgadura. ¡Había anotado un punto a Ramsey Munro! Con gran regocijo se puso de pie, con su rostro enrojecido por la victoria, con sus ojos brillando por el éxito.


  Ram miró hacia arriba.


  —Me gustaba bastante esta camisa.


  —¡Lo he tocado! —dijo excitada—. ¡Lo he cogido con la guardia baja!


  —Así es —admitió.


  —¿Ve? No tiene por qué preocuparse por mí, señor Munro —dijo, mareada por el éxito—. Ahora que manejo esta táctica maravillosa, estaré a salvo, y...


  Ni siquiera lo vio moverse. En un instante estaba balbuceando acerca de sus nuevas habilidades, y al otro él la había atrapado entre sus brazos, con sus labios torcidos en un gruñido. Sus brazos la presionaban tanto que le hacían daño, y la empujaba, tropezando, hacia atrás, mientras ella se retorcía desesperada en sus brazos, asustada.


  —¡Ay! —Su espalda golpeó la pared, y el aire de sus pulmones la abandonó en un jadeo.


  —¡Usted no está a salvo! —le dijo en voz baja, furioso—. DeMarc ha desaparecido. Nadie lo ha visto en una semana, y usted no sabe dónde se encuentra. Debo de estar loco para darle las herramientas, completamente imaginarias, para hacerla creer que de alguna manera se encuentra preparada para defenderse con la espada. Pero usted, usted debe de estar aún mucho más loca si cree que este pequeño truco la ha vuelto invencible.


  —Suélteme —le dijo, y la ira la embargaba ante sus acusaciones tan injustas y su patente desdén. ¿Cómo se atrevía a tratarla de aquella manera? ¿Cómo se atrevía a hacerle daño? ¿Y qué le dolía más, su trato violento o su desprecio mordaz?


  Luchó contra él, tratando de liberarse.


  —Cómo se atreve...


  Ram la volvió contra la pared, separando sus brazos, sosteniendo firmemente sus muñecas contra el muro y clavando su cuerpo con el de él.


  —Si alguien viene por usted, no seguirá ninguna regla. No esperará a que usted intente un par de golpes de práctica antes de comenzar.


  —¿Y qué quiere que haga, entonces? —preguntó furiosa—. ¿Pedirle que siga a mi lado durante el resto de mi vida?


  —Sí. —La miró directamente a los ojos, y sus ojos azules ardían—. Sí. —La alejó un poco de la pared y luego la empujó de nuevo contra ella, como si intentase hacerle entrar en razón—. Sí. —Una vez más la alejó del muro y Helena hizo una mueca, esperando el golpe.


  Ram maldijo, en voz baja, duramente y de forma vehemente, y en un momento su boca estaba sobre la de ella. Ella intentó retorcerse, y entonces, entonces era demasiado tarde, el fuego que se mantenía oculto estalló en llamas y ella gimió, arqueándose contra su cuerpo firme, buscando la boca de Ram con la suya.


  Maldiciendo, arrancó su boca de la de Helena, alejándose de donde ella se mantenía de pie, los hombros contra la pared, con su pecho ascendiendo y descendiendo rápidamente por la agitación dentro de sus ropas ajustadas. Pequeña e indefensa, herida y enojada.


  Él había provocado eso.


  —Cásate conmigo.


  Helena lo miró sin parpadear.


  —¿Cómo?


  —Cásate conmigo. Déjame protegerte. Déjame...


  Ella rió, y su risa era entrecortada y aguda.


  —«¿Tiene usted una idea de hasta dónde soy capaz de llegar para cumplir con el juramento hecho a su familia?» —Helena imitó las palabras de Ram—. Pues, sí, supongo que sí. Ahora sí.


  —No es eso lo que quise decir. —Casi le dio la espalda, recogiéndose los cabellos negros de la cara con ambas manos.


  —¿No? —preguntó, temblando—. ¿Qué es lo que quiere decir, entonces? ¿Que en estas últimas dos semanas ha llegado a amarme con una devoción tan ardiente y profunda que no puede imaginarse su vida sin mí? ¿O lo que sucede es que siente que me ha comprometido hasta tal punto que su nuevo estatus de caballero lo impulsa a actuar honorablemente? —Lanzó sus palabras con amargura—. Pues bien, mis elogios, milord. Es el primero de una larga lista en sentirse obligado.


  Ram no podía responder. No podía contarle nada acerca de los años que había pasado cuidando de ella, de su atracción inicial ante su valiente compostura, de su deseo creciente por ella, de la admiración que sentía por su coraje y su inteligencia y su ingenio. O finalmente, de su consciencia respecto a que no importaba adonde fuese o cuánto tiempo viviese, nunca conocería a alguien como ella, nunca se enamoraría tanto como entonces.


  Ella nunca le creería si le decía que la amaba. Así que pensó en otras formas de ganársela.


  —Cásate conmigo porque es razonable, Helena. —Miró hacia arriba, buscando inspiración—. Cásate conmigo porque seré un marqués y tú serías una buena marquesa. Cásate conmigo porque nunca te cansarás de mí. Cásate conmigo para poder convertirte en la mejor mujer espadachín del mundo. Con todo mi ser, te lo suplico...


  Ella lo miró hasta que él se dio cuenta de que sus adorables ojos azules estaban bañados en lágrimas. No había sido su intención hacerla llorar. Acercó la mano a su rostro, y con el dorso de su dedo índice dibujó la curva de su mejilla.


  —Te juro que pasaré mi vida procurando que no te arrepientas.


  —Ramsey, no puedo...


  —Por favor. No me rechaces aún —dijo con serenidad. —Prométeme que al menos lo pensarás. Reflexiona al menos un par de días.


  Helena bajó la mirada.


  —No cambiará nada...


  —Por favor.


  Helena se separó de él, invadida por el deseo, la pena y la culpa.


  —Lo pensaré —murmuró, y se fue.


  


  Capítulo 24


  FRASE:


  Conjunto de acciones y reacciones


  en un asalto de esgrima.


  Amaba a Ramsey. La certeza la atravesó con una fuerza que ningún acero podría igualar jamás.


  Amaba su ingenio y su prepotencia, su ironía y su nobleza. Admiraba todo en él. Los momentos junto a él, ya fuera como «Corie» o como la «señorita Nash», habían sido los más intensos y gratificantes de su vida.


  Pero, por supuesto, no podía casarse con él.


  ¿Por qué le había dicho que pensaría en su proposición si sabía de antemano que la unión entre ellos no podía producir más que sufrimiento? Él acababa de ser nombrado heredero de una gran fortuna. Ni siquiera imaginaba las posibilidades matrimoniales que se abrían ante él. Pero Helena, que había pasado su vida en los márgenes de la sociedad, conocía perfectamente las oportunidades que esperaban a Ramsey. Podía unirse con una gran familia, de enorme poder político y económico.


  No. Perjudicaría a ambos si le decía que sí. Era cierto, ella era una compañía perfecta, pero... ¿por cuánto tiempo hasta que dejase de divertirlo? ¿Antes de que necesitase la compañía de una mujer más convencional, menos posesiva? Luego se buscaría una amante. No se creía capaz de soportar aquello.


  A pesar de la cantidad de damas y caballeros que ella sabía que vivían bajo tales circunstancias, era consciente de que nunca podría escuchar el sonido del carruaje partiendo a sabiendas de que se iba con otra mujer, para luego sonreírle a la mañana siguiente durante el desayuno.


  No. Terminaría matándolo.


  Aquellos no eran pensamientos lúcidos. Era pura emoción. Respiró profundamente. Sí, Ramsey Munro la deseaba. Pero también deseaba a «Corie». Y a la mujer de la fiesta. ¿Ya cuántas otras desde entonces?


  El solo se lo había propuesto porque, a pesar de no tener dinero, ella era una dama virtuosa, y él había hecho el juramento de hacer todo lo que estuviese en su poder para protegerla. No había hablado de cariño, y menos aún de amor. Oh, él la deseaba. Ese también era un factor a tener en cuenta. Puesto que no podía obtener los favores de una dama salvo a través del matrimonio. ¿Acaso no había pedido a «Corie», una mujer a la que claramente consideraba como una aventurera, que fuese su amante?


  Y ella lo deseaba. Deseaba ser la amante de Ram Munro.


  Pero solo había una manera de poder permitirse tal cosa, una sola manera de pasar algunos meses, incluso años, con él. Una manera mediante la cual, cuando su interés desapareciese y ya no la desease más, no se vería condenada a presenciar su respeto indiferente, la muerte gradual de su deseo.


  Podía convertirse en su amante.


  


  Estaba de pie con el pecho descubierto en medio del calabozo hediondo, con el olor acre de su carne ardiente inundando su nariz, y un sonido zumbando en sus oídos. Su propia sangre, supuso en medio de su aturdimiento. A pesar de que apenas podía mantenerse en pie, de alguna manera lograba continuar erguido, mientras su visión se oscurecía dándole la bienvenida a la pérdida de conocimiento.


  —Bonito, ¿no le parece, monsieur? —Señalando su pecho, el guardia de la prisión se alejó un poco para observar el trabajo manual que habían realizado sobre él—. Casi tan bonito como usted. Quizá la próxima semana deberíamos marcarle la mejilla, pero es un problema. Ya lo intentamos otras veces, y siempre el hierro termina atravesando la mandíbula. Y entonces ya no es tan bonito. Las mujeres corren horrorizadas en lugar de desmayarse de admiración.


  —No quisiera asustar a las mujeres —logró decir.


  No había gritado. ¿O sí? Ahora ya no parecía tener ninguna importancia. ¿A quién quería impresionar? Pero no les había dicho nada sobre el granjero que los ayudó, o sobre el capitán del barco que los llevó a él o al joven teniente a Malmaison, y que había sido su contacto. Eso... eso sí era impresionante.


  —Eso es lo que me gusta de usted, Munro. Su sofisticación. Su refinamiento. Es realmente un placer ver a alguien como usted por aquí. El resto de la basura... ¡Uf! ¡Pero en cambio usted!


  —Santo Dios, guardia, ¿se me está usted insinuado? —preguntó Ram, torciendo los labios en su vieja y despectiva sonrisa. Los cientos de terminaciones nerviosas que habían quedado expuestas en su piel marcada al rojo vivo aullaban, y las lágrimas inundaban sus ojos. Pronto comenzaría a llorar. Detestaría que el guardia lo viese llorar—. Porque, a pesar de sentirme halagado, debo declinar el honor. Verá, hay un tío aquí abajo que me ha estado ofreciendo su engrudo, y detestaría que pensase que me he aprovechado...


  El golpe fue en la cabeza. Su último pensamiento coherente fue el agradecimiento.


  


  Ram daba vueltas en la cama, buscando un poco de aire. Los recuerdos lo habían cogido por el cuello, como hacían siempre, llegando cuando se encontraba más débil, más susceptible: en sus sueños. Extendió los brazos a los lados, aspirando grandes bocanadas de aire. En aquel momento se dio cuenta de que estaba completamente a oscuras, y el único haz de luz provenía de debajo de la puerta que daba al pasillo. Alguien había cerrado las pesadas cortinas de terciopelo que cubrían las ventanas. Alguien que estaba todavía allí. Alguien que estaba muy cerca...


  Arremetió contra él, cogiéndolo y tumbándolo sobre la cama. Durante un instante se vio sorprendido mientras montaba sobre el desconocido, atrapándolo bajo su peso. Era ella. Helena.


  Notó que llevaba calzas. De terciopelo, a juzgar por la sensación. Y su cabello. Incluso en la oscuridad se veía pálido con una aureola como de hada. En medio de la neblina que lo confundía, se dijo que debía de ir vestida como un muchacho.


  —Dijiste que si venía me recibirías como tu amante. —Su voz era ronca, libre de su acento—. Pero no dijiste nada respecto a convertirme en tu compañera de lucha.


  ¿Su amante? Se relajó, soltando lentamente sus brazos, esforzándose por encontrar el tono adecuado, las palabras correctas, mientras luchaba por ahuyentar sus embrollados pensamientos.


  —Pero, cariño, eso es exactamente en lo que consiste un amante.


  Pudo sentir cómo ella tragaba saliva. Pudo sentirla muy bien, su calor a través de la chaqueta de terciopelo, los huesos de su cintura presionando contra el interior de sus muslos, la ligereza de sus formas... Entonces, recordando repentinamente que no llevaba puesta otra cosa que una camisa de noche, comprendió que ella también podía sentirlo muy bien a él.


  La liberó de sus brazos. Pero ella no se movió. Quedó recostada sobre su espalda, sin moverse, apenas visible sobre las sábanas. Podía oírla respirar, a un ritmo rápido y agitado. ¿Estaría asustada? ¿Estaría reconsiderando todo aquel asunto de ser su amante?


  Y entonces Ram sintió sus dedos trepando por su pecho hasta su garganta. Con habilidad, le abrió la camisa por el pecho y luego, como un ciego que analiza una escultura, sus dedos se pasearon con dulzura sobre la marca.


  —Te he estado mirando mientras dormías.


  Apenas podía creerlo. Tenía el sueño ligero. Siempre había sido así. Su vida generalmente había dependido de ello, pero alguna parte de su cerebro debía de haberla reconocido y lo dejó dormir, sintiéndose a salvo. ¡Ja! Si aquello era estar a salvo, hubiera preferido el peligro. Porque no había nada inofensivo en su contacto. Lo dejaba expuesto, lo revelaba, le hacía comprender cuánto la necesitaba.


  —He visto esto. Es una rosa, ¿no? —murmuró, mientras sus dedos jugaban suavemente sobre su carne, sobre su vida.


  —Sí.


  —Te han...


  —Marcado. En prisión.


  —¿Porqué?


  —Según el guardia, era para incitarme a recordar. Últimamente, ha tenido razón. La rosa me ayuda a recordar. Pero no las cosas que él quería.


  Su contacto era hipnotizador, el sonido de su voz una corriente cálida en la que le gustaría zambullirse.


  —¿Cuáles, entonces?


  —Me recuerda que debo mantenerme alejado de las prisiones.


  Ella no se esperaba aquello. Ram sintió cómo aspiraba rápidamente y luego lanzaba una carcajada de sorpresa. Le rodeó el cuello con los brazos.


  —Es una lástima. Una rosa, tan exótica y exuberante, debería recordarte otro tipo de placeres.


  —¿Me estás tentando?


  —Eso espero.


  ¿A qué estaba jugando? Ya estaba cansado de juegos. Sus sueños lo habían llevado del recuerdo de la muerte hasta un despertar que hacía sacudir su corazón, y su cuerpo se regocijaba, lleno de deseo, endureciéndose más y más a cada momento. Se sentía impaciente, frustrado, y el autocontrol que con tanto cuidado había mantenido no parecía sostenerse tan bien allí, en la oscuridad, con el cuerpo de ella bajo el suyo.


  —¿Y cómo debo responder? —preguntó tranquilamente, aunque sus manos, por su propia cuenta, se deslizaban debajo de los hombros de Helena, alzándola un poco.


  —Como un hombre —le respondió casi sin aliento.


  —Puedo asegurarte que respecto de ese punto no te defraudaré. —Le sonrió en la oscuridad. Debería estar contenta de no poder verlo—. No, a lo que me refiero es a que personalidad quieres que adopte. ¿Quién debo ser en esta habitación oscura?


  —No entiendo —dijo, ligeramente confundida.


  —¿Prefieres al educado espadachín, al libertino sofisticado, al hombre de mala reputación que visita lugares sórdidos? ¿Debo ser tierno o descuidado? ¿Rudo? ¿Solo interesado en mi placer? ¿Debo inundar tus oídos de alabanzas? ¿O de juramentos?


  Ella se separó de él. Ram pudo sentir también su distancia interior.


  —No lo entiendo. Vine aquí porque me lo pediste. Dijiste que si alguna vez quería un amante, que viniera a verte. Y ahora te burlas de mí.


  —Y yo que creía que eras tú quien te burlabas de mí... —Encontró los broches de su chaqueta y los desabrochó con destreza, levantando sus brazos y liberándola de la ajustada prenda. Lentamente, desanudó la corbata que llevaba y la dejó caer al suelo, ocupándose de abrirle la camisa. Ella no se resistió. Con un lento e inexorable tirón la pasó por encima de su cabeza y sintió la tela entre las yemas de sus dedos. Fina como el hilo de una telaraña, cálida y sutilmente perfumada.


  —Pero… Pero ¿cómo? —Sus palabras lucharon por salir. Sus manos agarraron los hombros de Ram con más fuerza aún, como si necesitase un ancla. Pero él ignoró la turbación implícita en aquellos dedos que se aferraban a él. Hizo caso omiso del impulso de sacarla de su cama y ponerla de pie y enviarla a su casa.


  —Bien —le dijo, liberando los lazos del cuello de la camisola de Helena hasta que se soltaron por completo y la camisola se abrió. Ram terminó de quitársela, y pudo sentir el instante en el que la brisa de la noche erizaba su piel suave como la seda—. Eres tú quien viene a mí en la oscuridad, siempre vestida con tus ropas de muchacho. Siempre disfrazada. —Agachó la cabeza hasta que tocó con los labios la base de su cuello, donde abrió su boca sobre la frágil piel. Las pulsaciones de Helena se intensificaron bajo su lengua—. Puesto que estás representando un papel, pensé que querrías que yo también hiciera lo mismo. —Trazó una línea con la punta de su lengua a lo largo de su delicada clavícula—. Como ya te he dicho, tengo mucha experiencia en interpretar diferentes papeles...


  Helena temblaba. La soltó y sus manos se alejaron de ella. Ram se sentó y le bastó un solo movimiento para quitarse su camisa de noche por la cabeza y lanzarla a un lado.


  Él observó entre las sombras, y viendo lo suficiente como para encontrar sus brazos, cogió su muñeca y le puso la mano en medio de su pecho. En el acto, comprendiendo que estaba desnudo, la mano de Helena se cerró en un puño.


  —Bien. —Su tono era duro—. ¿Qué quieres de mí? ¿Qué papel debo representar?


  El pequeño puño de Helena se fue relajando poco a poco, y toda la tensión de su cuerpo la abandonó en una suerte de capitulación final.


  —Ámame.


  Sus palabras, apenas un suspiro, cuidadosas e inciertas en medio de la oscura y cálida habitación, le traspasaron, hiriéndole como si se tratase de una espada.


  Descendió sobre ella como un íncubo, oscuro y hambriento, suspendido sobre su cuerpo, rodeándola con sus brazos. Inclinó la cabeza y la besó, devorando sus sienes y sus ojos con pequeños besos, recorriendo con suaves y tibias caricias su frente tersa y el ángulo de su mandíbula, el puente de su nariz y la curva de sus mejillas. La mano de Helena se abrió como una flor encima del vello oscuro e hirsuto que cubría el pecho de Ram y se apoyó en él, absorbiendo su calor, el ritmo de sus pulsaciones, cabalgando en el intenso movimiento de su pecho.


  —Ámame —le repitió.


  Con un gruñido se zambulló sobre ella, acomodando su cuerpo al de la joven. Sus pechos suaves se comprimían contra él mientras con las manos recorría los hombros de Helena y seguía la fina columna de sus costillas hasta su pequeña cintura y la dulce y femenina curva de sus caderas. Los pantalones de terciopelo se interpusieron en su camino. Abrió el botón que los sujetaba y deslizó las palmas de sus manos por sus caderas, quitándole los pantalones, primero una pierna y luego la otra, hasta liberarla de sus ropas de muchacho.


  La cabeza le dio vueltas al sentirla bajo sus manos. Rodó hacia un costado, llevándola consigo, con su mano recorriendo el camino inverso a través de la piel aterciopelada de sus muslos, pasando dentro de la delgada camisola y encontrando sus pechos, redondos y con los pezones endurecidos. Con deliberación devastadora moldeó su mano por uno de ellos, lo apretó suavemente, jugó con él, al tiempo que, al igual que un ladrón acercando la oreja a la caja fuerte, la escuchaba, atento a cualquier cambio en su respiración, a cada sobresalto, cada suspiro, hasta que escuchó el momento en que abrió sus defensas y ella se rindió al placer con un jadeo tembloroso.


  Luego bajó la cabeza y le besó los pechos.


  Helena se retorcía sin descanso, sin saber lo que quería, cómo pedirlo, qué dar a cambio. «¡Vírgenes!», pensó Ram, con un ligero rapto de humor, y luego con un gemido ella se arqueó a causa del placer que le procuraba, con sus manos aferradas a los cabellos de Ram, sosteniéndolo con firmeza. El corazón de Ram latió frenéticamente como respuesta, sus pensamientos se esfumaron con el olor de su cuerpo, con su sabor, con su contacto.


  De alguna forma logró contenerse, sintió la necesidad de ir lentamente, siendo esta más urgente que la necesidad de atravesarla con la vara que se erguía entre sus piernas. Liberó el pezón de su boca, continuando con un largo y húmedo beso en la curva profunda de sus pechos, hacia el suave cuenco de su vientre, deteniéndose ante su ombligo para hundir la lengua en el pequeño nudo y provocar un escalofrío que recorrió a toda velocidad el cuerpo de Helena. Y acariciando sus brazos, sus flancos y sus caderas, siguió bajando.


  —Por favor —le susurró, y su voz era ronca y vulnerable—. Por favor, Ram. —Los dedos de Helena se clavaron en sus hombros como si estuviese siendo desgarrada por la fuerza de las sensaciones que la invadían y buscase un ancla en la tormenta que se movía sobre ella, dentro de ella, a través de ella.


  Ram hundió las manos en su espalda, ahuecándolas alrededor de sus nalgas redondas y femeninas y levantándola mientras movía los hombros, finalmente separando los muslos de Helena.


  —¿Ram?


  —Confía en mí. Déjame hacer y todo será más fácil —le susurró al oído, murmurando las palabras suavemente a través de sus rizos de seda.


  —¡Esto es muy extraño! —exhaló, escandalizada, tratando de juntar las piernas, aunque sin éxito.


  —Sí —le dijo, y presionó su boca contra ella. Helena dio un respingo, y él la sostuvo más firmemente aún, mientras recorría con su lengua el suave y femenino pliegue que cubría su estrecha abertura, hasta alcanzar la pequeña protuberancia que la coronaba.


  —Esto es pecaminoso... ¡Ah!


  Ram movió la lengua por el pequeño botón. Ella se sacudió. Lo introdujo en su boca, y Helena reaccionó en el acto, retorciéndose y arqueándose contra su rostro. La sostuvo más cerca de él, pasando la lengua por ella de manera más firme, estableciendo un ritmo.


  —No... Oh, por favor... —Sus palabras eran casi inaudibles, su cuerpo húmedo—. No puedes... No, por favor. Hazlo... ¿Qué es esto?


  La lamió más rápidamente, sintiendo la tensión crecer en ella, en sus largos y musculosos muslos, en sus dedos que se clavaban frenéticamente en sus hombros. El deseo lo desgarraba, como carbones mucho más ardientes que los que había conocido en el calabozo de LeMons.


  La sangre le subía a las orejas. Los músculos se agarrotaban en su vientre. Todavía no. Todavía no. Necesitaba que ella supiese que había placer al final del camino. No solo dolor.


  Ram cerró los ojos y la penetró con su lengua.


  —¡Oh!... ¡Oh!... No... ¡Sí! —El cuerpo de Helena se arqueó. La tensión zumbó en ella como el golpe del acero. Levantó las caderas, y quedó suspendida por un largo momento. No respiraba. Y luego, un sollozo. Y otro. Y entonces se derrumbó, con la tensión fluyendo desde sus miembros, con su cuerpo fundiéndose sobre el colchón.


  Y estalló en carcajadas.


  Helena reía porque tenía miedo de llorar. ¡Oh, Dios! ¡Qué maravilla! Todas aquellas cosas que Kate le había contado. Ahora comprendía...


  —Por lo general, las mujeres no responden con risas a mis embates amorosos. —La voz sedosa de Ram se deslizó como brandy tibio por sus pensamientos, subiéndole la temperatura en el acto. ¿Sería ese su destino a partir de ahora? ¿Bastaban unas pocas palabras de Ram para que su piel se calentara, sus pechos se hincharan y se volvieran más sensibles, y su boca clamase por la de él?


  Levantó los brazos y lo encontró inclinado encima de ella, sintió sus músculos densos y firmes, sus flancos delgados, sus hombros anchos y sus labios finos. El estaba muy quieto, conteniendo el aliento a causa de la espera. ¿De qué? ¿De su contacto?


  Las manos de Helena avanzaron por sus hombros anchos hasta su pecho peinando sus suaves rizos, estudiándolo. Ram se estremeció pero permaneció inmóvil, suspendido sobre ella mientras le recorría la marca en forma de rosa con la punta de los dedos. Ella deseaba besarlo y, en aquella esfera mágica y oscura, podía hacer lo que quisiese.


  Le rodeó el cuello con sus brazos y se levantó hacia él, besando su rostro inmóvil y sintiendo la dureza de la barba matinal en sus labios sensibilizados. Besó su barbilla, besó su cuello. Siguió descendiendo, esparciendo pequeños besos a lo ancho de su pecho y por los bordes salientes y rugosos de la rosa que llevaba marcada.


  —La mayoría de quienes me conocen me consideran un hombre controlado. —Su voz no sonaba mesurada. Sonaba más bien severa. El tono meloso de sus palabras se había vuelto duro y espeso—. Pero tú estas desafiando esa fama, amor mío.


  —¿En serio? —murmuró, mordisqueándolo. Su piel era deliciosamente tibia, cubriendo magníficamente la fuerza de sus nervios y tendones. Un ligero sudor bañaba su cuerpo. Prueba de la contención que había mencionado.


  —Quiero que esto sea fácil para ti. Quiero hacerlo con gentileza.


  —¿Qué? —preguntó, intentando atraerlo hacia ella, como invadida por la necesidad de sentir su cuerpo, de fundirse en él, de ser absorbida por toda aquella hermosa y potente masculinidad.


  —Esto —respondió, y se lanzó sobre ella. Unió su boca abierta a la suya, su lengua buscando la de ella. Húmedos y apasionados, intercambiaron besos con el abandono de la ebriedad; el cuerpo de Ram presionaba el suyo, y su miembro era una dura y rígida presencia que latía en el interior de sus muslos.


  Él acercó la mano a aquella zona, separando sus pliegues húmedos de placer, volviendo a encontrar el pequeño y extremadamente sensible pedacito de carne y acariciándolo con su pulgar. Los labios de Helena lo buscaron, queriendo más, aferrándose a él mientras la atormentaba con sus manos firmes, y movedizas, separándole las piernas, poniendo las rodillas entre ellas. Ella sintió cómo su dedo era reemplazado por algo duro y redondeado.


  —Más, Ram —le suplicó con voz entrecortada—. Por favor...


  Ram empujó con fuerza dentro de ella. Helena abrió los ojos, y las sensaciones que crecían en ella desaparecieron ante la afilada intrusión. Ella intentó encogerse, alejarse de la dura presencia que empujaba dentro de ella, desgarrándola. Él la atrapó por las caderas, con manos temblorosas.


  —¡No! —le gritó—. ¡Quédate quieta!


  Helena se mordió el labio, obligándose a no moverse. Podía escuchar su respiración, áspera y desigual. La cabeza de Ram se inclinó, apoyando la frente en el hombro de ella. Helena esperó, tensa y un poco asustada. Ella sabía que por lo general eso hacía daño a las mujeres, pero había pensado... a causa de lo que había sucedido antes... supuso que...


  Ram la besó en el cuello. Estiró el cuello hacia ella y besó la piel detrás de su oreja, rozándola suavemente con los labios. Ella se estremeció. La respiración de Ram se suavizó poco a poco, aunque aquella parte suya aún enterrada en lo profundo del cuerpo de Helena no se relajó en lo más mínimo, sino que siguió rígida y dura.


  —Lo lamento —le dijo, besándola en los labios con un cuidado exquisito, con una ternura que le hacía perder la cabeza—. Nunca he hecho esto con una virgen. Estoy... No estoy... —le costaba explicarse—. Habría hecho esto mejor si tan solo supiese cómo.


  Lo amaba.


  Se acercó a él y apoyó la mano en su mejilla. Él volvió su rostro contra la palma de su mano, besándole la muñeca. El deseo se apoderó de ella. Comenzó a moverse, y la sensación de él dentro de ella ya no era tan dolorosa, y el movimiento hizo que sintiera un nuevo placer en su interior.


  —¿Esto es hacer el amor? —le preguntó.


  Ram se movió, retirando su miembro lentamente. Ella no quería que lo hiciese, y la cogió por sorpresa. Helena acompañó su movimiento.


  —No —dijo Ram—. Así...


  Se deslizó de nuevo dentro de ella, y la sensación de pasar a través de sus pliegues femeninos reavivó su deseo. Volvió a retirarse intencionadamente, y esta vez ella lo recibió, alzando sus caderas para acomodarse a él, como si el placer comenzase a apoderarse de ella.


  —¡Santo Dios! —se dijo a sí mismo, y siguió penetrándola, con sus caderas adoptando una lenta y posesiva cadencia que presionaba la parte más sensible de su carne femenina contra la dura cresta de su erección. Ella quería más. Quería sentirlo hasta lo más profundo de ella, su cuerpo dentro del suyo. Separó más sus piernas y alzó sus caderas, respondiendo al ritmo creciente de sus estocadas. Un gruñido se escapó de la garganta de Ram mientras le cogía las piernas por detrás de las rodillas y las enlazaba en su cintura, pudiendo entrar más profundamente con cada estocada.


  El cuerpo de Helena lo recibía con placer. Recibía su dura cabalgata, su torso bañado en sudor contra sus pechos. Y cuando le cogió las manos y trenzó sus dedos con los suyos, juntándole los brazos por encima de la cabeza y sosteniéndola así, ella pudo reconocer las pulsaciones eléctricas que se incrementaban en su interior. Lo sentía dentro de ella, en ella, fuerte, viril, una ola de sensaciones... el placer esparciéndose a través de ella... el sordo grito de la liberación masculina y... así... así... ¡Ah! ¡Así!


  Helena se desplomó, agotada y exhausta mientras él se liberaba de ella. Sus pensamientos se formaban, se disolvían y daban vueltas. Sentía su cuerpo extraño, flexible, indolente. Hedonista, supuso. Saturado por tanto placer que ya no cabía más en él. Podría llegar a gustarle el hedonismo. Se estiró hacia Ram, queriendo explorar nuevamente todos los planos y contornos que conformaban su cuerpo. Pero él se sentó.


  —Voy a buscar agua tibia y una toalla. —El tono de su voz era tierno, preocupado.


  Eso sería maravillo... ¡No!


  —¡No! —gritó mientras juntaba las sábanas alrededor de su cuerpo como si él pudiese verla—. No... —Si traía agua, traería luz. Podría verla. Y ella no estaba lista aún. Todavía no. Quería seguir siendo una hedonista, existir más allá del mundo un poco más. Junto a él.


  La habitación estaba en silencio. Fuera, al otro lado de la ventana, pasaba un carro cargado, y las campanillas de los arneses tintineaban en la quietud de la madrugada.


  El colchón chirrió mientras Ram se levantaba.


  —¿Por qué no, Helena? —le preguntó con calma—. ¿Sigues negándote a casarte conmigo?


  


  Capítulo 25


  RETIRADA:


  Paso atrás; contraria al avance.


  Al oír su nombre, Helena se enderezó.


  —¿Desde cuándo lo sabe?


  Las cortinas se abrieron de repente, y la luz inundó la habitación. Helena se cubrió los pechos con las sábanas, parpadeando. El se dio la vuelta, con la mano aún cogiendo las cortinas, completa y magníficamente desnudo. Ni siquiera parecía notarlo. Estaba allí, de pie, con la misma altanería e indiferencia que había mostrado en la sala de bailes de lady Tilpot. Sus brazos eran largos y delicadamente musculosos, y sus poderosas piernas estaban cubiertas con el mismo vello negro que crecía en una espesa mata sobre su pecho y bajo su vientre. La mirada de Helena se paseaba lentamente. Su erección ahora pendía relajada entre la espesura de su vello negro. Sus mejillas se sonrojaron, y desvió su mirada de él.


  —Respóndame.


  —Siempre lo he sabido. Supe quién era desde el primer instante en que la vi en el paseo de los Enamorados.


  ¿Lo sabía? La había besado de esa forma en Vauxhall, casi poniéndola contra el muro de un callejón, y luego la había encontrado como Helena Nash, fingiendo seducirla, fingiendo no saber exactamente cuan ardiente podía ser su respuesta. Le había permitido venir a él, perder su dignidad, y todo el tiempo había sabido que ella...


  —Bastardo...


  Al estar iluminado desde atrás por la luz de la ventana, era imposible discernir su expresión.


  —En efecto. —Aquella voz, tan sedosa, tan seca—. Pero creía que ya habíamos agotado ese punto.


  —¡Ha estado jugando conmigo! De la misma manera que juega con esos hombres a los que enseña el manejo de la espada.


  —No. No es cierto.


  —Sí —insistió Helena, mortificada y furiosa. Se levantó de la cama, cogiendo sus pantalones y poniéndoselos con violencia. Ram no se movió.


  —¿Y supongo que debo decir que lo siento? —preguntó—. Porque si es lo que desea, eso haré, pero le ruego que recuerde, señorita Nash, que ha sido usted quien inició esta mascarada. Yo me he limitado simplemente a acompañarla.


  Helena cogió la camisa blanca de la silla cercana, adonde había sido arrojada, y se la pasó por la cabeza.


  —Debió habérmelo dicho. ¡Usted podía haber detenido esta mascarada en cualquier momento!


  —Y entonces ¿qué? —La sedosidad de su voz había desaparecido, reemplazada por la ira—. ¿Arruinar su «aventura»? Nunca se me ocurriría desilusionar a una dama.


  —¡Bastardo!


  —¿Otra vez? En serio, si lo que quiere es recorrer los lugares de baja estofa, tendré que enseñarle algunas nuevas expresiones. «Bastardo» es tan patéticamente prosaico...


  Helena se contuvo de lanzar una respuesta cargada de ira, sintiendo cómo las lágrimas le quemaban los ojos. No. No lloraría.


  Divisó su corbata en el suelo y la cogió, pasándola alrededor de su cuello antes de calzarse las zapatillas.


  —Helena... —Ella se volvió para ver cómo se acercaba. La luz ahora iluminaba su rostro. No más sombras. Su expresión era dura, enojada, y sus ojos brillaban—. Helena, espere...


  —¿Para qué? ¿Para que siga riéndose de mí un poco más?


  —No me estoy riendo de usted.


  Helena inclinó su cabeza hacia atrás y sus cabellos se soltaron.


  —Oh, qué maravillosamente divertido debe de haber sido para usted. La digna e inaccesible Helena Nash enroscándose sobre usted como una gata en celo. —Se cubrió el rostro con las manos—. ¡Santo Dios!


  El le cogió la mano, haciendo que ella se diese la vuelta para que lo mirase.


  —¿Y qué? ¿Está acaso tan por encima de mi contacto que la idea de desearme provoca arranques de humillación en sus mejillas? —le preguntó entre dientes.


  Helena nunca había visto tanta emoción en aquel hombre tan circunspecto. Sus ojos ardían, los músculos de su mandíbula se tensaban, sus labios se torcían en una mueca.


  —Y si estamos aquí para discutir los dóndes y los cuándos de la revelación, señorita Nash, ¿en qué momento pensaba decirme quién era en realidad? ¿O acaso pretendía simplemente continuar viniendo a mi cama en la oscuridad hasta cansarse de su amante bastardo?


  —¡No!


  —¿Cuándo, entonces? —le preguntó, apretando con fuerza su mano alrededor de la muñeca de Helena—. ¿Cuándo pensabas revelarme tu verdadero nombre, «Corie»?


  Ella lo miraba fijamente, furiosa, incapaz de responder. No lo sabía. No había pensado aún en ello. Ese era el principal problema de todo aquello, de su reacción frente a él desde el principio. No lo había pensado. Simplemente lo había... deseado. Porque lo amaba.


  Era tan, pero tan insensata. El no debía saberlo. Todo lo que podía rescatar Helena de esa noche eran algunos retazos de orgullo. Alzó su rostro y lo miró, sin preocuparse por las lágrimas que corrían por sus mejillas.


  Las cejas de Ram se fruncieron repentinamente en un gesto de angustia.


  —Por favor, no...


  —Déjeme ir.


  —No. Esto no está bien. —Ram negó con la cabeza—. Estamos discutiendo de cosas diferentes. Cásate conmigo.


  —Eso no será necesario. Se lo aseguro, no estoy embarazada. —Sus normas eran tajantes, a lo sumo un día más.


  —Esto no tiene nada que ver con la necesidad —dijo, con la ira brillando nuevamente en sus ojos—. Debes saber que yo...


  —¡Señor Munro! —una serie de golpes violentos sacudieron la puerta de la habitación—. ¡Señor Munro, por favor! —llamó Gaspard desesperado.


  —¡Ahora no, Gaspard! —tronó Ramsey, sin apartar su mirada de la de Helena.


  —¡Pero señor! Usted dijo que si alguna vez la mujer venía debía decírselo de inmediato, sin importar lo que estuviera haciendo —dijo Gaspard al otro lado de la puerta—. ¡Está aquí! Y parece muy enojada. ¡Insiste en que quiere verlo!


  El dolor, terrible y veloz, atravesó a Helena. Sus ojos evidenciaban la conmoción de la traición.


  —No —la miró fijamente—. No... —Ramsey negó violentamente con la cabeza, acercándose a ella, pero Helena se alejó de su alcance, buscando a tientas la puerta—. Helena, no es lo que crees. —Su voz era tensa, pero su mirada estaba vacía de esperanzas. Se sabía condenado.


  —Oh, no —dijo ella, con los labios humedecidos por sus propias lágrimas—. Claro que comprendo. Por favor, presente mis disculpas a la dama, y dígale que desconocía que estaba ocupando su tiempo.


  Helena abrió la puerta y salió corriendo.


  Ramsey maldijo con todas sus fuerzas, poniéndose la bata que Gaspard le ofrecía y corriendo por el pasillo detrás de Helena. Pero ella había desaparecido. ¡Maldito fuera! Se pasó la mano por los cabellos. La había tenido a su alcance, a su Helena, entre sus brazos, en su cama, y la había dejado escapar. ¡Por culpa de su orgullo, de su maldito orgullo!


  Ella tenía razón. Debió haberle dicho desde el principio que conocía su identidad, pero no lo hizo. Al principio, porque sin quererlo había aceptado su falso deseo de aventuras, y luego, porque había deseado que ella viniera a él. ¿Qué demonios quería?, ¿que ella se probase a sí misma? ¿Que lo amara, en un acto de fe?


  ¿Por qué debía hacerlo si nunca había recibido lo mismo de él? Santo Dios, cuan equivocado podía estar, y ahora... ahora la había perdido.


  Un enorme vacío se abrió en su corazón, dejando tan solo una herida abierta que amenazaba con devorarlo por completo y empujarlo a un lugar aún más negro que cualquier calabozo de LeMons. Se frotó los ojos, rechinando los dientes. Santo Dios, ¿qué había hecho?


  —¡Ramsey! —Con un gruñido, se volvió ante el sonido de la voz de mujer.


  Page Winebarger se llevó la mano al pecho y retrocedió ante la ferocidad de su mirada.


  —Se ha ido, Ram. ¡Helena! He pasado toda la noche buscándola, recorriendo la ciudad antes de venir porque sabía que podías...


  Ramsey cerró fuertemente los ojos por un breve instante, y la señora Winebarger pudo ver cómo sus orificios nasales aleteaban mientras inspiraba profundamente. Ella comprendió que intentaba controlarse. Ram Munro, el hombre más sereno que conocía, había perdido el control.


  Ella tendió sus manos en un gesto de piedad y súplica.


  —Lo siento tanto. La he perdido, y DeMarc no aparece por ningún lado. ¡Ram, me temo lo peor! ¡Juro que he hecho todo lo que estaba a mi alcance para cumplir el favor que me pediste! Por favor, vístete de inmediato. Tenemos que encontrarla.


  —Ella está a salvo, Page.


  —No —Page negó con la cabeza—. Ha desaparecido...


  —Acaba de dejarme.


  Confundida, Helena subió por las escaleras de servicio hasta su habitación en el tercer piso. Por supuesto, había otra mujer. Al igual que, por supuesto, él había sabido la identidad de Helena. ¿Un hombre como él? Probablemente reconocía a una mujer por su olor. Quizá memorizaba sus curvas, los sonidos específicos de los gritos de cada mujer, la forma en la que besaban...


  Las lágrimas volvieron a empezar, y Helena se llevó un puño a los labios. No debía llorar. Nunca más. Debía luchar por recobrar la compostura. ¿No era acaso lo que ella era, la compuesta, digna, e inaccesible señorita Nash? Si tan solo pudiera volver a ser quien había sido, estaría a salvo nuevamente. Tranquila. Inalterable.


  Había habido pistas todo ese tiempo. Él no quería enseñarle esgrima, pero de todas las objeciones que había hecho, nunca mencionó la más evidente: una mujer no debía llevar una espada. A menos que no fuera vestida como una mujer. Y cuando ella había aparecido en su salón y él había dicho «Helena», la estaba llamando por su nombre, y no recordando su rostro de algún encuentro lejano en el tiempo.


  Santo Dios. ¿Por qué no se lo había dicho? ¿Por qué no le había revelado quién era desde el principio? Pero sabía la respuesta. Porque había sido demasiado excitante, demasiado fascinante, aquel mundo sin reglas ni consecuencias. Salvo que sí había consecuencias. Se había enamorado.


  «Quédate en la fila, Helena. Espera tu turno.»


  Malditas fueran aquellas lágrimas, de todas formas.


  Ahora se daba cuenta de que siempre se había creído mejor que los demás. Una mente superior, a falta de un estatus superior. Un poco mejor en su autocontrol. Un poco por encima de todo.


  Se mordió los labios. Tan solo quería volver a estar entre sus brazos, y eso la asustaba. Necesitaba su orgullo. Era la única cosa que nadie había podido arrebatarle: su orgullo. Pero ¿de qué le servía ahora?


  ¿Debía acaso volver a él y decir «sí, me casaré contigo», y durante las próximas décadas intentar no escuchar los murmullos sobre sus últimas conquistas mientras su corazón se rompía una y otra vez?


  Sí. ¡No!


  ¿Debía convertirse en su amante? ¿Una propiedad que sería reemplazada cuando un rostro más luminoso y más fresco captase su atención? Oh, él lo haría maravillosamente. El lo haría todo maravillosamente. Se ocuparía de colocarla en una casa con una pequeña suma de dinero en el banco, pero... ella lo vería con su última conquista. En el parque. En la ópera. Circulando por Saint James.


  ¿Un corazón roto en el futuro valía un año junto a él? ¿Cuatro? ¿Diez?


  No. ¡Sí!


  Con los ojos quemándole, se detuvo frente a su puerta. Un reloj dio las cinco desde algún lugar de la casa. Desató la corbata de su cuello, y algo se clavó en su pulgar. Con indiferencia, se miró las manos. El broche de oro en forma de rosa de Ram centelleaba en su lecho de seda blanca. En su prisa por partir debía de haber cogido la corbata de Ram en lugar de la que ella llevaba puesta.


  Helena rozó la rosa tallada con dedos temblorosos, intentando llenar en su imaginación el frío metal con el calor de su cuerpo. Torturado, marcado, abandonado para pudrirse en un calabozo, y aun así había emergido, capaz de sonreír años después de sufrir un horror que ella no podía siquiera imaginar.


  «Mantenerse alejado de los calabozos», dijo que había aprendido de aquella experiencia. ¿Cuántos hombres podían pasar por eso conservando su espíritu intacto? Y sin embargo... sin embargo llevaba una rosa en el exterior al igual que dentro de sus ropas. Cuan complicado era. Cuan complicadas eran las cosas. Helena no se reconocía a sí misma. Abrió la puerta...


  —¡Helena!


  Pegó un salto hacia atrás ante el inesperado sonido de la voz de Flora surgiendo del interior de su habitación, y luego avanzó a tientas. Una pila de sábanas y colchas se acumulaban sobre la cama.


  —¿Flora?


  Los enormes ojos marrones de Flora asomaban por el borde de una pesada colcha de lana.


  —¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó ansiosamente la muchacha. No, ansiosamente no. Con rabia.


  —Aquí suelo dormir. —No pensaba explicar a Flora sus razones—. ¿Qué estás haciendo tú aquí?


  —Te dejé una nota. La deslicé por debajo de tu puerta justo después de las diez de la noche.


  —¿Qué nota? —Preguntó Helena desconcertada. No estaba en condiciones de lidiar con los caprichos producto del embarazo de Flora.


  —Te pedí que intercambiásemos las habitaciones a medianoche, y cuando vine aquí y no estabas, pensé naturalmente que tú... —Se detuvo de golpe, y sus ojos se entrecerraron—. Si no estuviste en mi habitación, ¿dónde has estado? ¿Y vestida de esa manera?


  —Yo... he estado buscando al señor Goodwin, por supuesto.


  —¿Toda la noche?


  —Sí —asintió Helena, sintiéndose estúpida e inmadura.


  —¡Oh, querida! —La colcha se deslizó hacia abajo, y Flora se sentó abriendo los brazos—. Mi querida amiga. ¡No tenías que hacerlo! Si tan solo hubieras leído la nota... ¡Ya que, por supuesto, el señor Goodwin está aquí!


  Con un gesto digno del mejor de los ilusionistas, Flora arrancó la colcha, descubriendo el rostro sonrojado pero radiante de Oswald Goodwin. Afortunadamente, llevaba una camisa de dormir.


  Helena lo miraba fijamente, boquiabierta.


  —¿Qué está haciendo el señor Goodwin en mi cama? —preguntó, y luego—: No. No respondas. Sácalo de mi cama, por favor. Inmediatamente.


  —Por supuesto, señorita Nash —dijo Oswald mientras se deslizaba hacia el otro lado de la cama, donde introdujo los brazos en lo que Helena identificó como uno de los vestidos de Flora.


  —Os dais cuenta de que si os descubren...


  —¡En serio, Helena! —Flora saltó de su lado de la angosta cama—. ¿Cuan estúpidos imaginas que somos? Por supuesto que nos damos cuenta de las consecuencias de ser descubiertos. Es por ello que intercambié la habitación contigo. Raramente la tía Alfreda me visita por las noches, pero nunca se le ocurriría venir a la habitación de una criada.


  —¿Y qué habría tenido que decir yo si tu tía hubiese entrado en tu habitación y me hubiera encontrado a mí en tu lugar?


  —Habrías pensado en algo —respondió Flora con confianza.


  «Qué astuto», pensó Helena en medio de su aturdimiento.


  —Aun así, ¿no podíais haber esperado a... a... a estar con alguien más? —preguntó Helena—. Porque el señor Goodwin me aseguró que su tren, por decirlo así, está a punto de llegar.


  —Por supuesto, sí —dijo Oswald, sonriendo abiertamente mientras ataba los lazos de satén rosa del vestido—. Es por ello que envié a Flora aquel mensaje diciendo que vendría anoche. Todo estará listo en dos días, de hecho.


  —Dos días... —repitió Helena cargada de sospechas.


  —Sí. Bueno, ese es el momento del último turno del Torneo Internacional de Duelos. Las rondas preliminares están programados para hoy y mañana.


  —¿Rondas? —preguntó Helena confundida. ¿Por qué estaban hablando del torneo? A menos que... «Oh, no. Por favor. No.»


  —Sí —asintió Flora con conocimiento. Aparentemente, durante la velada con Oswald, entre otras cosas se había convertido en una experta en cuanto a la terminología de los torneos de esgrima—. Las rondas son las divisiones de los competidores en función de sus anteriores victorias o su reputación. Algunos caballeros no tienen que pelear en las rondas preliminares. Como el conde Winebarger y Michel Saint Joan.


  Oswald parpadeó ante Flora.


  —Y no olvides al señor Munro.


  El corazón de Helena golpeaba frenéticamente contra su pecho.


  —¿El señor Munro?


  —¡Sí! —-dijo Flora con excitación—. El señor Ramsey Munro. El caballero del baile de la tía Alfreda, y no pretendas que no sabes de quién estoy hablando, porque se dice por ahí que no podía separarse de ti, y que te sentaste durante veinte minutos en el jardín junto a él.


  —¿Qué pasa con el señor Munro? —preguntó Helena.


  —Él es la razón por la que Ossie y yo podremos al fin estar juntos.


  —¿Cómo?


  —Es cierto, señorita Nash. —Oswald rodeó la cama para situarse junto a Flora, que estaba sentada en el otro extremo. Tomó su mano, y Flora, con un signo de satisfacción, apoyó la mejilla en el dorso de su mano. Casi como un perro yaciendo junto a su amo—. He estudiado el terreno durante meses, y tras conversar con todos los que son alguien en este deporte, resulta claro para mí que a pesar de que el torneo presenta los nombres más relevantes en el mundo de los duelos, Munro triunfará sobre todos.


  Helena lo miró con un horror creciente.


  —¿Ha apostado que Ramsey Munro ganará el torneo de duelos?


  —¡Por supuesto!


  Pero Ramsey pensaba retirarse.


  —¡Pero no puede hacer eso! —dijo débilmente.


  —Oh, no hay «peros» que valgan —dijo Oswald, balanceándose sobre sus talones—. Créame, señorita Nash. Sé lo que estoy haciendo. Munro es el tipo más frío que existe en el mundo.


  —¿Y qué tiene que ver la frialdad en todo esto?


  Oswald se inclinó hacia delante, dirigiendo su mirada a diestra y siniestra como si sospechase que alguien pudiera estar espiando.


  —Poca gente sabe esto, y si lo supieran yo no estaría a punto de ganar tanto dinero, pero Munro pasó casi dos años encerrado en una prisión francesa —dijo con circunspección.


  —Todo el mundo sabe eso.


  Oswald se enderezó, resopló ligeramente, y finalmente asintió.


  —Vale, eso sí. Pero lo que no saben es que durante esos dos años fue forzado a batirse en duelo con los guardias.


  Eso ella no lo sabía.


  Oswald continuó:


  —En esos duelos, si hería a un guardia, pagaba con la pérdida de una porción de su anatomía. Así, tuvo que afinar sus habilidades hasta obtener el ataque perfecto, donde pudiese ganar sin herir a su oponente. O aprender, de alguna manera, a perder sin ser gravemente herido. —La mano de Helena se movía por su vientre, sintiéndose enferma. Oswald parecía estar hablando de peleas de gallos, no de personas—. Tuvo que aprender a separar sus emociones de su talento, algo que pocos hombres, incluso los mejores, han podido conseguir. ¿Se imagina la enorme ventaja que eso representa en un torneo? Pero no mucha gente sabe acerca de ello. Por lo tanto, las apuestas no son representativas.


  —¿No es el favorito para ganar? —preguntó Helena.


  —Oh, no. Es relativamente un recién llegado a este deporte, puesto que lleva menos de cuatro años en Londres. Posee cierta reputación, pero no tan grande como la de otros. He suplicado, rogado, pedido prestado a todos a quienes conozco, y he conseguido reunir cincuenta y tres mil cuatrocientas ochenta y ocho libras, que he apostado doce a uno a su favor.


  —No puede hacer eso. Retire la apuesta.


  —Demasiado tarde —dijo Oswald pletórico—. La apuesta está hecha.


  —Pero ¿qué pasa si no se presenta al torneo? Le devolverán el dinero, ¿no es así? —preguntó Helena desesperada.


  Pero Flora y Oswald la miraban con tristeza, intercambiando miradas que significaban claramente su decepción ante ella.


  —Este tipo de hombres no suelen devolver el dinero. Podría cambiar la apuesta a otro competidor, pero, francamente, me aterrorizaría tener que hacer una cosa así. No conozco al resto de los competidores.


  —¡Pero me acaba de decir que estudió todos los detalles!


  —Bueno, estudiar es una forma de decir. Es a Munro a quien he estudiado. ¿Por qué cree que me cité con usted en aquel espectáculo más bien arriesgado de White Friars? No suelo acudir a ese tipo de lugares. ¡Soy un hombre casado! Fui porque supe que Munro ofrecería una demostración.


  —¿Y si Munro pierde?


  Oswald se puso de puntillas.


  —No perderá.


  —Pero ¿qué ocurrirá si pierde? —repitió, preguntándose por qué Flora no hacía esas preguntas en lugar de sentarse a mirar a Oswald como si se tratase de Apolo descendiendo en su carruaje divino para llevársela consigo.


  —Deberé cortarme el cuello, supongo —dijo por fin, suspirando profundamente—. La única cosa honorable que me quedaría por hacer.


  Ante aquello, Flora palideció, se llevó las manos al corazón y se puso de pie, pasando sus brazos alrededor de Oswald y sollozando sobre el hombro de su vestido rosa.


  Oswald la palmeó en la espalda y lanzó una mirada torva a Helena por encima de Flora.


  —¿Cómo se atreve, señorita Nash? ¿Con Flora en estado, y todo eso?


  —Debo irme —dijo lentamente Helena.


  El le lanzó una sonrisa forzada.


  —Quizá eso sea lo mejor.


  Helena salió de su habitación, cerrando la puerta tras de sí. Avanzaba como en un sueño. No veía ninguna opción en lo que pensaba hacer. Se pondría uno de los vestidos de Flora, saludaría a lady Tilpot en el desayuno, y le diría que Flora era víctima de un nuevo dolor de cabeza. Escucharía cada uno de los detalles de la última noche de whist de lady Tilpot, y luego daría al muchacho que barría la acera seis peniques para que llevase una nota a Ram Munro.


  Y con ella una rosa de oro.


  


  Capítulo 26


  REDOBLE:


  Nueva acción que sigue a un ataque parado o fallado.


  El Anfiteatro Real estaba lleno a reventar. A pesar de que por lo general se reservaba para demostraciones ecuestres, el auditorio había sido cubierto con serrín fresco para la ocasión: el último día del Torneo Internacional de Duelos. Los tensos participantes, a la espera de su turno de ser descalificados o de pasar a la siguiente ronda, deambulaban alrededor del perímetro de la pista, mientras en el interior de las áreas designadas los caballeros enfrentaban a pares sus talentos unos contra otros hasta que uno de ellos marcase cinco toques sobre su oponente. El que lo conseguía, continuaba en lisa.


  Cada combate ponía a prueba no solo las habilidades, sino también el espíritu, puesto que a pesar de que las reglas se oponían al derramamiento de sangre, esta era frecuentemente derramada. Por lo tanto, a medida que el torneo avanzaba, cada combate se volvía más feroz a causa de la fatiga y de la tensión que creaba en los competidores.


  Todavía era temprano, y quedaban aún tres rondas antes del combate final. La multitud, finalmente hastiada de los bailes de disfraces de la temporada, esperaba el evento con ansias, azuzada por el fantasioso e inimaginable rumor que había recorrido el anfiteatro y se había propagado como un incendio entre la sociedad: un inglés, el nieto bastardo de Cottrell (que ya no era un bastardo, pero esa era otra historia), avanzaba ronda tras ronda en la competición con una determinación que parecía indicar que pretendía ganar el torneo.


  Los tres niveles de balcones rodeando la pista rebosaban de espectadores, y a pesar de ello la gente seguía llegando minuto a minuto, tanto damas como caballeros, de pie, ocupando cada rincón disponible. Lady Tilpot había hecho una donación sustanciosa el año pasado a los dueños del anfiteatro para renovar el local, por lo que se había asegurado un palco en exclusividad.


  —Milford es el siguiente —afirmó lady Tilpot al grupo de intelectuales que la acompañaba. Había decidido llamar a Ram en función de su título nobiliario, conde de Milford, con una familiaridad que agitaba los nervios de Helena—. No sé contra quién le toca combatir. No creo que tenga ninguna importancia. De todas formas ganará, por supuesto.


  —He oído decir que pensaba retirarse —dijo una voz entre el gentío.


  —Yo también —dijo lord Figburt. Figgy también había ingresado en la competición como un competidor sin rango. Había llegado hasta la tercera ronda el día anterior cuando perdió, y se sentía bastante satisfecho consigo mismo—. Me pregunto qué habrá sucedido.


  «Ha sido por mi causa», pensó Helena, todavía sorprendida por su propia audacia. Le había costado un tiempo interminable escribir aquellas palabras para Ram, a pesar de lo escasas que eran:


  Debes ganar el torneo de duelos.


  HELENA


  


  Junto con la nota, había enviado la rosa de oro.


  No había recibido respuesta. Ni una palabra. Pero él había llegado a la competición el día anterior por la mañana y avanzó ronda tras ronda como una plaga imparable.


  —Orgullo —suspiró lady Tilpot—. Orgullo nacional. Algo que los jóvenes deberían intentar emular. —Se volvió sobre su robusto cuerpo para lanzar una dura mirada a su sobrina, sentada en el fondo del palco junto a aquel infortunado parásito, ¿Oswald Goodfin? ¿Goodmorning?


  Flora le devolvió la mirada con una sonrisa condescendiente y encogiéndose ligeramente de hombros, como preguntando qué podía hacer sin ser descaradamente grosera. ¿Y qué podía hacer?, se preguntó lady Tilpot. Los otros asientos estaban todos ocupados, y difícilmente Flora podría pedirle que dejara el lugar a un candidato potencial más deseable. ¿O sí podía?


  —¡Allí está! —La señora Winebarger, sentada detrás de Helena, apuntó su abanico hacia el lado más alejado de la pista. Helena se estiró en su asiento para ver la cabeza de Ram moviéndose entre un mar de caballeros. Todos se apartaban frente a su andar seguro y cadencioso, a medida que avanzaba por la curva que delineaba la pista.


  La multitud inglesa gritó de aprobación, golpeando el suelo con los pies y festejando a su candidato. Durante décadas, franceses, prusianos e italianos habían dominado el arte de la esgrima. Ramsey era su hijo pródigo, llegado para triunfar.


  Tratándose de un campeón, parecía no ser consciente de su categoría. Ignoraba a la multitud. Su rostro era adusto, frío e indescifrable, a años luz de la arrogancia y la sofisticación que aquellos que lo conocían en la sociedad hubiesen esperado. Cogió su espada de la mesa en la que las armas de los oponentes habían sido depositadas con anterioridad, y la mantuvo apuntando al suelo. En oposición, su contrincante, un alto y enorme español, cogió su espada y realizó diversos movimientos cortando el aire.


  —El señor Calvino es muy bueno —murmuró la señora Winebarger—. Agresivo y decidido. Al menos eso es lo que dice mi esposo.


  —Por supuesto —asintió lady Tilpot con falsedad, girando sobre su trasero para mirar a la señora Winebarger—. Es una lástima para su marido. Una verdadera lástima. Estoy segura de que habría destacado bastante.


  La señora Winebarger les había informado con tristeza que su marido había sido herido el día anterior, cuando su oponente había atravesado su muslo uno o dos segundos después de que se terminase el tiempo del combate. A pesar de haber tenido la suerte de que ningún tendón o arteria fuesen tocados, no podría continuar en el torneo. Apenas podía caminar, les dijo.


  —Sí —dijo la señora Winebarger con tristeza—. Le habría ido bien.


  —Me sorprende que lo haya dejado solo en su derrota. Aunque por supuesto estamos encantados de que se haya sentido capaz de hacerlo.


  —Sentía que mi lugar estaba aquí —respondió con calma la señora Winebarger, aunque sus mejillas se sonrojaron ligeramente.


  En la pista, el duelo había comenzado. La concentración de Rám era lo primero que destacaba. Se movía con calma, y su quietud contrastaba con el vigor aparentemente incontenible del español. Este no atacó, sino que se zambulló en el ataque, con el brazo que sostenía la espada estirado hasta el límite. Pero Ram respondía a cada ataque, desviaba cada línea de avance, y al final de cada uno de los ataques de Calvino, la punta de la espada de Ram se clavaba para marcar un punto, luego dos, luego un tercero.


  El español comprendió que si no tomaba las riendas del combate lo perdería, por lo que utilizó su talla más grande, abriéndose paso a través de la guardia de Ram para marcar dos puntos consecutivos. Sostenido por su éxito, se lanzó de nuevo.


  Pero Ram había aprendido rápidamente las tácticas de su oponente, y con igual rapidez se adaptó a ellas. Dio un paso adelante, poniéndose en cuerpo a cuerpo. Las hojas de las espadas brillaron y se movieron con rapidez golpeando con mortífera precisión.


  —¡Cuatro! —gritó el arbitro, señalando a Ram. Y luego—: ¡Cinco!


  La multitud enloqueció mientras el español, jadeando y con el rostro enrojecido, se inclinó hacia delante, haciendo una reverencia en dirección a Ram. Este devolvió la reverencia con aparente impaciencia, y luego, ignorando los vítores y los silbidos que festejaban su victoria, desapareció entre la multitud.


  —Perfecto. Rápido y eficaz. Lo apruebo —declaró lady Tilpot—. ¿Cuándo volverá a combatir?


  —Tiene alrededor de una hora de descanso, luego se enfrentará al ganador de esta ronda por el combate final.


  —Excelente. ¿Y quién será su oponente?


  —El francés Saint George o el italiano, il cavaliere Vettori.


  —Muy bien —dijo lady Tilpot—; promete ser un gran espectáculo. ¿Y supongo que no tenemos tiempo de ir a buscar alguna cosa comestible mientras esperamos? No... —respondió a su propia pregunta con tristeza, pero luego su rostro se iluminó—. Pero usted, señorita Nash, a usted no le importan todas estas cosas de duelos y esgrima, ¿no es así? Así que haga algo útil y vaya a buscar unas tartas y unas frutas y algo de limonada. Algo de queso estaría bien. Y si hay miel y mantequilla para las tartas, mejor aún.


  Helena no podía negarse. Lo que significaba que debía apresurarse. Se puso de pie de inmediato, y se sorprendió al ver que la señora Winebarger hacía lo mismo.


  —Yo la ayudaré, querida. Hará falta sin duda más de una persona para traer todo eso.


  Lady Tilpot ni siquiera pensó en oponerse. La utilidad de la señora Winebarger había desaparecido repentinamente junto con la indisposición de su esposo.


  —Gracias —murmuró Helena, siguiéndola por el pasillo.


  Una vez fuera, la señora Winebarger rodeó el brazo de Helena con el suyo y la guió hacia uno de los huecos que cubrían el muro exterior:


  —He estado buscando todo el día la oportunidad de hablarle —dijo con urgencia la señora Winebarger, sentándose e indicando a Helena que hiciera lo mismo. A regañadientes, Helena le hizo caso.


  —Por favor, señora Winebarger, no quiero perderme el combate del señor Munro...


  —Señorita Nash... —Page la tomó de la mano. Sus ojos verde azulados se veían cansados, y unas líneas de tensión se dibujaban como un paréntesis alrededor de su boca—. Usted es la razón por la que hoy abandoné a mi Robert.


  —¿Cómo? —preguntó Helena—. No entiendo...


  —Querida, tan solo prométame que escuchará todo lo que tengo que decirle. Debe prometerme que no intentará irse tras mi primera frase. ¿Puede prometerme eso?


  Helena la miró con consternación.


  —Sí, señora.


  La señora Winebarger respiró profundamente.


  —Yo soy la mujer que fue a casa de Ram hace dos noches. La noche en que estaba usted allí.


  Helena la miraba, petrificada por las palabras, odiando la familiaridad con la que pronunciaba el nombre de Ram, odiando la simpatía que brillaba en sus bonitos ojos. Todo tenía sentido: el profundo conocimiento que la adorable prusiana tenía de él y de su familia, la familiaridad con su sala, su siempre oportunamente ausente esposo. Esa era la mujer que Ram había ordenado que dejasen acceder a él sin importar lo que estuviese haciendo o con quién.


  Peor aún, más terrible que la relación entre la señora Winebarger y Ram era el hecho implícito de que él le había dicho a Page todo respecto a ella. Respecto a ambos.


  —¿Le habló de mí? —preguntó con voz apagada. Se puso de pie. ¿Por qué no había protegido su dignidad, o más bien lo poco que quedaba de ella?


  La señora Winebarger asintió.


  —Sí. Hace mucho tiempo ya. Antes de que nos conociéramos. Es en parte por ello que he aceptado las invitaciones de lady Tilpot, porque tenía curiosidad respecto a la joven muchacha por la que Ramsey estaba tan prendado. Sobre todo porque no creo que él mismo se dé cuenta de ello.


  El corazón de Helena se sacudió en un rápido latido de angustia.


  —¿Tenía miedo de ser reemplazada? —preguntó.


  —¿Reemplazada? —Los adorables ojos verde agua se abrieron mucho—. Oh, cariño. ¡No! ¡Fui a casa de Ramsey para decirle que no la encontraba a usted por ninguna parte!


  —¿Cómo?


  La mujer estaba claramente afligida de vergüenza. Sus mejillas estaban completamente sonrojadas.


  —Ram me pidió que velara por usted. Que le ofreciese mi amistad.


  —¿Por qué? —Helena se hundió de nuevo en el asiento, perpleja—. No comprendo...


  —Mi esposo y Ram comparten el amor por la esgrima —respondió, con la mirada sombría—, pero también compartieron el calabozo de una prisión francesa. Los ingleses no son los únicos con los que Francia está, o ha estado, en guerra. Ram ayudó a mi Robert a escapar. Unos años después, cuando se enteró de la liberación de Ram, vinimos a Inglaterra. Yo quería conocer al hombre que había salvado a mi Robert. Rápidamente nos hicimos amigos, los tres, y nos hemos mantenido en contacto a lo largo de los años. —La señora Winebarger sonrió con ternura—. Cuando Robert ingresó en este torneo, aprovechamos la oportunidad para retomar nuestra amistad. Durante el transcurso de nuestras conversaciones, mencioné que la había conocido a usted, de quien ya habíamos hablado en el pasado. Para mí estaba claro que Ram se preocupaba por usted, por algo que usted había hecho, peligros en los cuales se había metido. Le pregunté qué podía hacer yo para ayudar. —Alzó los hombros como si el resto de la historia ya fuera conocido.


  —Pero ¿por qué? ¿Por qué él...?


  Page negó con la cabeza.


  —Querida, él está enamorado de usted. ¿Acaso no se ha dado cuenta?


  Helena estaba petrificada. ¿Enamorado de ella? No. Era imposible. En ningún momento él había insinuado tal posibilidad. Se sentía responsable de ella, eso sí. Y la deseaba. Y había contraído una obligación para con su familia.


  —No. —Helena hizo un gesto con la cabeza, negándose a escuchar los cantos de sirena—. Quizá esté encaprichado de mí, pero en cuanto se canse, otra ocupará mi lugar. Usted sabe que Londres está tapizada con sus antiguas amantes —dijo, repitiendo amargamente las palabras de Jolly Milar.


  Page dudó.


  —Si Ram supiese que le estoy diciendo a usted esto... —Sus palabras se fueron apagando, cargadas de preocupación e incomodidad, pero Page respiró profundamente y luego continuó—: Déjeme contarle algo acerca de un joven muchacho que fue educado por unos padres amantes para creer que, a pesar de su ilegitimidad, era tan bueno como cualquier otro hijo de Dios. Pero a los nueve años sus padres murieron y él fue enviado a un orfanato donde, durante unas pocas aunque terribles semanas, su conciencia acerca de la brutal realidad de su situación creció en él con fuerza. Luego, casi por un milagro, o al menos eso parece, fue rescatado del orfanato por un párroco y llevado a una pequeña abadía retirada en la profundidad de las Highlands escocesas, donde se le ofreció un respiro de la vida que les esperaba a los huérfanos bastardos sin amigos ni recursos. Allí encontró una nueva familia, cargada de amor y hermanos de corazón, lo que lo reafirmó respecto a su valía, a su importancia. Nuevamente empezó a creer en sí mismo. Ese muchacho creció hasta convertirse en un hombre de una belleza conmovedora, aunque no tanto como la de su espíritu, generoso, noble y valiente. Tan noble y valiente que él y sus camaradas aceptaron ir a una peligrosa misión a instancias de su benefactor, el abad.


  —La catástrofe francesa —señaló Helena, como Ram la había llamado.


  —Pero los atraparon, torturaron al muchacho, lo marcaron y obligaron a batirse en duelos. Luego vio cómo fue ejecutado un amigo, sabiendo que uno de aquellos en quienes habían confiado los había traicionado. Tras una liberación casi milagrosa, viajó hacia Londres. Y allí llegó, con veintitrés años, maldito, hermoso, experimentado en cuestiones en las que ningún muchacho debería estarlo, inexperto en cuestiones en las que ningún joven debería serlo.


  El calor invadió las mejillas de Helena. Había comprendido: Ramsey era virgen al llegar a Londres. Las siguientes palabras de la señora Winebarger lo confirmaron.


  —Estaba listo para enamorarse. Se trataba de la hija de un barón. Bella, cautivadora, cabezota. E inmoral. Deseaba a Ram. Lo deseaba, y se empeñó en conseguirlo. Y aquella muchacha siempre obtenía lo que quería.


  —¿Y Ram? —preguntó suavemente Helena.


  —Ram se enamoró perdidamente de ella. Y creyó que ella también lo amaba. —Helena bajó la mirada—. Le pidió que se casase con él. —Los ojos de la señora Winebarger se volvieron de piedra—. En fin, usted podrá imaginarse la sorpresa y la diversión de la muchacha. Ram era muy apuesto, en efecto, y un gran y ardiente amante, pero no pensaba casarse con un bastardo escocés. Sin embargo, podría conservarlo como amante tras casarse con su vecino, el sobrino corpulento, rico y de mediana edad de un conde. Como podrá imaginar, Ram rechazó su propuesta con educación, y le dijo que ya no se verían más. Luego se volvió un poco loco. Efectivamente, aprovechó la enorme cantidad de muchachas dispuestas a arrojarse a sus brazos. Si iba a ser utilizado, entonces al menos lo disfrutaría.


  Helena desvió la mirada; detestaba escuchar la confirmación de todo lo que temía, de todo lo que había oído decir.


  —Salvo que —continuó la señora Winebarger suavizando la voz— no lo disfrutaba. Abandonó el libertinaje poco después de haber comenzado, un poco avergonzado de sí mismo, supongo. Un poco enojado. Y entonces, una noche en Vauxhall, se encontró con usted. No era la primera vez. La había estado observando durante años. Pero veo que eso ya lo sabía usted. Me pregunto cómo. Él nos mencionó lo discreto y prudente que era en sus acercamientos. Nada desfavorable o de mala reputación debe relacionarse con el buen nombre de la adorable Helena Nash, y ¿qué puede tener peor reputación que Ramsey Munro? Él ya estaba enamorado de usted entonces, después de tanto observarla, supongo. Usted le parecía perfecta. Calmada y lejana, intacta entre la suciedad del mundo. Libre de las bajas pasiones que durante un tiempo lo habían devorado.


  —Todo es falso —murmuró Helena—. Una impostura. Un personaje.


  —Una parte —concedió la señora Winebarger—. Pero no todo. Él no sabía eso. Todo lo que sabía era que usted apareció de repente en Vauxhall vestida como un muchacho, diciéndole que estaba allí para encontrarse con un hombre casado, afirmando que buscaba una aventura. Tras conocer esa historia, ¿es tan sorprendente que haya desconfiado de usted o de los sentimientos que despertaba en él? No. Lo sorprendente es que haya ignorado toda la evidencia que le ofrecían sus ojos y oídos y se haya enamorado de usted a pesar de que usted parecía tallada en la misma piedra que la muchacha que le había roto el corazón.


  Helena miró al cielo.


  —Me hace usted parecer pequeña y despreciable, y a él noble y generoso. Pero él sabía quién era yo. Tomó la decisión de mantenerme en la ignorancia mientras me juzgaba.


  La señora Winebarger asintió con tristeza.


  —Sí. Se equivocó. Pero quizá lo que quería era ponerla a prueba en su voluntad de revelarle su identidad sin que le preguntase.


  —Ponerme a prueba —sentenció Helena con dureza—. Porque no confiaba en mí. No estoy diciendo que yo tuviese razón al ocultarle mi identidad, pero al menos no le pedí que me demostrase nada.


  —Pero él ya le ha demostrado bastante. Una y otra vez —respondió en voz baja la señora Winebarger—. Me pidió que velara por usted. Pidió al marqués, a quien siempre consideró responsable de la muerte de sus padres, que lo acompañase a la casa de lady Tilpot para ver por sí mismo el peligro en el que usted se encontraba. ¿Puede acaso imaginar cuan amargo fue para él solicitar tal cosa? Y sin embargo, lo hizo sin dudar. ¿Qué más podría hacer?


  ¡Pero había hecho mucho más!, se dio cuenta Helena mientras fijaba sus manos entrelazadas. Había hecho todo por ella. ¡Todo! Estaba allí, peleando en un torneo que no le interesaba en lo más mínimo, creyendo que ya no había futuro para ellos, simplemente porque ella se lo había pedido.


  ¿Y ella? Ella había sido demasiado estúpida, totalmente ciega, incapaz de verlo, a causa de los rumores. Porque Helena había creído que un hombre tan perfecto, tan apuesto, no podía poseer un corazón puro y honesto. Porque lo había juzgado por las apariencias, de la misma forma en que ella era juzgada frecuentemente. Porque había querido que confiase en ella cuando nunca había confiado en él. Había estado tan equivocada. ¡Santo Dios, merecía perderlo!


  ¡Santo Dios, no podía perderlo!


  —Debo encontrarlo.


  Page Winebarger sonrió.


  —Sí.


  —Debo…


  Una pequeña y sucia mano tiró súbitamente de su manga. Helena miró el rostro mugriento y sonriente de un niño de ocho años.


  —El señor dijo que buscara a la señorita más guapa y rubia que pudiera encontrar, y que estaría hablando con Helena Nash. ¿Cierto? ¿Es usted?


  —¿Sí? —dijo Helena distraída. Tenía que escribir una carta. No, tenía que buscar a Ram de inmediato. En cuanto el torneo terminara...


  —Entonces, tome. —El niño depositó una rosa sobre su mano. Una hermosa rosa amarilla.


  Helena se puso de pie, girando sobre sí misma, buscando con la mirada entre la multitud.


  —¿Dónde está?


  —Dijo que lo encontraría detrás del anfiteatro, en el pasillo junto a los establos. Ahora.


  —Pero... —miró a la señora Winebarger.


  La dama prusiana asintió.


  —Yo me ocuparé de lady Tilpot. ¡Vaya!


  Helena se abrió paso entre la densa multitud de espectadores, levantando sus faldas y corriendo escaleras abajo hacia el piso principal, pero el gentío bloqueaba el acceso al vestíbulo. Dio media vuelta, entró por una puerta de servicio y se encontró en una cocina, rodeada del atónito personal, sumido en restos de vegetales y plumas de pollo.


  —Tengo que llegar al pasillo del establo. ¿Cuál es el camino más corto? —preguntó.


  Sin emitir sonido alguno, una de las muchachas que removían una cacerola señaló una puerta trasera con su cuchara.


  —¡Gracias!


  Helena jadeaba. Necesitaba ver a Ram. Necesitaba decirle que lo amaba, que era una mojigata ciega que solo había visto la situación desde un punto de vista, y nunca el suyo. Que deseaba ardientemente casarse con él si él aún lo deseaba. Y luego suplicarle que, por favor, por favor, la desease todavía.


  Corrió a través de la puerta y, tal como la muchacha le había informado, se encontró en un pasillo oscuro que separaba las paredes del anfiteatro de los edificios vecinos por un camino estrecho que terminaba un poco más adelante en los establos.


  —¿Ram? —lo llamó—. ¡Ram!


  Una figura se interpuso en la escasa luz que descendía de las altas ventanas sobre su cabeza. Sus cabellos dorados brillaban.


  —No es Ram, amor mío —dijo Forrester DeMarc—. Nunca más...


  


  Capítulo 27


  FORTE:


  La base, el tercio más fuerte de la espada.


  El demonio está aquí. Me ha visto. Si hemos de encontrarnos, deberá ser en los establos detrás del anfiteatro dentro de una hora. No me quedaré más tiempo. Traiga el dinero con usted.


  ARNOUX


  Ram maldijo, arrugando el papel en el que estaba escrita aquella nota. ¿Una hora? En una hora estaría en pleno duelo, probablemente con ese italiano tan bueno, Vettori. Pero ¿cómo podía dar la espalda a Kit, a Douglas? Apretó los dientes con frustración desgarrado por las tres veces maldita decisión que debía tomar. ¿Helena o el pasado? ¿Helena, cuya imagen quemaba su corazón como el ácido? ¿O sus compañeros de juventud, sus hermanos?


  —¿Señor Munro?


  Ram se volvió. Un golfillo mugriento estaba de pie en el interior de la pequeña habitación reservada a los duelistas.


  —¿Qué deseas, muchacho?


  —Tengo un mensaje para usted —dijo el niño arrugando el rostro.


  —¿De qué se trata?


  El joven rostro de lord Figburt apareció de repente detrás del chico.


  —¡Ah! ¡Aquí está, por fin!


  Ram lo miró con exasperación, guardándose la nota arrugada en el bolsillo. El joven Figburt era víctima de un caso agudo de adoración al héroe, y Ram no estaba de humor para ser idolatrado.


  —Entra, Figburt. ¿Alguien más se esconde en el pasillo? Quizá debamos dejarlos entrar a todos, también. Organizar una pequeña reunión...


  Figburt se ruborizó, pero aun así entró en la habitación.


  —No, tan solo yo, señor Mun... eh, milord. Pensé que necesitaría que alguien preparase la empuñadura de su espada.


  —No, gracias —dijo Ram volviéndose hacia el niño, que se removía incómodo en su sitio—. Y en cuanto a usted, jovencito, ¿cuál es el mensaje?


  —Tiene que ir directamente al pasillo detrás del anfiteatro.


  Ram empezó a animarse. Si se encontraba con Arnoux ahora, todavía tendría tiempo de pelear en el combate final. Cogió su abrigo.


  —¿Con quién debo encontrarme?


  —Con la linda dama rubia.


  La cabeza de Ram daba vueltas.


  —¿La señorita Nash?


  El rostro del niño brilló.


  —Sí. Esa. La señorita Nash. Bastante guapa la chica, ¿verdad?


  Ram no lo escuchaba. Ya había pasado al lado de él y de Figburt para desaparecer dentro del corredor exterior. Lord Figburt y el golfillo se miraron el uno al otro antes de encogerse simultáneamente de hombros.


  —Las mujeres le harán esas cosas —dijo el chico con evidente disgusto—. Espero que se mantenga alerta, aunque no creo que lo haga.


  —¿Por qué lo dices? —preguntó Figburt.


  —Cuando mi padre tiene esa mirada en los ojos, suele pasarse toda la noche con su chica, y según creo milord tiene pronto un combate, ¿no es así?


  —Sí —dijo lord Figburt, y su mirada se posó en la espada que Ramsey había dejado abandonada—. Sí. Por supuesto.


  Tomando una decisión repentina, cogió la espada y salió en busca de su héroe.


  —¿Adonde va? —preguntó el muchachito con curiosidad.


  —A garantizar que la victoria de Inglaterra esté asegurada.


  El niño lo observó partir, se encogió de hombros, cogió el tarro de ungüento que el otro caballero le había dado, y se fue a trabajar.


  —Pensé que eras diferente. Una dama. Y lo eras. Eras «mi» dama. —La voz de DeMarc resonaba a través del pasillo. Ram se detuvo, con el miedo apretándole la garganta como un puño mientras se deslizaba hacia delante entre las sombras—. Eramos felices juntos, ¿no es así? ¿No es así?


  —Sí, milord. —Ram cerró los ojos, maldiciendo para sus adentros mientras sus temores se volvían realidad. Era Helena. Parecía tranquila, pero su respiración era rápida, nerviosa.


  —Pero él te corrompió. Te ensució. —La voz de DeMarc se hizo menos perceptible, a la vez que se volvía oscura y cargada de ira—. Un hombre tiene su orgullo, Helena. Un hombre, un verdadero hombre, no soporta que otro hombre vaya de cacería por su tierra, ¿no es así?


  —¿Y yo soy un pedazo de tierra, milord?


  —¿Cómo? —DeMarc parecía confundido. «Una gran finta», pensó Ram. Mantenerlo distraído, hacerle perder pie. Ram ahora se encontraba en un lugar desde donde podía verlos. La espada de DeMarc apuntó al corazón de Helena mientras la hacía retroceder lentamente a un rincón del pasillo serpenteante.


  —¿Qué extensión de tierra? —preguntó Helena—. ¿Un acre? ¿Una hectárea? ¿O más bien una pequeña huerta?


  —¡Te estás burlando de mí!


  —Y usted me está insultando.


  —No se puede insultar a una mujerzuela.


  Ram se deslizó entre las sombras del pasillo, buscando desesperadamente algo que usar como arma. No encontró nada.


  —Me sorprende que un hombre con su capacidad de discernimiento haya quedado cegado por su atracción hacia mí.


  —No siempre has sido una mujerzuela —dijo hoscamente DeMarc—. Pero al igual que Sarah Sweet, creíste que podrías dejarme. Abandonarme por aquel bastardo de pelo negro. ¿Por qué? —alzó la voz, estridente y furiosa.


  Helena palideció. ¡Maldito fuera!, pensó Ram. Todavía estaban demasiado lejos. DeMarc podría hacer daño a Helena antes de que él pudiera alcanzarlo.


  —No te preocupes, sé lo que debo hacer —dijo el vizconde—. Sé cómo salvarte. Ya lo hemos discutido. Debes morir.


  —¿Y cómo va a salvarme eso? —Ya no le quedaba aliento. Ram podía verlo en sus ojos. Su momentáneo orgullo había desaparecido, dejando solo miedo detrás de él.


  —No podrás pecar contra mí nunca más. No más traiciones. Como Sarah... —Su voz se había vuelto amable, casi como si meditase. La punta de su espada la tocó y se paseó por su escote. Helena cerró los ojos y se puso a temblar—. Eras tan perfecta. Lloraré tu ausencia, querida mía.


  —Guarde sus lágrimas para usted mismo, vizconde —dijo Ram, dando un paso hacia la luz.


  DeMarc desvió su atención de Helena, aunque la punta de su espada se mantenía sobre su pecho. Ramsey estaba de pie frente a ellos con su habitual compostura, con la cabeza descubierta, sin chaqueta, sin chaleco, sin guantes. Y sin espada.


  —¡Munro! —exclamó DeMarc—. Qué amable de su parte al unirse a nosotros...


  —¿Cómo podía rechazar una invitación tan tentadora, vizconde? —contraatacó Ramsey.


  —¿Cómo? ¿Qué tonterías está usted diciendo, Munro? No importa. Ya está aquí. Justo a tiempo para morir.


  —Hubiera preferido que ese tiempo se presentase tarde antes que temprano.


  DeMarc se encogió de hombros, intentando imitar el tranquilo desdén de Ramsey.


  —Está usted condenado a la desilusión, por lo visto.


  —A diferencia de usted, vizconde, que está solamente condenado.


  —¿Lo estoy?


  —Por supuesto. Ha lastimado a la señorita Nash, y eso no puedo tolerarlo. ¿Está usted herida, señorita Nash?


  —Es solo un rasguño —respondió Helena apresuradamente. A pesar de su aparente desinterés, la preocupación de Ram por ella podría distraerlo—. Lo juro.


  —Gracias, querida —dijo suavemente, y la mirada que lanzó a DeMarc fue suficiente para helar la sangre de Helena—. Creo que la señorita Nash debería partir ahora. No creo necesario que deba presenciar las tonterías que van a ocurrir.


  —¿De qué tonterías se trata? ¿De su muerte? —respondió DeMarc, sonriendo pletórico de confianza—. Preferiría que se quedase. De hecho, si se mueve atravesaré directamente su corazón. Y luego lo mataré a usted. —Su mirada se dirigió un segundo hacia ella—. Tú, de vuelta al rincón. ¡Ahora! O morirás... —le dijo, y puesto que cualquier otro movimiento implicaba para Helena ponerse al alcance de su espada, retrocedió hacia el rincón—. Y ahora, Munro, es el momento de despedirse y morir.


  Avanzó hacia Munro con su espada apuntando ligeramente hacia abajo, con la palma de la mano en alto, como invitándolo a acercarse. Munro no se movió. DeMarc arremetió con la velocidad de una serpiente, y Munro esquivó el ataque justo a tiempo.


  —Muy bien, Munro. Cualquiera diría que ya ha sido usado como blanco de prácticas anteriormente. Claro que, si los rumores son ciertos, ¡efectivamente es así! —DeMarc rió entre dientes, dibujando pequeños círculos en el aire con su espada.


  Atacó de nuevo. En esta ocasión Ram no pudo evitar por completo la punta de la espada. Esta se deslizó por su camisa, desgarrándola a la altura de sus costillas y trazando una línea roja en su piel.


  Helena se mordió el labio hasta sentir el gusto de su propia sangre. Debía evitar hacer el más mínimo sonido, o el más pequeño movimiento, o cualquier cosa que pudiera distraer a Ram.


  —¿Qué? —se mofó DeMarc—. ¿Nada que decir?


  Ram miró hacia abajo un instante, y arqueó indolente una de sus cejas.


  —¿Por qué la gente insiste en arruinar mis mejores camisas ?


  —¡Munro! —El repentino grito hizo que ambos hombres mirasen a su alrededor. Lord Figburt estaba de pie en el corredor, a unos pocos metros de donde se encontraban ellos, sosteniendo una espada—. ¡Su arma! —gritó, mientras la lanzaba hacia Ram.


  La hoja destelló en el aire bajo la escasa luz. Ramsey la atrapó por la empuñadura, haciendo silbar el aire al moverla de atrás hacia delante.


  —¡Ah! —exclamó con gratificación—. Justo lo que estaba buscando. Muchas gracias, Figburt. —El muchacho retrocedió rápidamente, vociferando. Pero Ram no lo miraba. Su atención estaba concentrada con una calma mortífera sobre DeMarc.— Vaya despidiéndose, vizconde.


  Con un rugido, DeMarc cargó contra él, golpeando con su ataque la espada de Ram. El sonido retumbó cortante hasta los confines del oscuro pasillo.


  Ram paró el ataque, aunque evidentemente la fuerza de DeMarc lo había sorprendido. El juego de pies de DeMarc lo llevó cerca de él. Su espada brillaba y se movía rápidamente, trazando dibujos en el aire. Pero no importaba qué línea ofensiva emprendiese, Ram la bloqueaba. No importaba qué ataque realizase, Ram lo paraba.


  Helena sabía que tendría que haber escapado. DeMarc estaba demasiado ocupado como para prestarle atención. Pero se mantuvo inmóvil, temiendo que cualquier movimiento que pudiera hacer atrajese la mirada de Ram y permitiese a la espada de DeMarc encontrar la funda que estaba buscando.


  —¡Santo Dios! —Helena escuchó exclamar desde el otro extremo del pasillo.— ¡Es DeMarc! ¡Y la punta de su espada no está protegida!


  El desconocido tenía razón. La espesa bolita de lanilla que cubría la punta afilada de las espadas de los competidores estaba ausente en la espada de DeMarc. Helena miró al pequeño grupo de muchachos reunidos frente a la puerta que daba al pasillo. Quería gritar, pedirles que buscasen ayuda, que detuvieran aquella locura antes de que Ram resultase herido, pero una vez más el temor de distraer a Ram la mantuvo en silencio.


  —¿Con quién está peleando? —preguntó uno de ellos.


  —¡Es Munro!


  —¡Pero Munro tiene que pelear el combate final!


  —¡Te digo que es Munro! ¡Ve a buscar a los demás!


  «Por favor, Dios. Mantenlo a salvo», rezaba Helena mientras la pelea continuaba. No se trataba de un combate guiado por reglas. Era poco estético, mortífero y a muerte. DeMarc peleaba como un poseso, y la pasión y la ira dotaban a su clásica habilidad de una fuerza y una determinación extraordinarias. En contraste, los contraataques de Ram eran ligeros, casi delicados: un ligero desplazamiento de la línea de ataque de DeMarc, una finta que desviaba su golpe unos pocos centímetros. Sus movimientos eran los justos, sin buscar aberturas, sin seguir las retiradas de DeMarc.


  —¿De nuevo la misma línea baja, DeMarc? ¿Cuántas veces van ya? ¿Cinco? ¿Seis? Siempre fue esa su debilidad: pura técnica y ningún arte.


  —Le prometo pintar un cuadro con la sangre de su corazón, si así lo desea.


  —Ah, sutil... Como su cambio de balance. Porque ha intentado un cambio de balance, ¿no es así? No estoy muy seguro.


  El silencio volvió mientras las espadas se entrechocaban, y luego los duelistas retrocedieron, observándose con cautela.


  —¡Santo Dios! ¡Se trata de Munro y DeMarc!


  —Nuevas voces, esta vez provenientes de las ventanas del segundo piso del anfiteatro que daban al pasillo.


  Helena miró hacia arriba. Hombres y mujeres ocupaban varias ventanas. Mientras miraba, nuevas ventanas se abrían. Miró a su alrededor para constatar que el final del pasillo ahora estaba repleto de gente, empujándose y estirando los cuellos para poder ver mejor. Dos señoras de mediana edad habían conseguido trepar a un carro cargado para sentarse en las cajas con sus vestidos de seda y sus peinados emplumados como si estuviesen en los balcones del anfiteatro.


  Santo Dios, ¿acaso no entendían lo que estaba sucediendo? ¿Que la vida de Ram estaba en peligro?


  —¡Bastardo! —El frustrado grito de furia de DeMarc la sacó de sus cavilaciones. Había hecho retroceder a Ram por el pasillo, intentando arrinconarlo tras una pila de barriles. Pero Ram había frustrado su intento saltando sobre uno de ellos y dando un golpe con el pie a otro, que se dirigió rodando contra DeMarc. El vizconde maldijo con furia mientras se quitaba de su camino.


  Con una risa arrogante, Ram saltó al suelo.


  —¿Por qué no me deja simplemente matarlo, Munro? —preguntó DeMarc, debatiéndose por recuperar su aplomo.


  —¿Y dónde estaría el arte en ello? Y sin arte, ¿qué satisfacción en la victoria?


  —Su preocupación por mí es conmovedora.


  —Lo juro, vizconde —dijo Ram en tono de conversación mientras deslizaba su espada contra la de DeMarc—, ha mejorado usted desde la última vez que intercambiamos gentilezas. ¿Qué ha estado haciendo?


  DeMarc, con gran destreza, realizó una breve y rápida serie de golpes de muñeca que terminaron en el antebrazo de Ram, abriendo la carne.


  —¡He estado practicando para matarlo!


  Ram retrocedió, haciendo un cuarto de giro sobre el ataque de DeMarc, exponiendo su flanco, como invitando al golpe. DeMarc aceptó la invitación. Se zambulló hacia delante, pero en el último momento Ram giró, clavando la punta de su espada en el bíceps extendido del vizconde.


  —¡Ay! —El vizconde saltó hacia atrás.


  Ram sonrió con malicia.


  —Hubiera aprovechado mejor su tiempo practicando su «insistencia».


  —Bailaré sobre su tumba, Munro —juró DeMarc.


  —Demasiado morboso, vizconde. Usted solía tener modales más agradables. Como todas esas rosas que ofreció a la señorita Nash. Yo mismo me sorprendí ante un gesto tan romántico.


  —¿De qué rosas está hablando? —gruñó impaciente DeMarc—. Yo no le ofrecí ninguna rosa. ¡Le ofrecí mi corazón! Pero ella prefirió tener su...


  —Vamos, vizconde —retomó Ram, aunque su mirada era severa—, si eso es un ejemplo de su cortesía, no me sorprende que la señorita Nash no quiera saber nada de usted.


  Al escuchar el nombre de Helena, los ojos del vizconde se entrecerraron.


  —Oh, terminaré por poseerla, Munro. Y luego la mataré. Como hice con Sarah Sweet.


  —Vizconde —dijo Ram, retrocediendo y retomando su postura—, eso ha sido definitivamente algo que no debió haber dicho: En garde.


  Ahora, por fin, Helena comprendió lo que Ram había estado haciendo durante esos largos minutos. No solo había permitido al vizconde que lo fatigase con sus zambullidas y sus pesados ataques, sino que lo había estado observando, estudiándolo, analizando mentalmente las habilidades de DeMarc.


  Y ahora las conocía.


  Su ataque fue rápido y letal, tan veloz que la mirada apenas podía notarlo. DeMarc cayó hacia atrás de inmediato, antes del asalto inicial. Ram lo acompañó con un perfecto y flexible juego de pies, aprovechándose de su momentánea pérdida de equilibrio, obligando a DeMarc a ceder terreno mientras con la espada detenía sus cada vez más agitados ataques.


  Todo terminó tan rápidamente como había comenzado. Un instante, DeMarc se zambullía hacia delante; al siguiente, con la velocidad de un rayo la punta de la espada de Ram trazó un círculo alrededor de la hoja de DeMarc, descendiendo por ella a medida que giraba. La fuerza del movimiento arrancó la espada de las manos de DeMarc, haciéndola caer al suelo. Despreocupadamente, Ram la alejó de un golpe con el pie.


  DeMarc se agachó allí donde había estado cuando la espada abandonó su mano. Sus ojos miraban en todas direcciones, como una rata buscando una vía de escape a través de una jauría de perros.


  Ram lo miró.


  —Le aconsejo, vizconde, que finalmente encuentre un poco de aplomo.


  —¿Cómo?


  Ram le dio la espalda, dirigiéndose a la multitud que los rodeaba. Debía de haber unas trescientas personas atestando el pasillo y asomando por las ventanas encima de ellos.


  —Todos han oído a lord DeMarc confesar el asesinato de Sarah Sweet y sus intenciones de hacer lo mismo con la señorita Helena Nash, ¿no es así? —preguntó.


  Enfurecidos gritos de asentimiento e indignación se elevaron de la sofisticada multitud. Alguien llamó a la policía. Otro pidió que detuviesen a DeMarc.


  La mirada de Ram se dirigió hacia Helena y su sangre fría desapareció. Ella pudo ver, con tanta claridad como la luz del alba, la relajación tras un miedo terrible y desesperado.


  —Helena —la llamó dulcemente, y dio un paso hacia ella.


  Pero mientras Ram avanzaba Helena vio a DeMarc ponerse de pie detrás de él, con su rostro deformado en una mueca de ira, con su mano sosteniendo la empuñadura de su espada recobrada. Con un gruñido se lanzó contra la espalda desprotegida de Ram.


  —¡No!


  Ram se volvió, dejándose caer en una embestida instantánea, con su espada golpeando la pechera de DeMarc con la fuerza de un pistón, rompiendo la hoja y forzando la punta dentada contra la pulida protección, doblando el resto de la hoja bajo la presión de su peso. DeMarc no pudo mantener el impulso contra la fuerza del golpe. Cayó hacia atrás, liberando la presión que mantenía la punta dentada en su lugar, y haciendo que la hoja diera un latigazo que le atravesó el hombro cortándolo hasta el hueso.


  Con una atónita mirada de sorpresa, DeMarc cayó al suelo. Ram alejó su espada con el pie, pero estaba claro que DeMarc no cogería nuevamente una espada, ni ahora ni nunca más.


  —Que alguien llame a un médico —pidió Ram—. Y a un juez.


  —Pero... ¡Ha sido un accidente! —argumentó alguien.


  —¡Claro como el agua, un accidente! —se sumó otra voz, y luego otra, y otra más. Ram miró a su alrededor—. ¡Todos lo vimos!


  —Santo Dios, tiene usted que pelear dentro de quince minutos. ¡La final del torneo! —gritó alguien—. ¡Por Inglaterra!


  —Dese prisa. —Un solemne anciano seguido de dos grandes muchachos en uniforme de lacayos se acercaron a DeMarc—. Nosotros nos ocuparemos de esto.


  Ram asintió y, al mismo tiempo, Helena comprendió lo que sucedía. Inglaterra nunca había tenido su gran campeón de esgrima. Esa era su oportunidad. Asimismo, y Helena se dio cuenta de aquello con una sensación de náuseas, también se trataba de la única oportunidad de Flora.


  La multitud abandonó el pasillo, tan rápido como habían llegado, apresurándose a llegar a sus asientos para el combate final. En pocos minutos el pasillo estaba completamente vacío, a excepción del anciano caballero, sus sirvientes cargando con DeMarc, y lord Firgburt esperando en la mitad del pasillo. Y Ram.


  El entrecejo de Ram estaba profundamente fruncido.


  —No puedo, Helena


  —No. —Reconoció—. Por supuesto que no. Estás agotado, y herido, y... de todas formas, no podrías ganar, ¿verdad?


  La miró fijamente, alertado por el tono de su voz. Algo que ella no podía ocultar. Entonces Helena se dio cuenta de que no quería ocultarle nada. Ni necesitaba hacerlo. Ram la conocía, tan bien como ella misma.


  Estaba harta de las máscaras. Solo quería estar con él.


  —¿Por qué me pides que pelee, Helena? ¿Qué te importa si pierdo o gano?


  Ella lo miró a los ojos, con claridad, bien dispuesta, sin una pizca de sospecha o desconfianza.


  —Flora, la sobrina de lady Tilpot. Se casó en secreto con un hombre que no vale para nada, pobre y un insensato, llamado Oswald Goodwin. He estado haciendo de correo entre ellos. Es por eso que estaba en Vauxhall. Pero Flora lo ama. Lo ama, y lleva en sus entrañas a su hijo. Y Oswald, ese idiota, ha pedido prestada una pequeña fortuna y apostó todo a que ganarías el torneo, para así poder solicitar la mano de Flora. De otra manera, esta teme que su tía declare el matrimonio nulo y le quite el bebé, y que Oswald termine en la prisión para deudores el resto de sus días.


  Ram la miró con sobriedad.


  —¿Y tú qué crees?


  Helena sonrió aprobadora.


  —Creo que tiene razón.


  —¿Y esto es importante para ti? —preguntó dulcemente.


  —Sí—le dijo.


  Acarició sus mejillas con la suavidad de una pluma.


  —Entonces es mejor que vaya y gane este maldito torneo, ¿no crees?


  


  Capítulo 28


  SUPINACIÓN:


  Mano con la palma hacia arriba.


  —¡Milord! —gritó ansioso Figgy Figburt—. ¡Por favor!


  —Debo irme ahora —dijo Ram, con aire preocupado y acariciándola con suavidad—. Tengo que prepararme.


  —Lo sé —dijo Helena. Él dudó una vez más, pero ante las súplicas impacientes de Figburt, finalmente volvió maldiciendo en voz baja y se alejó por el pasillo.


  Helena no sabía desde dónde podría observar el duelo. En ese momento, lady Tilpot debería estar pensando en la forma más brutal y evidente de humillar a Helena y despedirla. A Helena ya no le importaba, pero bajo ningún punto de vista pensaba dar a lady Tilpot el placer de despedirla. Lo que significaba que casi seguramente debería quedarse frente a la puerta de la cocina si quería ver algo del combate final.


  No se arrepentía de nada. Había hecho todo lo que estaba en su poder por Flora y Oswald. Cualquiera que fuese el destino que les esperaba, ella ya no estaría en situación de controlarlo.


  Avanzó por el pasillo. Un trozo de papel arrugado llamó su atención. Yacía cerca del lugar donde había estado Ram cuando DeMarc le había abierto la camisa. La cogió, mirando la firma escrita en ella. Arnoux. Era el nombre de la persona con quien Ram debía encontrarse aquella noche. Con remordimientos de conciencia leyó la nota, y en el acto comprendió sus implicaciones.


  Era a eso a lo que Ram se refería cuando decía que no podía pelear. No tenía nada que ver con estar herido o exhausto. Lo que había querido decir era que no podía pelear porque debía encontrarse con Arnoux. Porque esa podía ser su única oportunidad de conocer el nombre de quien lo había traicionado a él y a sus compañeros en los calabozos de LeMons. Y en cambio, había decidido pelear.


  Porque era importante para ella.


  Santo Dios, ¿qué había hecho? Años de búsqueda tirados por la borda para que Flora y Oswald pudieran vivir felices para siempre. ¿Y Ram? ¿Qué ocurría con la importancia que tenía para él terminar «su» historia, comenzada hace años con cuatro muchachos unidos en una hermandad? ¿Qué pasaba con su necesidad de comprender, de obtener respuestas a sus preguntas?


  Volvió a mirar la nota. Decía que el encuentro debía producirse en una hora. Es decir, más o menos en este momento. No había tiempo de buscar a Ram y liberarlo de su compromiso. Tenía que ir en su lugar.


  Helena se dirigió hacia los establos y entró en ellos. Todo estaba silencioso, vacío porque los trabajadores se habían escapado al anfiteatro para presenciar la última batalla, y la mayoría de las lámparas estaban apagadas. El suave relincho de los caballos le daba la bienvenida entre el dulce olor del heno fresco y el cuero bien lustrado.


  Se adentró aún más, a través de las sombras movedizas de los caballos en sus establos, y la luz destelló sobre los arneses pulidos y las piezas de metal. Alguien estaba allí con ella. Podía sentirlo.


  —¿Arnoux? —llamó suavemente—. ¿Monsieur Arnoux?


  —¡Aquí! —susurró un voz—. ¡Por aquí!


  Helena se apresuró en dirección a la voz, deseando terminar con aquello para poder volver junto a Ram. Al final del establo distinguió una figura sentada en el suelo, junto a la puerta de una de las caballerizas.


  —¿Monsieur?


  Una sombra se movió justo por detrás del lugar donde el hombre yacía sentado con la cabeza apoyada en el pecho, como si estuviese durmiendo.


  —¿Monsieur?


  La figura se materializó a través de la penumbra. Era de mediana altura, delgado y con andares elegantes y extrañamente familiares. Helena se dio cuenta de que se movía como Ram. Se acercó a ella, y vio que estaba vestido completamente de negro, con el rostro cubierto por una de esas máscaras de malla que los duelistas utilizaban para protegerse en los entrenamientos. En su mano sostenía una daga. Con horror creciente, se dio cuenta de que de la punta goteaba sangre.


  —Señorita Nash —ronroneó el extraño—. Que muchacha tan incondicional. Nunca hubiera imaginado que vendría en su lugar. Supongo que debería haberlo imaginado. Su sentido del deber es desde todo punto de vista impresionante. Claro que es sobre esa cualidad que he estado apostando desde el principio.


  Helena retrocedió.


  —Por favor. No corra. Solo logrará complicar las cosas, y usted me agrada. En serio. Casi tanto como la odio.


  —¿Me odia? —Helena retrocedió otro paso, y otro más. Él la siguió, aunque despreocupadamente, como si hubiese anticipado sus movimientos con antelación—. ¿Por qué? ¿Quién es usted?


  —¿No me reconoce? Me ofende. Aunque —una ligera risa surgió tras la máscara— admito que, en cierto sentido, también me gratifica. Yo mismo me siento pecaminosamente orgulloso de mi talento con los disfraces. Pero imagino que usted está igual de orgullosa del suyo.


  —¿Quién es usted? —Comenzó a dirigirse hacia la puerta.


  —Ya sé. Vamos a jugar a un juego. Siempre he sido bueno con las adivinanzas. Aquí va una pista: Querida señorita Nash, ¿sería tan amable de traerme otro dulce? ¡Soy un fanático de los caramelos!


  —Señor Tawster —susurró.


  Él rió y se quitó la máscara, revelando la cabeza calva y los rasgos amables del vicario. Salvo que ahora no parecía tan amable. La excitación mostró una vitalidad y un garbo que Helena no había notado cuando su boca estaba fruncida y sus ojos cargados de humildad bizqueaban preocupados.


  —Sí, el reverendo Tawster. Bastante divertido, aunque supongo que no es capaz de captar la ironía, ¿no? En fin. Por cierto —se inclinó hacia ella con confianza—, ni siquiera me gustan los caramelos.


  —¡Pero su cuerpo, su voz!


  —Relleno de paja y mímica.


  —No comprendo.


  —Por supuesto que no. Pero se lo explicaré, porque verdaderamente la tengo en la más alta estima, y porque creo que morir sin entender es algo terrible. No quisiera que me sucediese a mí, y como dicen, no hagas a los demás...


  Helena ya se encontraba junto a la puerta, cruzándola en dirección al patio. Y aun así él continuaba siguiendo sus pasos, lentamente, sin prisas.


  —Cuénteme.


  —Si deja de intentar escaparse durante un minuto, lo haré. Es una historia demasiado buena como para contarla caminando.


  «Está loco», pensó Helena, aunque siguió retrocediendo. Estaba oscuro afuera. Y vacío.


  —Déjeme exponerlo de esta manera —continuó, y su voz, evidenciando un ligero acento extranjero, se volvió cortante—: si no deja de moverse la mataré en el acto. Basta. —Helena se detuvo en seco, con el corazón en la garganta—. Así está mejor. Ahora ¿dónde estábamos? Ah, sí. Por qué la odio. Porque usted es la hija del terriblemente inoportuno coronel Nash. Si no hubiera irrumpido heroicamente en LeMons e insistido en intercambiar su vida por la de... bueno, supongo que sabe a quién me refiero —dijo con un parpadeo—, yo no había tenido que maquinar sus muertes.


  Incluso aterrorizada como estaba, Helena se percató de la curiosa elección de esas palabras.


  —¿Por qué quiere matarlos?


  —Yo nunca los mataría. —Su voz había pasado de divertida a extremadamente seria en un segundo, y la mirada que posó en ella estaba cargada de repugnancia, como si Helena hubiese dicho algo depravado—. Yo los amo. Como a hermanos. Como a unos hijos. Aunque siempre me dejaron de lado —dijo con una amplia sonrisa—. Yo no los mataría. No. Ellos ganaron aquella vez. Fueron mejores que yo. Pero eso sería un pecado. Aunque no significa que no arregle las cuestiones necesarias para sus muertes, como he arreglado una hermosa muerte para Ram.


  —¿Cómo? —preguntó Helena, aguzando repentinamente sus sentidos.


  El parecía regocijarse con su pregunta.


  —Lo sé todo acerca del juramento que hizo a su familia. Me enteré de que usted estaba sola en el mundo, sin protección ni amigos. Entonces la puse en peligro, sugerí que podía encontrar a alguien que la liberase de ese peligro, y dejé que las cosas siguieran su curso. Por supuesto, yo me encargué de intensificar el peligro. —Sonrió con modestia—. Bastante, por cierto.


  —No entiendo.


  —Por supuesto que no —le dijo—. El secreto de esta puesta en escena era que nadie supiera nada de mi implicación. Usted verá, conocí a DeMarc a mi llegada a Londres, y rápidamente me di cuenta de su tendencia a las obsesiones. El vizconde estaba bastante fuera de sí a causa del desafortunado episodio con su anterior obsesión, Sarah Sweet. Vino a mí en busca de absolución. En cambio, yo le ofrecí otra cosa: usted.


  —¿Usted lo animó? —repitió Helena, sorprendida de que un hombre pudiese manipular a otro conduciéndolo hacia situaciones tan extremas.


  —Claro que sí. Con frecuencia y con intensidad. Yo era el único que fomentaba su creencia acerca de que usted correspondía a sus más bien perversos sentimientos. Luego, le dije que usted lo había traicionado. Fui yo quien lo envió a Vauxhall diciéndole que usted estaba allí en busca de hombres a quienes seducir. Aunque, por supuesto, no era completamente crédulo. Nunca lo son —suspiró pesadamente—. Ram describió muy bien las carencias del vizconde: «Ninguna creatividad. Ninguna imaginación. Ningún estilo». Por lo tanto, a veces he tenido que colaborar para que las cosas avanzasen. ¿Quién cree usted que la abordó bajo la lluvia en White Friars? ¿DeMarc? —preguntó burlonamente—. Como si DeMarc pudiese ser atrapado usando una máscara... ¿Y las rosas? Un toque de distinción, ¿no cree usted? Y pensar que lady Tilpot incluso me dio la llave de la casa...


  —Está usted loco.


  Tawster ponderó sus palabras.


  —No, loco no. Astuto. Envié a DeMarc directamente contra Ram. Debería haberlo matado esta noche. Le envié a usted la rosa, luego envié a Ram una nota diciendo que usted quería encontrarse con él aquí. Y antes envié a DeMarc una nota diciendo que Ram y usted se encontrarían aquí. Pero luego ese maldito muchacho, ¿Figburt?, llegó con la espada de Ram y... En fin, usted estaba aquí, ¿no es así? —Suspiró, y luego, como si recordase algo agradable, dijo—: Afortunadamente, soy un hombre que siempre tiene a mano un plan de emergencia. Y hasta que estén todos muertos, deberé, por un tiempo al menos, llevar siempre puesto algún disfraz. No es cuestión de permitir que los muchachos sepan a quién se enfrentan, ¿no cree? Y es por ello, evidentemente, que tuve que matar al viejo Arnoux. Y por supuesto, también deberé matarla a usted. Lo siento.


  —¿Qué quiere decir con lo del plan de emergencia?


  Tawster frunció el rostro en una mueca de consternación que recordaba al gesto preocupado del reverendo.


  —Es repugnante el nivel de pobreza y desesperación en el que permitimos que vivan algunos de los ciudadanos de esta gran ciudad. Por ejemplo, aquel muchacho que envié a buscarla usted y a Ram, ¿sabe que vive en una habitación con otras ocho personas? Terrible, ¿no cree usted?


  —¿Qué quiere decir? —preguntó Helena.


  —A cambio de media corona, aceptó sacar la protección de la punta de la espada que utilizará Vettori —miró hacia el cielo nocturno—, o que más bien está utilizando ahora, y untarla con un ungüento que yo le di. Veneno. Por supuesto, el niño no lo sabe. Pero por media corona no hizo demasiadas preguntas.


  ¡Oh, no! En un instante Helena comprendió la terrible maniobra que había ejecutado. La espada sin protección, el combate final, caliente y violento. Al más pequeño corte...


  Helena se volvió y comenzó a correr.


  De inmediato él empezó a perseguirla. Helena levantó sus faldas, corriendo a trompicones a través del oscuro pasillo, sabiendo que no podría perderlo, esperando sentir de un momento a otro la mordedura de su arma en la espalda, hasta que la vio, resplandeciente en el suelo: la espada de DeMarc.


  Con un sollozo, se lanzó sobre ella y la cogió por la empuñadura, dándose la vuelta mientras se ponía de pie para enfrentarse a su persecutor. Él trotaba hacia ella sin demasiado apuro, y su expresión, ¡santo Dios!, su rostro expresaba un alivio casi feliz.


  —¡Gracias, querida! Esperaba que hiciera eso. ¡Valiente muchacha! ¡Muy bien!


  Las manos de Helena temblaban tanto que necesitaba las dos para sostener el arma, sin conseguir que la punta de la espada se balancease y descendiese erráticamente.


  La sonrisa de Tawster era amable, casi comprensiva.


  —Por más ilógico que esto suene, realmente me costaría tener que matarla estando completamente indefensa. —Avanzó hacia ella, y con una sombría seriedad, se puso en guardia—. Después de usted, querida.


  A punto de llorar, Helena sostuvo la espada con las dos manos, intentando calmarse. Sus entrañas estaban a punto de liberarse, su mirada se borraba, y sentía los brazos pesados y débiles.


  Tawster golpeó la espada con la punta de su arma mientras suspiraba.


  —¿No puede esforzarse un poco más? ¿No conoce los fundamentos básicos del manejo de la espada?


  «La única ventaja que posee, muchacho, es su aparente falta de familiaridad con su arma. Nadie que lo vea así puede tomarlo en serio.» Las palabras que Ram dirigió a Figburt aquella primera noche en Vauxhall atravesaron como una brisa sus caóticos pensamientos.


  «La única ventaja que posee una persona vulnerable cuando es atacada es precisamente que es vulnerable. Su atacante no esperará que pelee.»


  Tawster la miró decepcionado.


  —Bueno, no creo que vaya a quedarme toda la noche aquí de pie esperando a que usted desarrolle repentinamente alguna habilidad con la espada.


  Con un suspiro, dio un paso hacia delante y...


  —¡Bastardo! —Helena se zambulló, volviéndose, golpeando su mano contra el suelo, estirando su cuerpo y extendiendo su brazo en un suave movimiento hacia arriba y hacia el costado, y sintió cómo la punta de la espada penetraba a través de una sustancia densa y pesada, deteniéndose con algo duro en el interior. Con un grito, soltó la espada y cayó hacia atrás, alejándose a gatas.


  Tawster miraba hacia abajo, hacia la hoja que sobresalía de sus costillas.


  —Oh —dijo débilmente, mientras el color abandonaba sus mejillas—, passata sotto... —Miró a Helena, que temblaba fuera de su alcance— Maldita sea.


  Dio un paso hacia delante, pero el inesperado dolor lo hizo vacilar, mirar nuevamente hacia abajo, y en esa ocasión el miedo inundaba sus ojos. Su mirada se perdió mientras dejaba caer su arma. Cogió la espada que lo atravesaba con ambas manos y tiró de ella.


  —¡Ay! —Su mirada, cargada de dolor, cruzó la de Helena, y sus labios se torcieron en una sonrisa atroz—. ¡Dígale a Ram que Dand le envía sus saludos!


  Helena no esperó a ver qué sucedería después. Se puso de pie, con la mente puesta en Ram. ¡Tenía que llegar a él, advertirle! ¡Tenía que encontrarlo antes de que fuese demasiado tarde!


  Corrió desesperadamente a través del pasillo, atravesó la puerta que llevaba al anfiteatro y voló a través del corredor hacia la entrada que daba a la pista central, desde donde surgía un enorme barullo. Un inmenso alboroto. ¡Santo Dios! ¡No!


  Presa del pánico, Helena se abrió camino entre la multitud que atestaba la pista.


  —¿Ha visto algo como eso antes?


  —¡Dios mío, el pobre diablo no la vio venir!


  —¡Todavía no ha comprendido lo que le sucedió!


  No. No. No. Helena avanzó a empujones a través del gentío, desesperada por llegar hacia él, y entonces, de pronto, pudo verlo. A Ram. De pie.


  En un instante se olvidó de todo, de Tawster y DeMarc, del asesinato de Arnoux, de la espada envenenada. Lo único que importaba era que Ram estaba vivo. A salvo. Entero.


  —Gracias —respiró al fin, apenas consciente de que las lágrimas bañaban sus mejillas, con una enorme sonrisa temblando en sus labios. Se agarró a una manga que pasaba por allí y tiró de ella hasta que un hombre de cara redonda la miró, henchido de orgullo.


  —¿Qué ha pasado? —le preguntó.


  —Ni un punto. ¡El italiano no lo tocó ni una sola vez! —gritó el hombre por encima de la multitud descontrolada—. Nunca vi algo parecido. ¡Y supongo que nunca más lo veré! ¡Una técnica extraordinaria! ¡Extraordinaria!


  Ramsey se volvió, con sus ojos azules observando a la masa de gente, mientras cientos de manos le palmeaban la espalda y cientos de brazos se alzaban salvajemente.


  Entonces la vio. Y la multitud, localizando el objeto de aquella mirada ardiente, se separó como por milagro, abriendo un pasillo entre ambos. Como en un sueño, Helena avanzó hacia él.


  Escuchó a alguien vociferar:


  —¿Cuál es el premio para el campeón de Inglaterra? ¿Qué es lo que quiere, sir? ¿Qué recompensa podemos ofrecerle?


  La mirada de Ram se clavó en ella.


  —Solo hay una cosa que deseo —dijo. Allí estaba, de pie, rígido, aquel hombre increíble, honorable, noble, temeroso de su respuesta, inseguro pero decidido a dejar de lado su orgullo declarándose públicamente.


  El orgullo. Helena ya había tenido suficiente de aquello. Alguna vez había creído que sería la única cosa que el mundo no podía arrebatarle. Se había aferrado a él. Se había escondido tras él. Había alimentado sospechas por conservarlo. Pero ¿de qué servía el orgullo sin humildad? ¿Sin confianza? ¿Sin amor?


  —Señorita Nash —comenzó a decir Ram con la voz ronca—. Señorita Nash, ¿aceptaría usted...?


  Los dedos de Helena se depositaron sobre sus labios, silenciándolo. Ram malinterpretó el gesto, y sus ojos se cerraron por un instante frente a lo que imaginó se trataba de salvarlo de la vergüenza pública. Tragó saliva y abrió los ojos. Su mirada parecía torturada, nostálgica, condenada. Comenzó a dar la vuelta para retirarse.


  —Cásate conmigo, Ramsey Munro —dijo Helena. Él se detuvo en seco. Alrededor de ellos todo se detuvo. Todas las voces se apagaron, los vítores desaparecieron, los aplausos y los apretones de manos terminaron.


  —¿Cómo? —preguntó, con la espalda tiesa, los hombros tensos, la voz cargada de desconcierto.


  —Cásate conmigo, porque cuando cierro los ojos por la noche, cada sueño que me devuelve a la vigilia, cada imagen que despierta la espera de un nuevo día, están habitados por ti. Veo tus brazos abrirse para besarme y deseo sentir su fuerza. Veo tu sonrisa, y deseo sonreír yo también. Escucho tu voz y quiero responder. Porque te amo.


  Se volvió hacia ella. La esperanza y la precaución estaban impresas en sus ojos.


  Helena lo miró, intentando encontrar las palabras que le hiciesen comprender, y encontró por fin la inspiración. A su marqués bastardo le agradaba la ironía.


  —Y si no deseas casarte conmigo a causa de lo que he dicho, entonces cásate conmigo porque serás un marqués y yo sería una buena marquesa. Cásate conmigo porque nunca te aburriré. Cásate conmigo porque nuestros hijos serán absolutamente hermosos. Cásate conmigo para que pueda convertirme en la mejor mujer espadachín del mundo. —Helena bajó la mirada—. Cásate conmigo porque te deseo. Solo cásate conmigo, Ram. Necesito desesperadamente...


  Ram la atrajo hacia él, rodeándola con sus brazos temblorosos.


  —¡Ya basta, jovencita! —dijo apretando sus labios—. ¡Soy todo tuyo!


  


  Capítulo 29


  DESPLAZAMIENTO:


  Mover el objetivo para evitar el ataque.


  


  


  


  Y cuando enviaron a los guardias en busca del cuerpo de Tawster... había desaparecido


  


  Epílogo


  


  —¿Y por qué ya que estamos no cambiamos el nombre de Saint Bride por Gretna Green? —refunfuñó el hermano Martin, el irascible herborista de la abadía.


  —A mí me gustan las bodas —respondió su compañero, el orondo y benévolo hermano Fidelis, que como jardinero en jefe de la abadía se le había asignado la tarea de ornar la capilla de flores, y que ahora, el día después de la ceremonia, las retiraba con melancolía.


  —¿Y acaso ha habido alguna vez una novia más hermosa?


  —La señora Blackburn era igual de esbelta —dijo con desdén el hermano Martin. Había desarrollado una preferencia por Kate, la hermana de Helena, durante su estancia con ella y su marido Kit, y nadie estaba autorizado a criticarla directa o indirectamente.


  —Por supuesto, es una mujer muy atractiva. ¡Pero la señorita Nash! —El hermano Fidelis sonrió embelesado—. Parecía un ángel, con sus cabellos de plata y su vestido blanco...


  —Un ángel casándose con Lucifer —dijo sombrío el hermano Martin—. Nunca comprenderé lo que el padre Tarkin vio en ese cachorro de pelo negro. Un listillo, si me lo preguntan, que se da más aires que el mismo príncipe de las tinieblas.


  —A mí nunca me hizo sentir incómodo.


  —¡No dije que me hiciera sentir incómodo! —exclamó Martin en un gruñido—. Solo dije que se daba aires.


  —Bueno, va a convertirse en marqués. Un marqués debe darse un poco de aires.


  —Así es —dijo pensativo el hermano Martin—. ¿Y no te parece extraño? ¿Justamente él convirtiéndose en marqués? Sobre todo viendo cómo, hasta donde yo recuerdo, Inglaterra no reconoció un matrimonio católico con una novia menor de edad.


  —Humm... —dijo el hermano Fidelis sin interés—. En fin, nunca he entendido cómo funcionan esas cosas...


  —Pues no de esta manera, eso puedo asegurártelo...


  —¡Venid! —Uno de los monjes más jóvenes asomó su cabeza en la capilla, realizó una pequeña genuflexión frente al altar y les hizo gestos para que saliesen—. ¡Se están yendo!


  —Ya era hora —se quejó el hermano Martin, inclinándose frente al altar antes de correr tras Fidelis, que trotaba por delante de él.— Si esto sigue así, terminaremos teniendo bautismos.


  Su mirada cayó pesadamente sobre la más que embarazada figura de la joven Flora Goodwin, quien sonreía beatíficamente desde su asiento, detrás de su estúpido pero próspero esposo. A espaldas de ambos se sentaba una obesa mujer vestida de negro y con cara de funeral. El hermano Martin no se preocupó por preguntar en honor de quién llevaba el luto. Pero si lo hubiera hecho, lady Tilpot le habría respondido con una frialdad sepulcral: «por mi sobrina».


  Pero a Flora eso la traía sin cuidado. Tenía a su Ossie, y este poseía una fortuna, y pronto ambos tendrían un pequeño Goodwin. Si era un niño, lo llamarían Oswald.


  Si era una niña, Alfreda. Porque Flora, a pesar de haber tomado ciertas decisiones en el pasado que llevarían a pensar lo contrario, no era ninguna estúpida.


  La jovencita de cabellos color jengibre que se dirigía hacia el trío de monjes con un paso demasiado seguro y una sonrisa demasiado atrevida para su edad tampoco era ninguna estúpida. Charlotte Nash no poseía ni la oscura belleza de su hermana Kate ni la hermosura etérea de Helena. Unos ojos en forma de almendra, una boca que algunos llamarían generosa, pero que la mayoría calificaría como demasiado grande, una mandíbula angulosa y una piel color miel le habían negado la celebrada belleza de sus hermanas. Pero a nadie, y menos aún a Charlotte, parecía importarle. Era imprudente, incontrolable y maleducada, con una creciente reputación de chica traviesa y coqueta, con una lengua que provocaba desastres y una mordacidad inagotable.


  Era una reputación que Charlotte hacía lo posible por fomentar.


  —Es simplemente el hombre más apetitoso de Inglaterra —comentó al hermano Fidelis. El hermano Fidelis se sonrojó.


  —¿De qué está usted hablando, jovencita? —preguntó con irritación el hermano Martin.


  —Ramsey. Es odioso que ahora sea mi hermano. Aunque —rió— resulta gratificante que vaya a convertirse en marqués. Eso debería autorizarme a aumentar el nivel de altanería en mi comportamiento.


  Ante la expresión de consternación del hermano Martin, Charlotte alzó una ceja.


  —Alguien debería haberle dado una buena tunda hace años —declaró el hermano Martin.


  —¿Eso cree? —Los ojos de Charlotte destellaron divertidos—. Nunca me han dado una tunda. Hmmm. Podría resultar estimulante...


  El hermano Martin aspiró profundamente y se retiró.


  —Vaya, ha resultado demasiado fácil —proclamó Charlotte, desilusionada.


  —Querida —dijo el hermano Fidelis, con la incomodidad dibujada en su redonda cara—. No son estas maneras de comportarse. Debe mirar hacia el futuro, hacia la familia que algún día le gustaría tener, hacia el esposo al que respetará y que la respetará a usted, al hogar y al corazón que usted desea.


  —¡Jamás! Los corazones necesitan demasiados cuidados, los esposos son completamente posesivos, y en cuanto a las familias, en fin —se encogió de hombros con melancolía—, hoy están, mañana no. Pero no ponga esa cara, hermano Fidelis, y no se preocupe. Tengo todo mi futuro planeado, y será fantástico.


  —¿En serio? —preguntó esperanzado el hermano Fidelis—. Pero... ¿Qué hará si no se casa?


  —Ser infame —respondió con sencillez, y esta vez no parecía que su intención fuese provocar.


  —¿Estás seguro que dijo a tu esposa «Dand»?


  El padre Tarkin, sentado detrás del enorme y ajado escritorio en sus aposentos privados, fruncía el ceño. Inclinó su cabeza blanca sobre el rosario que sostenía entre las manos antes de mirar a través de la superficie tapizada de cartas, mapas y libros hacia donde Ramsey Munro estaba de pie.


  —Sí —respondió Ram—. Pero yo nunca vi al hombre. O mejor dicho, si lo vi, no me percaté de su presencia. Helena dijo que el único detalle remarcable acerca de él era su cabeza calva.


  —Hummm... Entonces ni siquiera conocemos el color de sus cabellos.


  —Ni siquiera sabemos el significado de sus palabras. Dijo a Helena «dígale a Ramsey que Dand le envía saludos». Podría estar queriendo decir que asesinó a Dand.


  El abad negó con la cabeza como queriendo aclarar sus pensamientos. Era un anciano de espaldas erguidas. Cuando era niño, Ramsey había intentado imitar aquella postura erecta e imposible.


  —Debes tener cuidado, Ramsey.


  —Esa es mi intención, aunque no creo que sea necesario. Por lo que describió Helena de su herida, la espada le atravesó el pulmón. Quizá haya tenido tiempo de alejarse a rastras. Pero lo más probable es que haya muerto a causa de la herida.


  —No puedes estar seguro de ello.


  —Padre —dijo Ram, mirándolo con serenidad—, puedo asegurarle que desde que fui liberado de LeMons no he estado seguro de nada, y ahora, con Helena...


  El abad alzó la mano. Ram no tenía más que decir. Él los había visto juntos: cómo Ram la miraba, cómo Helena se animaba ante su presencia, cuando se acercaba a ella, cómo Ram cuidaba de ella, incluso desde la distancia, y, sobre todas las cosas, toda la ternura y la felicidad que compartían.


  —Esperaremos, entonces. —El abad retiró su silla, satisfecho. Había ciertas cosas que podía hacer, ciertas medidas que tomar para averiguar la verdad respecto a lo que sucedía. Medidas que no necesitaban de la intervención de Ram. Le sonrió— He oído que recientemente has recuperado tu legitimidad.


  Frente a esto, Ram pareció incómodo.


  —Creo que he tomado la decisión correcta, padre. El marqués me ofreció los medios para descubrir al traidor. El precio a pagar, a pesar de ser un golpe a mi orgullo, no me pareció demasiado alto.


  —No, hijo mío. No lo era. Y Dios conoce la verdad. Entonces ¿ahora qué?


  La boca de Ram dibujó una sonrisa torcida.


  —De vuelta a Londres. A buscar una casa. Helena está intentando convencerme para que escriba un tratado sobre esgrima. Quizá lo haga. Incluso quizá enseñe. Aparentemente, si uno se convierte en héroe nacional, puede hacer lo que le dé la ga... lo que desee.


  —¿Piensas ofrecer a Charlotte Nash un lugar en tu familia?


  Ram frunció el entrecejo.


  —Helena ya lo ha hecho, y Charlotte ha declinado la oferta. Ha dicho que ya ha tenido suficientes cambios de dirección, y puesto que los Welton desean su compañía, no sería correcto privarlos de ella.


  —Parece una muchacha formidable.


  —Lo es.


  —¿Y cómo se siente tu esposa al respecto?


  La expresión de Ram se volvió indescifrable.


  —Maravillosamente. Dice que Charlotte «triunfará», sea lo que fuere que ello signifique, y como esposo recién estrenado, por supuesto que estoy de acuerdo. Además, me ha informado de que sus preocupaciones por el futuro inmediato están en otro lado. Está decidida a jugar a ser una casamentera.


  —¿En serio? ¿Entre quiénes?


  —Entre mi abuelo y lady Tilpot. Está convencida de que se merecen el uno al otro. —Sus ojos azules brillaron agradecidos.


  El abad, que había conocido a lady Tilpot y había escuchado hablar del marqués durante décadas, miró a Ram con ojos de búho.


  —Decididamente, tu esposa posee una inclinación jesuítica.


  —Lo sé —dijo con orgullo—. ¿No es maravilloso? —Ram miró hacia abajo, hacia el reloj que había en el escritorio del abad—. Y hablando de esposa, quisiera quedarme, pero desearía aún más reunirme con Helena. Estoy seguro de que ya está en el carruaje. Mi esposa es muy puntual. —Sonrió abiertamente—. Me gusta decir eso: «mi esposa».


  —Por supuesto. —El abad se puso de pie—. Que Dios te acompañe a ti y a los tuyos, Ramsey.


  —Eso parece, padre —dijo Ramsey, volviendo a su humor ácido—. Y ya estoy bastante agradecido.


  Helena, tras despedirse de los invitados a la boda, entró en el carruaje deliciosamente lacado que el marqués había insistido en enviar a la abadía, aunque por nada del mundo hubiera acudido a la ceremonia papista en la que Ramsey había insistido. Con una sonrisa de anticipación dibujada en sus labios, se acomodó en los suaves cojines de terciopelo.


  Un momento después la puerta se abrió y Ram subió al interior, dando un golpe seco en el techo antes de sentarse frente a ella. En el acto el carruaje arrancó.


  —Estaremos en Sterling al caer la noche —le dijo, iniciando la conversación.


  —Perfecto —respondió Helena, y bostezó delicadamente.


  —Estás cansada —dijo Ram, reconfortante.


  —Un poco —confesó. Su noche de bodas había sido bastante agitada, y no precisamente debido al sueño.


  —Déjame cerrar las cortinas. Te despertaré cuando nos detengamos para el almuerzo.


  —¿Lo harías? Gracias —le dijo, sonriendo dulcemente mientras Ram ocultaba el mundo. En el acto, el interior del carruaje se sumió en la oscuridad, cálida y envolvente. Helena esperó, contando los minutos, hasta que salieron de la abadía y estuvieron en el largo camino que los llevaría hacia el sur, y luego lentamente, silenciosamente, se deslizó al lado de Ram. Estiró el brazo hasta alcanzar su pecho. Sintió el latido de su corazón, pero Ram no se movió. Con hábiles dedos, soltó el broche en forma de rosa de su corbata y lo deslizó en su bolsillo. Entonces, mientras él accedía en silencio, liberó su chaqueta de su pecho a través de sus largos brazos.


  Con movimientos lentos y pausados, deshizo la corbata de seda y, tras encontrar los pequeños botones de perla de su camisa, los liberó uno a uno. Suavemente, abrió su camisa y fue recompensada con la sensación de los rizos de seda que cubrían el musculoso pecho de Ram. Depositó sus labios en su ligero pelaje y sintió cómo su corazón le golpeaba el pecho en respuesta.


  Sus dedos recorrieron un camino sensual a través del pecho de Ram, rodeando cada una de sus costillas aterciopeladas hasta su duro vientre, deteniéndose en el cinturón de sus pantalones. Ahora sus labios recorrieron el pecho, mordisqueándolo suavemente, deteniéndose sobre su pezón plano y masculino y experimentando con su lengua contra su centro duro. El cuerpo de Ram se arqueó, y su mano se alzó atrapando con fuerza la muñeca de Helena, aunque sin retenerla ni indicarle el camino, tan solo sosteniéndola. Helena sonrió sobre el cuerpo cálido y fibroso de Ram.


  Su marido era un hombre excepcional. Podía resistir mucho. Y era mucho lo que había resistido, pensó, mientras su mano libre recorría los bordes gruesos y suaves de su marca.


  Se mantuvo cerca, depositando delicados besos sobre su pecho hasta llegar a la densa línea de vello que desaparecía bajo el cinturón.


  La mano de Ram descendió y entonces la cogió de la barbilla, llevando su rostro hasta él. Sus ojos brillaban bajo la penumbra, oscurecidos por la pasión, adorando a su esposa.


  —Creí que ibas a descansar —le dijo, y su voz sonaba divertida y entrecortada.


  Ella se incorporó, cogiéndole la nuca con la mano y llevando los labios a su boca.


  —Tengo una idea mejor —le susurró mientras sus labios se unían. Y la tuvo.


  


  Nota de Autor


  Debo un enorme agradecimiento a Cliff y Missy Iverson, los extremadamente preparados y divertidos entrenadores del equipo de esgrima de la Universidad de Minnesota. No solo me ofrecieron su experiencia, sino que me brindaron la oportunidad de «practicar». Cualquier error en este libro respecto a las descripciones de las escenas de combate es el resultado de mis licencias poéticas, y cualquier falta al explicar correctamente ciertos términos es solo mía.


  En cuanto al Torneo Internacional de Duelos, no he encontrado evidencias de que algo similar a tal competición haya existido durante el período de la Regencia, aunque ciertas exhibiciones entre duelistas famosos tuvieron lugar en todas las grandes capitales de Europa. Por otra parte, muchos combates menores tuvieron sin duda lugar bajo las condiciones que he señalado, con el ganador llevándose parte de la recaudación. No veo ninguna razón para dudar de que alguien haya tenido la idea de implementar una «invitación internacional», por decirlo de alguna manera. Incluso en tiempos de guerra, la aristocracia de la Francia napoleónica y de Inglaterra encontraban maneras de interactuar.


  Por último, me resulta fascinante que a uno de los expertos en rosas de mayor confianza de Josefina (un inglés) le haya sido otorgada la inmunidad diplomática para viajar entre Francia y su Inglaterra natal durante la guerra.


  Gracias a ello, una dama tendría su jardín.
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  RESEÑA BIBLIOGRÁFICA


  Connie Brockway


  


  [image: img4.jpg]Nativa de Minnesota ha vivido algunas temporadas en Upstate Nueva York. Connie Brockway se graduó en la Universidad de Macalester licenciándose en Escritura Creativa e Historia del Arte. Fue a esta universidad porque el joven del que estaba enamorada asistía a la escuela médica allí. Felizmente todo terminó bien y ellos se casaron.


  Después de trabajar como técnico de un veterinario, camarera, ilustradora y en un consultorio on-line de horticultura para un criadero de plantas local, en 1985 Connie se retiró debido a su futura maternidad.


  Cuando su hija fue a la guardería, su marido comenzó a preguntarle "¿Qué vas a hacer ahora?", "¿Te quedarás sentada en casa esperando a que ella se gradúe?", y la pregunta decisiva "¿Qué pasa con el libro que ibas a escribir?"... El desafío estaba hecho.


  En 1992 Connie comenzó a trabajar en lo que sería su primer romance histórico Promise me heaven, que fue publicado en 1994. Desde entonces ha sido alabada por sus libros, es finalista del premio RITA durante siete ocasiones y lo ha recibido en dos; dos de sus libros han sido premiados por permanecer en el Top Ten de las listas de libros (The Bridal Season y My Seduction); Sus libros aparecen regularmente en las listas nacionales y regionales de bestseller, incluida la lista de USA Today y la de New York Times.


  Brockway disfruta viajando, con la jardinería, el tenis y trabajando como voluntaria para la Rehabilitación de la Fauna de Minnesota Central. Todavía vive en Minnesota con una pareja de perros y su marido, un médico de familia al que Connie aceptó un desafío...
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